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A L O C U C I Ó N D E L A J U N T A C E N T R A L S U P B E M A G U B E R -

WATIVA D E L R E I N O , Y D E C R E T O D E LA MISMA A 

N O M B R E D E L E E V N . S. A E A V O R D E LOS D E F E N ­

SORES D E ZARAGOZA. 

. ESPAÑOLES: La única gracia que pidió Zaragoza á 

nuestro infeÜz monarca, cuando en Vitoria la excitó á 

que nsase de su beneficencia rea l , fue la de ser la primera 

ciudad que se sacrificase en su defensa. No necesitáis voso­

tros, no necesita la Europa que se recuerde este rasgo 

generoso, para añadir motivos de interés y admiración en 

favor de aquel insigne pueblo. Pero al ver consumado el 

grande sacrificio en las aras de la lealtad y de la Patria, el 

espíritu se engrandece contemplando la terrible y admira­

ble can^era que ya desde entonces se abría Zaragoza á la 

iomortalidad y á la gloria. 

Eran pasados mas de dos meses de u n sitio el mas e n ­

carnizado y crnel.: casi todos Ins edificios esf^iban destrui­

dos, y los demás minados: apurados ios víveres, las m u ­

niciones consumidas: mas de diez y seis mil enfermos 

luchaban con una epidemia mortal y aguda que arrebataba 

al sepulcro centenares de ellos al dia : la guarnición se veía 

reducida á menos de una sexta parte: el general mor ibun­

do del contagio; muerto de él 0-neille su segundo: Saint-

Marc , en quien á falta de los dos babia recaido el mando, 

ya también doliente y postrado por la fiebre; tanto era 

necesario, españoles, para que Zaragoza cediese aj rigor 

del destino, y se dejase ocupar del enemigo. Verificóse la 

rendición el dia ao del pasado á las condiciones mismas 
I : 
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con que hau'entrado los franceses en otros pueblos, bien 

que cumplidas como lo acredita la experiencia. Asi han 

podido ocupar acjuel glorioso recinto, escombrado todo de 

casas y templos deshechos, y poblado solamente de mue r ­

tos y moribundos; donde cada calle, cada ru ina , cada 

pared , cada piedra, está diciendo mudamente á los que 

la contemplan : Idyy decid d mi rey que Zaragoza,Jiel 

d su palabra, se ha sacrificado gustosa por mantener­

se leal. 

Uua serie de acontecimientos tan tristes como notorios 

ha frustrado todos los esfuerzos que se han liecho para 

socorrerla: pero la imaginación de todos los buenos, fijada 

siempre en su suerte ^ acompañaba á sus defensores en los 

peligros, se agitaba con ellos eu los combates, los coinpa-

decia en sus privaciones y fatigas, y los seguia en todas las 

terribles vicisitudes de^ la fortuna; y cuando por fin les 

han faltado fuerzas para seguir una resistencia que ellos 

han prolongado mas ailá de lo creíble; la nueva de su 

desastre ha entristecido el corazón de tal modo, que en el 

primer momento del dolor se ha creido ver apagada de 

u n a vez la antorcha de la libertad, y derribada la columna 

de la independencia. 

Mas todnvía, españolp.s, pst¡í ^amjyn^n en p ie , y vive 

para la imitación y el ejemplo: vive todavía p^ni--el espí­

ritu público que en tan heroicos esfuerzos estará siempre 

bebiendo lecciones de valor y constancia. Porque ¿cual es el 

español q u e , preciándose de tal , quiera ser menos que loa 

valientes zaragozanos, y no sellar la libertad proclamada 

de su patria y la fé prometida á su rey á costa de los mis-, 

mos riesgos y de las mismas fatigas? Atérrense de ellos en 

buen hora los viles egoístas ó los hombres sin valor: mas 

no se aterrarán los otros pueblos aragoneses que están 

prontos á imitar y á conquistar su capital; no los firmes y 

leales patriotas que ven en aquel pueblo sublime u n m o - . 
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délo que seguir, una venganza que toiBajr^el-ú^coca^ 

mino de vencer. Cuarenta roí! franceses que han perecido 

delante de h frágil tapia- que defendía á Zaragoza hacen 

Dorar á la Francia el estéril y efímero triunfo que acaba 

de conseguir , y manHiestan á España.que tres pueblos de 

igual tesón y resistencia-salvarán la Patria y desconcerta­

rán á los tiraiiGs, Nace el valor del valor , y cuando los 

infelices que allí han sufrido y las víctimas que alli han 

muerto oigan que sus conciudadanos siguiéndoles en el 

sendero dé la gloria les han aventajado en la fortuna, e n ­

tonces bendecirán mil veces su suerte, auncjue rigurosa, y 

contemplarán gozosos nuestros triunfos. 

La Europa , considerando todas las circunstancias de 

este acontecimiento singular 3 midiendo los medios de d e ­

fensa con los de la agresión, y comparando la resistencia 

que ha hecho Zaragoza á los devastadores del m u n d o , con 

la que les hicieron hasta aqui las pkzüs de primer orden, 

decidirá á quien corresponde la.palma del valor, y si son 

los vencidos los que la han arrancado á los vencedores. A n ­

dará el tiempo y vendrán los dias en cjue, sosegada la agi­

tación funesta con que ahora el genio de la iniquidad está 

atormentando la t ierra, los amigos de la virtud y de la 

lealtad vengau-.á las orillas diel Ebro á visitar estas ruinas 

magestíiuoas, y , contemplándolas con admiración y con 

envidia , « A q u i fue, d i rán , aquel pueblo, quej^^entlos 

siglos modernos realizó ó mas bien superó los prodigios 

antiguos de consagración y constancia, apenas creídos en la 

historia: sin tener u n regimiento, sin mas defensa que 

una débil pared , sin otros recursos que su esfuerzo, osó 

el primero provocar las iras del tirano,, y por dos veces 

contuvo el ímpetu de sus legiones vencedoras: la rendición 

de esta plaza abierta y sin defensa costó á la Francia mas 

sangre, mas lágrimas y mas muertes que la conquista de 

reinos enteros: no fue el valor francés quien la r indió: u n 
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contagio mortífero y genera! postró las fuerzas de sus de ­

fensores, y los enemigos al entrar en ella triunfaron de 

unos pocos enfermos moribundos; mas no conquistaron 

ciudadanos, ni vencieron á guerreros." 

Estas consideraciones de mérito, de gloria y de e n t a -

siasnio público, Tian movido á la Junta Suprema guberna-

iliya del reino á expedir el decreto siguiente: 

REAL DECRETO DE S. M. 

Considerando el rey nuestro .señor, don Fernando VIIj 

y á su real nombre ia Junta Suprema gubernativa del rei­

no , que los servicios hechos á la Patria deben regularse 

mas por el valor y por los sacrificios que por el éxito, el 

C.tlal muchas veces depende de la fortuna; atendiendo á que 

Zaragoza no solo no era inexpugnable, sino q u e , conside­

rada por principios militares, ni era defendible siquiera, 

y sin embargo ha hecho una defensa eual no se cuenta de 

plaza alguna en el mundo, por fortificada que haya estado-

á que los honores y recompensas que se concedan á un 

pueblo tan benemérito de la patr ia , son para los que han 

perecido el justo premio debido á su valor y á su marti­

r io: á los que han quedado un motivo de consuelo y u n 

auxilio necesario'para" moderar "feririgof de su iiifbrt«rug.3_y 

á los demás uri estimulo poderoso para que sigan su ejem­

plo; conociendo que Zaragoza, presente siempre en la m e ­

moria de los españoles, será un manantial perenne de ac­

ciones heroicas y vii^tudes cívicas, que son las que han de 

s.üvar al estado en la borrasca que le atormenta, apreciando 

como es debido la gloria singular que resulta á la nación 

española de la defensa admii-able que ha hecho aquella 

ciudad, tan preciosa á los ojos de la virtud y del patriotis­

m o . Como la mas insigne victoria; y querieudo, en fin, dar 

en señal de la alta estimación en que tiene á Zaragoza y 
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sus habitantes, en testimonio tan singular y grandioso, co­
mo el mérito sobre que recae, se ha Bervido decretar lo 

sisue; 

Que Zaragoza, sus habitantes y guarnición sean 
tenidos por beneméritos de la patria en u n grado heroico y 
eminente. 

a,° Que luego que el digno y bizarro capitán general 
de Aragón sea restituido á la libertad, para Jo cual no se 
omitirá medio ninguno, la Jun ta , á nombre de la nación, 
le dé aquella recompensa que sea mas digna de su cons-
taní-Ja j i ivencible, y de su vehemente patriotismo, 

3.° Que se conceda un grado á todos los oficiales que 
Be han halla<!o en el sitio, y á los soldados se lea considere 
con la graduación y sueldo de sargentos. 

4'° Q"^ todos los defensores de Zaragoza, sus vecinos 
y sus descendientes gocen de la nobleza personal. 

5." Que á las viudas y huérfanos de los que hubieren 
perecido en la defensa, se les conceda por el Estado una 
pensión proporcionada á su clase y circunstancias, 

6." Que el haberse hallado dentro de la plaza, durante 
el sitio, sea u n mérito para ser atendiido en las preten­
siones. 

y." Que Zaragoza sea libre de todas contribuciones por 
diez añf^i contados desde el día en que se haga la paz. 

8.° Que desde aquella época se empiecen á reedificar 
sus edificios públicos, á costa del Estado, con toda mag­
nificencia. 

C(.° Que en su plaza se erija un monumento para me­

moria perpetua del valor de sus habitantes y de su gloriosa 

defensa. 

10. Que en las de todas las capitales del reino se pon^-

ga desde ahora una inscripción que contenga las circuns­

tancias mas heroicas de los dos sitios que ha eufrido Za* 

Tagoza. 
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X I. Que se acTiiíe una medalia en su lionor como íes-: 

timoijio de gratitud nacional, por tan eminente servicio. 

12. Que á cualquiera ciudad de España cjue resista 
con la misijsa constancia u n sitio igualmente porfiado y 
tenaz se b ,concedan los mismos honores y prerogativas, 

13. Que se excite á los poetas y oradores españoles á 
ejercitar sus talentos en u n asunto tansubl imé, y se ofi-ezca 
á nombre de la iiacion, un premio de una medalla de oro 
y cien doblones ál que presente el mejor poema, y otro 
igual al que escriba el discurso mas bien trabajado sobre 
este sitio inmortal ; llevándose por objiito en nnn .y otra 
obra , no solo recomendar á la memoria y admiración .del 
siglo presente y de la posteridad el valor , la constancia y 
patriotismo de Zaragoza, sino inñanrir con la mayor vehe­
mencia el ent\isiasmo nacional, y llenar los corazones es-
paiioles del mismo amor á k libertad, y del mismo horror 
á'la tiranía. 

Tendrelsio entendido y dispondréis lo conveniente á 
su cumplimiento. = . E l marques de Astorga , vice-presi-
d e n t e . = K e a l Alcázar de Sevilla 9, 4? marzo de 1 8 0 9 . = ; 
A don Martin de Garay. 

Decreto de las Cortes generales y extraordinarias reu­
nidas- en Cádiz. _ _ - — 

Las Cortes generales y extraordinarias, queriendo dis­

pensar su soberana protección, y premiar , como es justo, 

á los benemóritos eclesiásticos, militares y paisanos defen­

sores de la Patria, que en las apuradas circunstancias de 

los sitios de sus plazas han arrostrado con valor y heroici­

dad todos los horrores que son consiguientes, luchando al 

mismo tiempo con los enemigos, con el hambre , con la 

epidemia y demás miserias, decretan: i." Que quedando en 

su fuerza y vigor los decretos de S. M. á cerca de econo-
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mía, sean preferidos para los destinos, en igualdad de mé­
ritos y circunstancias, los defensores de Zaragoza, Gerona, 
Giudad-Rodrtgo, Astorga y demás comprendidos en los 
reales decretos de 9 de marzo de 1809 y 3 de enero 
de 1 8 1 0 , y en el de S. M. de 3 o de junio del presente 
a ñ o , con tai que consten de una manera indudable sus 
servicios, patriotiemo, apt i tud, y que obraron activamente 
en aquellas heroicas defensas. 2.° Que el Consejo de R e ­
gencia recomiende á las Cámaras de Castilla é Indias que, 
sin faltar á las leyes de éstas, atiendan en las uunsultaa dt 
©bispados, prebendas de América y empleos civiles de la 
nación, á dichos ilustres defensores, según sus conocimien­
tos, virtudes y carrera. 3," Que haga igual recomendación 
á los muy reverendos arzobispos, reverendos obispos, ca­
bildos eclesiásticos, universidades, &c. , para q u e , en 
igualdad de conocimientos, según su carrera y demás pren^^ 
das morales, los. prefieran para las prebendas de oficio, 
las que tienen aneja cura de almas, las cátedras, &c. Lo 
tendrá entendido el Consejo de Regencia , y dispondrá lo 
necesario á su cumplimiento, haciéndolo imprimir, pub l i ­
car y circular. Dado en Cádiz, á 23 de agosto de 1 8 1 1 . = 
Tuan José Güereña, presidente. = Antonio Oliveros, dipu­
tado secretario. == José de Cea,, (Jíputado secís^j^^o. z^ Al 
Corisejo 3e Regencia. 

- Y deseando la Junta superior de Aragón que tan p a r ­
ticulares consideraciones del supremo Gobierno lleguen á 
noticia de los leales habitantes de esta capital , y de sus 
•heroicos defensores, ha resuelto que se publiquen nueva­
mente. Zaragoza 20 de julio de í 8 i 3 . = Salvador Cara-
-pillo.z=: Valentin .Solanot,:= Mateo Cortes. 

Concuerdan con sus originales, de que certifico = E n ­
sebio Jiménez, secretario. 
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Real orden comunicada por el ministerio deja Guerra 
concediendo el distintivo, de. .una cruz, á los defen--

• sores de Zamgoza^ 

Queriendo el Rey dar á los. valientes defensores- de Za­
ragoza, en él segijndo' sitio qne sufrió aquella plaza, una-
nueva prueba del aprecio que le merecen, y condescen— 

- diendo con la instancia, que le lia presentado. V. E. como 
capitán: general del reino de Aragón, y otros gefea y ofi­
ciales quei concurrieron á sus órdenes á la meocioiíada de­
fensa, se lia servido S. M., conceder á todos los generales, 
gefes V oficiales- que- se- hallaron en ella el. distintivo de 
una cruz en la casaca- aí lado izquierdo- del pedio-, pen­
diente de una cinta-pajiza, con las; cuatro Barras de Áragon-
de color encarnado,, compuesta de corona- mural y cuatro-
brazos semejantes, ái lá- de san Juart, con la. diferencia de 
ser estos, de color desangre,, y de-que las ̂  extremidades^ 
no formen, dos puntos-agudos, sino un plano en-líhea. rec­
ta , estando, ocupado, el. ceiitrode- esta- cruz, que- será uit-
óvalo blanco. poruna-imagen-de-Maríasantísíma bajo el 
título del Pilara circulada de una rama; de laurel con la 
inscripción al rc\eTso:\EI l?ey á las dp.fensoresr de Za~ 
ragoza;; toda conforme al modelo, que incluyo; á V, E. Y 
para evitar-los-abusos que podríárt introducirse* en-las pre^ 
tensiones- á esta gracia,- confundiéndose- los verdaderamen­
te acreedores con los que no lo sean,, ha resueltoS-M.que, 
para solicitarla,, se le dirijan: las instancias por- conducto. 
de los- respectivos gefes. acompañadas solamente-de -una 
certificación que- dará V, E. á cada uno, en que acredite 
haberse hallado, y asistido con-las armas en la mano al re­
ferido segundo, sitio- en. clase- de oEcialeS' precisajnente i á 
fin de q u e , en vista de esta prueba, que no podrá su­
plirse con otro documento por autorizado que sea, se le 
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expida por mí la correspondiente cédula, sin ¡a cual- cela­
rán los gefes, bajo la mas seria níspoosabiUdad , que n in- ' 
guno use .de semejante distinción; y quiere también S. M. 
q u e , con í)bjeto de que V.E. pueda proceder en la expe­
dición de aquellas certifieaciones con el acierto que con­
viene, forme una junta á sus órdenes compuesta de tres 
gefes que se hubiesen hallado en el -sitio, si pudiese ser, 
los cuales contribuyan á enterarle, por indagaciones p ú ­
blicas ó privadas, de la verdad de las pruebas que se le 
presentaren para pedir las referidas certificaciones; en el 
concepto de que los que se hallan =en la península h a n 
de promover .sus instancias en el término de cuatro meses, 
contados desde esta fecha, y de dos aííras los que existan en 
países de Ultramar, pasados los cuales no se dará curso por 
motivo alguno á sus solicitudes.rr: De real orden de S. M. 
k) traslado á V. E. para -su noticia y gobierno. Dios guáJH 

de á V. E, machos anos. Palacio .3o de agosto de 1814-

Seal orden comunicada por -el ministerio de laGuerra, 

haciendo extensiva la gracia concedida en la aiite^ 

rior á los moldados y hq^att£e^<.-^e Zaragoza. 

Al capitán general del reino de Aragón don José de 

Palafox digo con esta fecha lo que sigue: « He tlado cuen­

ta al rey de cuanto Y. E. manifiesta en su papel de ¿ del 

actual, relativo á hacerse extensiva la gracia concedida á 

los generales., gefes y oficiales por el segundo sitio de Za­

ragoza á los soldados y habitantes de aquella ciudad; y 

S. M. , queriendo dar repetidas pruebas de cuan satisfecho 

está de los servicios y heroicos esfuerzos de tocios aque ­

llos valientes defensores que cumplieron completamente 

con los deberes de morir antes que rendirse al tirano usur-

a-. 
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pador , y dar á tocios una señal de su reconocimiento por 
unas acciones tan gloriosas cuan dignas de premio; ha te­
nido á bien ampliar la real orden de 3o de agosto úl t i ­
mo ( q u e fue relativa solo á los generales, gefes y oficia­
l es ) , mandando que todos los soldados que hubieren con­
tribuido á la defensa de Zaragoza en su segundo sitio go-,-
cen igualmente del distintivo concechdo á los oficiales, con 
la diferencia de ser de inferior calidad por no gravarles en 
sus cortos haberes; y que los particulares que en aquella 
memorable defensa se hubiesen distinguido en alguna ac­
ción extraordinaria personal, ó hubiesen recibido alguna 
he r ida , disfruten de la cruz que se señala á esta última 
clase, procediéaclose en esto con las mismas formalidades 
que señala la referida real orden de 3o de agosto úldmo." 
De orden de S. M. lo traslado á V. para su noticia y go-^ 
bierno. Dios guarile á V, muchos.años. Palacio 12 de se­
tiembre . de 18 J 4 ' . -f 

Circular del ministerio de la Guerra. 

••^•s. •-

«Convencido el líey nuestro señor del singular mérito 
contraido por los valientes guerreros que con. tanto. yalor 
y bizarría defeudieron la ciudad de Zaragoza,.en su primer 
sitio ; y deseando darles un testimonio público 'del api-ecio 
que le merecen unos servicios cuya memoria servirá : de 
gloria eterna á la nación española •, y de oprobio á las 
huestes del tirano de la Francia: se ha dignado S. Mi cqn-
cedeE, á petición del capitán general de los ejércitos don 
José Pa lafox , y, del teniente general marques de La^ 
zan , una nueva cruz de distinción á todos los indivi­
duos militares que con las ̂  armas en la mano contribuye­
ron á la expresada defensa d e j a ciudad de Zaragoza en 
su primer sit io, la cual será igual á la que disfrutan los 
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del segundo, con la diferencia de que el esmalte de las 

aspas sea b lanco , su centro rojo, y en lugar de la co ­

rona mural corona olímpica. Y queriendo S. M. al niismo 

tiempo disminuir los gastos que indispensablemente oca-

sionarian á los individuos que se hallaron en los dos sitios, 

por tener que usar dos cruces diferentes, ha tenido á bien 

elegir una particular para los comprendidos en este caso,-

la cual se compondrá de u n círculo ovalado con esmalte-

azul celeste, y en su centro la efigie de nuestra Señora del 

Pilar, con dos palmas enlazadas; del mismo centro saldrán, 

cuatro aspas iguales esmaltadas de blanco y rojo, y eti 

cada uno de ios ángulos de ellas una flor de l is , teniendo 

sobrepuesta al aspa inferior una corona olímpica, y en la 

superior.una mura l : sobre el aspa superior habrá una co-" 

roña real de o ro , y de ésta saldrá un anillo para llevar- la 

cruz pendiente del ojal de la casaca con cinta celeste con 

cuatro filetes á los estremos, interpolaiida los colores rojo' 

y amarillo. 

LcS que se hallen con derecho á esta nueva condesí' 
coracion dirigirán sus instancias por conducto de sos -ge-' 
fes respectivos á los inspectores del arma de que dependan,' 
qu ieues ,con su informe, las rernitirán al ministerio dé 
mi cargo; en el concepto de que deberán verificarlo en el-
término de dos meses los existentes en la Península, -y d^ 
seis los de fuera de ella; pues , finalizado este término, no 
se dará curso á ninguna instancia de esta naturaleza. De 
real orden lo aviso á V. para su conocimiento y efectos 
correspondientes." Dios guarde á V. muchos años. Palacio' 
si$) de marzo de 1817. - _ ., .. . , -

t!Í!, 
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Circular .del ministerio de la Guerra. 

+f Al capitán general de los reales .ejércitos don José 
Palafóx y Melci digo coa fecha ,de 4 de mayo actual (1817) 
lo quH sigue: Deseando el Rey nuestro Señor dar un pñ— 
blico testimonio del particular .aprecio que le merecen los 
servicios hechos durante su .cautiverio por los habitantes 
de k ' inmortal Zaragoza, y especialmente los que conb'a-

' jeron^Bn su primera .memorable .defensa, se h i .serVEÍdó 
S. M.,,ECOQdescendiendocon las .solicitudes de V. E. como 
capitán general que fue de aquel reino, y del actual mar­
ques .de Xcazan, liacerextensiva á todos los paríicnlaresqueo 
con las .armas en la m a n o , contríhuyeroQ á inmortalizar 
la referida defensa, el mismo distintivo que con igual m o ­
tivo se dignó señalar á los individuos militares por su real 
orden de aS de marzo próximo pasado; en el supuesto 
de que los particulares que estuvieren anteriormente con­
decorados ..con i a í r u z .dispensada ,á sus defensores en el 
segundo sitio, y .obtuviesen la del primero, deberán usar 
el mismo distintivp.quese ha señalado para los militares en 
igual caso: -con el fin de evitar abusos en la pretensión y 
uso .de la referida condeepracion , quiere .S. M. que los 
particulares-íjije :8e-.;COQsideren .:Con jlerecho'-iá- ,ella lo ex­
pongan' y justifiquen .ante la junta que se .deberá formar 
á las inmediatas órdenes del,capitán general marxjues de La­
zan , á qaien dirigirán .todos sus solicitudes en el término 
,de ,dos meses, contados desde esta fecha; bien -.entendido de 
que 310 .tendrá efecto ninguna que carezca de este r e ­
quisito. 

N O T A . La cruz del primer sitió debe eer igual á la 

que disfrutaron los del segundo , con la diferenda de que 

el esmalte de las aspas sea blanco, y con granadas de oro 
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en las puntas oes t r eo ic s , sn centro rojo, y en íugar de 
la corona m u r a l , corona blíinfüca; y la. que usarán loa 
comprendidos e a ambos sitios se compondrá de uu c í r ­
culo-ovalado' con esmalteazul celeste-, y en: su ceÉtro,.]^ 
efigie de nuestra Señora del Pilar- con dos palmas enlaza­
d a s , y al reverso: El Rey á los defensores de Zaragoza 

en su J.° y a.° sitio: del mismo centra saldrán cuati'o as ­
pas iguales esmaltadas, de- blanco y rojo, y en cada -uno 
de los ángulos- eatiantes una.flor de lis» y granadas de oro 
e n sus extremos , teniendo^ sobrepuesta en el aspa inferior 
una corona olímpica , y en l a superior u n a mura l ; sobre 
el aspa superior habrá u n a corona real de 'o ro , de la cual 
«áldrá u t t anillo para llevarla pendieate del ojal de la_ C3L~ 

saca , con cinta celeste-, con cuatro filetes á los extremos, 
.interpolando; los-colores-negro'y amarillo-

P o r real orden de a8' de julio de- i 8 i 5 se designan los 

pren-iios' á que son acreedores los tambores, pífanos y clay 

rines que se- hallaron- en el segundo sitio de Zázagoza,,y 

no fueron- comprendidos, en el. decreto- de 9; de marzg* 

de-1809- ' 

Por otra de 16 de agosto de 18"i 7 se considera á̂  d o ­
ña María l íubio , . v iuda , y madre del subteniente do r iPaT 
blo Angelis de-Vargas,, muerto en el segundo sitio de ía 
plaza de Zaragoza, y á las- demás madres y viudas que 
se hallaren e n igual casoj. comprendidas en; e l artíulo i del 
•real decreto-de 28'de-octubre 'de 1811 , . con el propio d e ­
recho á la pensión en el monte pió militar determinado 
por real orden de : Í 4 de mayo de 1 8 0 9 , que las viudas 
cuyos: maridos-fallecieron, e n función: de guerra.. 

Por real orden de 19 de' octubre de 1817 se declara' 

el haber que corresponde y debea disfrutar todos y cada 
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uno de los individuos militares que- se se hallaron en las 

defensas de las plazas de Zaragoza y Gerona, 'que por tál 

circunstancia gozarán el sueldo y grado de sargentos 

segundos, '•••'•• 

Exposición que dirigió d S. M. el ayuntamiento de 
'¿aragu-!.a , ftalicitujiiic. la revalidación del real de­
creto dado por la Suprema Junta Central el 9 de mar' 
%Q £¿e 1809 ( I ) . 

S E Ñ O R . •=. Los individuos componentes el vuestro 
ayuntamiento de la ínclita é inmortal Zaragoza que sus­
criben elevan su yoz al t rono , con el fin de que V. M. 
dirija una paternal mirada sobre el mas leal de todos los 
pueblos de esta beróica monarquía. 

El día 34 de mayo de 180S , poseidos los zaragozanos 
3el mas exaltado patriotismo, gritaron venganza, y empu­
ñando todos el acero, juraron derramar basta la última 
gota de sangre por sostener los derechos de V. M. Lo ha ­
bían asi ofrecido por medio de vuestro ayuntamiento, que 
tuvo el boqor de dirigir estos votos á V. M, cuando Je es­
citó en Vitoria á que usase de su real beneficencia ; y se 
hallaban ya del todo impacientes'por realizar su p ro ­
mesa. Llegó en breve el momento de aproximarse las hues­
tes guerreras, y al nombre augusto de Fernando , despre­
ciando riesgos y atropellaódo peligros, salieron á medir 
sns fuerzas en el campo del honor. Sin aprestos, casi sin 
iiropas, y sin Jnas baluarte que sus pechos , contuvieron 

\\") Eíta eipaiicisn la funnú el CrunisU sieado a ae sor del e i celen tía ime 

-"«yuiitamiento. . 
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calientes los ejércitos vencedores á la vista de sus puertas, 
y íes hicieron retroceder vergonzosamente. Cayeron las 
águilas monstruosas al impulso de unos brazos q u e no ba­
rbián manejado sino la esteva, y este primer acontecimien­
to confundió al l i r ano , y excitó ia admiración de -toda Is 
rEurapa. 

V Sin embargo, estos sucesos no eran sino preludio ele ma­
yores prodigios. Keunidos todos los furores bélicos contra 
una ciudad abierta y rodeada J e tapias débiles, volaba en 
torno suyo la miaerte., siempre ansiosa de nuevas víctimas, 
nen ian los reoutados' in vencibles con no vista arrogancia 
'á vengar tamaiíos descala'bros, y no consiguieron sino es­
trellarse miserablemente una y mil veces contra los desali­
ñados parapetos que levantaron nuestros campesinos. í í ada 
día se daba u n choque, y cada choque era u n triunfo. El 
sin par memorable 4 de agosto puso el colmo á las heroi­
cidades de vuestros fieles zaragozanos. Espectador el m u n ­
do entero de la lid mas sangrienta que presentan los fastos 
de la historia, quedó absorto cuando la fama divulgó los 
hechos asombrosos de aquella célebre jornada. AUi fue el 
ver de lo que es capaz u n pueblo que ama de veras á su 
Key; alli se desplegó el sagrado fuego de la mas acendrada 
lealtad sobre las aras del pa-triotisma 

¿í- . Confundida la perfidia, levantó sus reales, y dejó este 
suelo empapado de su. sangre fétida y malvada. Los zaran*.. 
gózanos entonaron el himno de la victoria , y se prepara^ 
ron á repetir iguales escenas y á renovar sus sacrificios, ; t 

Triste y dolorido es traer á la memoria aquellos dias 
lúgubres en que el averno abortó todas las furias para 
aniquilar á Zaragoza; pero solo asi podrá formarse alguna 
idea del mérito que sus habitantes tienen contraido. 

Rodeado este débil recinto de ejércitos numerosos; y 
arrasada su hermosa campiña , comenzaron los ataques 
mas furibundos y sangrientos que pueden concebirse. Mi-i 
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Jes, de bombas y dé:-todo género de proyectiles'redujeron 

á polvo sus mas suntuosos edificios. Internados los cnc^ 

iiiigos en la ciudadj cada casa era un fuerte, cada estancia 

u n campo de batalla. Ora perseguidores, ora perseguidos, 

"viéndose sin seguridad ni apoyo, comenzó, la guerra sul)-

terránea, guerra de cobardes y ominosa ; pero guerra que 

ocasionó estragos sobremanera terribles. -

Horrendas explosiones esparcían por el aire miembros 

mutilados, techós^ y vigas; Momentáneamente deeapare-

eian. loa edificios,, y .en. su lugar se presentaba una'.montar-

ña de escombros, • de cuyo centro sallan los tristes • ayes dé 

los patriotas qué lanzaban el último suspiro. ¡ A h , señor! 

estos desastres- no. hubiesen agoviado el impertérrito valor 

áé los .zaragozanos; si la triste y mortífera epidemia no h u ­

biera'teni:lido:sus fúnebres alas sobre este desgraciado sue­

lo; ¡íjiíé cuadro el de aquellos aciagos momentos! Tendi ­

dos por las plazas los enfernios ; hacinados los cadáveres 

indistintamente , llorando el hijo la pérdida del padre, el 

esposO' kí dfe su esposa, escuálidos y faltos de lo necesario 

los honrados vecinos; de una parte las vocea de alarma, 

de otra el horrendo estainpido de la artillería.... ¡qué ima­

ginación podrá formar idea de tanto cúmulo de miserias,! 

taragoza sucumbió por fin al enorme peso de u n con-r 

tagiO) pero fue dejando bien escarmentado el furor dé sus 

enemigos. Por todos los ángulos de la Europa resuenan sus 

gloriosas proezas, y no hay quien no admire una defensa 

tan singular y tan sobre toda ponderación. Sin embargo, 

con tantos títulos todavía no se ha atrevido á presentarlos, 

y llena de modestia ha guardado hasta el dia un pro-r 
f u n d o silencio. '- • Í.'.Í-Í-J'J a-- <->'--^ •.,.AI ~L:r.- . •. - J L I Í - J ] : . ; ' : 

V,.M. ha visto'bs'respetablésíruinas', y expre¿5'no"¿ó 

•borrarían tan fácilmente de su memoria-, ellas están publ i ­

cando el heroísmo mas sublime. ¿Y deberá quedar éste sin 

la debida recompensa ? N o es creible, habiéndonos con-
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cedido el cielo nn soberano tan amanfe de sus pueblos. Pej? 
ro , ¿y (¡ué ha de solicilar Zaragoza? 

Cuando mas recientes estaban los sucesos que quedaá 
indicados ; cuando los españoles llegaron á. creer xjne. •so: 
suerte depeiidia de la de Zaragoza; cuando se trataba de 
excitar igual entusiasmo en todas las provincias , la Junta 
Central desplegó sus boudades en nombre de V. M, y ex­
pidió un decreto digno del nombre español' y de^ la.sabi­
duría del Congreso, Este raonuineuto no debe yacer^en 
la oscuridad, auiique las circunstancias no permitan reali­
zar 5 por el pronto, todos sus extremos, A nombre de Fer­
nando VII, que gemia en la mas dura opresión , se pro­
metió á los zaragozanos lo que se creyó capaz de indem­
nizar, en lo posible, sus grandes éinapreciables sacrificios; 
y ahora que tenemos ría extraordinaria dicha de ' ver á-
V. M. posesionado del :trono de sus mayores ; no encuen­
tra este vuestro ayuntamiento cosa mas digna que exci­
tarle á que se. consolide la bbra.. 

- ' rS'i; ños parece =oir ya á Y, M. que prorrumpe lleno 
de ternura: "¿qué no he de hacer por mis zaragozanos, hi­
jos de predilección, que tanto han sufiido en esta guerra 
dé portentos ? El mayor esmalte de mi corazón es su leal­
tad : i dichoso yo que tengo.afianzado el trono sobre el amor 
dé mis pueblos!" ;Í,H?LÍK 

Sí, señor; Zaragoza -dejará de ser y se convertirá efl 
cenizas antes que consentir aseste contra él ningún osado 
sus ambiciosas miras. Las pruebas que tiene dadas son el 
mejor garante de sus promesas^ y confiado eSte ayunta­
miento en que V. M. se halla poseído de los mejores sen­
timientos á favor de sus habitantes: 

A V. M. rendidamente suplica se digne revalidar y 
confirmar el real decreto dado por la Suprema Junta Cen­
tral el 9 de marzo de 1809, en señal de la alta esti­
mación á c£ue se hizo acreedor este heroico pueblo; y de-
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signar á este vuestro ayuntamiento , su representante, 

aquella distinción y tratamiento que sea del agi^ado de 

V. M . , como se lisonjea conseguirlo de su. soberana b e ­

neficencia, m Siguen las firmas. . 

' El decreto de concesión se anunció en esta forma: 

•"El corregidor, regidores, diptStadós y síndico procu­
rador general componentes el excelentísimo ayuntamiento 
de esta muy noble y muy hetóica. ciudad de Zaragoza. 

Hacemos saber-: que habiendo solicitado de S. M. se dig­
nase premiar á esta capital con aquellas distinciones de 
que la creyera merecedora por los sacrificios sufi'idos en sus 
dos oietnorables agedios, ha tenido á bien recompensarlos 
concediéudole las gracias siguientes:' 

- .1^° : El tratamiento de may noble y muy heroica 

áixficha; ciudad de Zaragoza, 

3..° El de excelencia á sn Ayuntamiento, 
I 3." La nobleza rigurosamente personal á todos aque­
llos que se hallaron en Zaragoza en cualquiera de los dos 
:asedÍos. .. .„ .•: ,•• 

-^•^° 'La relraja ó exenciorr d e la cuarta parte- de tri'-
.etitoá íinualmente y por espacio de cuarenta años. 

Todo lo q u e , para noticia y satisfaccionv.de sus hab i ­
tantes y demás personas á quienes comprenda, mandamos 
publicar en Zaragoza á i,° de febrero de 1830.:=: José 
Blanco González. =::Por Zaragoza. = Gregorio LigerOj se­
cretario. :L-)[}^ ••![' -i • 
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EXPOSICIÓN QUE PK-ESENTÓ AL GENESÍAIÍ.PAEAI'ÓS . 

E t DOCTOR DON. SANTIAGO SAS. 

ExcelentlsiEoo señor. :^= Don Santiago Sas , presbíteroif 

comandante de las compañías de escopeteros Tolnntarios 

de- la parroquia de san Pablo, de esta c iudad, con el roas 

profundo respeto á V. E. expone q u e , en atención á haber 

determinado V. E. que las acciones distinguidas de los 

defensores de Zaragoza.fiíesen premiadas con i m segundo 

escudo de tionor y distinción superior al que soío se con-^ 

cede al de defensor; j hallar en sus compañías m ñ -

¡C.IK)8- hombre» que Tas han hecho páblieamenCe distin-, 

g^id^g',' no puedo menos- de'..haqér á' if.. E, presentes los 

nombres de estos héroes gloriosos. La relación que pre-j 

sentó á Y. E el esponente, la voz pública , el grito del 

pueblo , y V, E. mismo sabe ló que han lieclio todos los 

indi-viduos de ellas, y los ti'es agregados que >aii..Jiotados 

fin'la, Jtúsm^a celacion.'. Por tanto-tíodos son a:creedores al 

primer cscudb, porque todos han .defendido la c iudad, se 

han batido con e! enemigo, y se han hallado en los mayo­

res peligros. Pero no todos los Juzgo dignos del p r imero , á 

saber, del escudo de distinción-; pero si, señor excelentísimo, 

.á todos los que en la lista que va unida á este Memorial 

vayan notados con esta palabra distinguido: es la razón 

porque estos fueron los que en el dia del ataque del olivar 

del frente al castillo, en que doscientos hombres atacaron 

mas de seiscientos, llegaron á las mismas trincheras, y les 

•mataron cinco, con pérdida de tino solo de nuestra parte.. 

Estos los que fueran á buscar la pólvora en aquella noche 

peligi-osa, después que los franceses tomaron el puente de 

Gallego, y quemaron los molinos, sin que valga decir qiie 

;no tuvieron.acción con los franceses ó con los enemigos 

porque fue u a acaso el que ellos no estuviesen por los p a -
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apajes por los que fueron los -escopeferos, y por tanto la 
acción no por estopiei'fle nada de su grandeza; ella era 
¡peligrosa y temeraria, y sin embargo la ejecutaron, fueron 
y trajeron la pólvora. Estos los que bajaron con el expo­
nente el dia 4 de agosto, yrechazaron los enemigos basta 
;Santa Fé y Santa Rosa, desde la plaza délas Estrévedes, los 
gae atacaron por las casas, los que los desalojaron de todo 
aquel barrio del Arco de San Roque, casa y jardin de 
•Fuen tes í̂̂ 'Cuartel de Miñones, y^los quéi doh -.Benito Pie-
•drafiía-propusoen su relación á V. E. para este mismo es­
cudo. Estos los que á matiera de leones heridos se arrojaban 
sobre los enemigos en aquella tarde en que casi ellos solos 
defendían la ciudad. Estos, en fin, los que la parroffuia 
ds'San Pablo y toda k ciudadreconoce por sus libertado­
res eo aquella tarde en los puntos indicados. Señor, lui 1Í-
hro era necesario para poder referir á V. E. las grandes 
acciones que ejecutaron estos homlares. Si hubiese el expo-
nénte de justificar cuanto han -trabajado sus compañeros, 
y en especial eStos hombres distingnidos, con información 
de otros-sugetos, dirían á V. E. los pequeños -y Jos gran­
des,dos hoiiibres y mtigeres, los pobres y los ricos, los se­
culares y los sacerdotes, lo mismo que dicen por la ciudad: 
á saber, si'la gente de Mosen Santiago no hubiera bajado, 
¿e-pierde aquella tarde la ciudad , porque ya-̂ -po.. qued aba 
una alma. Este, señor excelentísimo, es el lenguaje^ de los 
zaragozanos, y no es mas que el lenguaje de la verdad: 
vea V. E. si estos hombres son acreedores á los dos escudos. 
¿Qué le parece á V. E. hicieron estos hombres en este dia? 
Oponer sus cuerpos cansados con la fatiga de cerca de doS 
meses á una multitud de enemigos que arrasaban cuanto se 
les ponia por delante. ¿Y no hicieron mas ? Sí, excelentísi­
mo señor, los rechazaron, los encerraron en Santa Rosa, 
los desalojaron de las casas, los mataron y no les dejaron 
isaljr de aq^uel recjiíto. j Oh hombres verdaderamente grao-
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des! ¡oJi héroes gloriosos á quienes lá Patria debe su salud! 
¡oh grande y digno gefe de Aragón, que loe ensenaste- á' 
despreciar sus vidas por su Religión, por su Patria y por 
su Rey. T tú,.don Teodoro Cañedo., q u e k s formaste,. glo­
ríate, porque, fuiste el fundamento y el origen para crearlas^ 
y porque eií. ellas sal^astel.á Zaragoza la tarde del 4" <K' 
agosto. Por tantorzrA V. E. suplica se digne concederles 
los escudos de honor y. distinción, y asimismo recomendar' 
este memorial, .j elevarlos méritos-de;íoe!o8 estos hombres 
á la Suprema. Junía'de.goBierno, para que, en atención á 
susgsandes, méritos, los-recompense Je! modo' que sea de sii 
superior agracio-Zaragoza aS d& noviembre de 1808. z^ 
Mosen Santiago Sas."r= Excelentísimo señor capitán gene­
ral y gobernador del. reino de Aragon.rz:: 

Xi 73J7£{ : • ^ o ^ 

LISTA de las compañías dé escopeteros voluntarios de 

la parroquia de San Fahlb, formadas por don San~ 

tíagófSás', presbítero^. ^UBÍK 

•.rvjü íiOííJ.r-: .nl'í^S.-íimX 

Comandante... Dbn Santiago Saa. 

Capitán: J. . . 
Teniente.. . . 
Subteniente. . 

t." C O M P A Ñ Í A . . 

Üóií í'asítial Ascaso , distinguido. 
Don José Sas, distinguido. 
Don Calixto Yiceiite.. . . : Í 

J.' E s C U A B R i . 

Sargento. • . . José Labiaga, distinguido. • 
Cabo. . . .\ . Patricio Balagner, distinguido.-
Otro Pedro Bernal. - • 
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Soldados. 
José Navarro, distinguido. Vicente Sierra, distinguido. 
Estevan Garcés. 
Juan Tobajas, distinguido, 
Nicolás Noalla. 
Nicasio Castillo, distinguido,. 
Silvestre de Gracia, .ÍÍÍJÍÍO.-

guido. 
Manuel Gómez, distlngiá-

dv. 
Simou Castillo. . ' -i-

Antonio Quedo,.tiisíín.g[ii(áo 
Pedro Labarta. 
Joaquín Ruiz, distinguido. 
Nicostratp Carruesco. 
Joaquín Bayo. .UUG^^ÍÍ 

Mariano Salas, distinguido^-
Matías Guerrero. '..-" i . 
Pedro Peralta. . . 

iNicplas BaUár, distinguido. 

a.* l i s CUADRA. 

Sargento.. . , Javier Salanova, distinguido. 
Cabo. -. . . . . . . José Níguiñaga. 
ÚÉro. . . - . - . , Pabk) Martínez, -distinguido. 

... Soldados. 
Manuel Sierra. 
José Bailo. 
Pascual Hernández. 
Pablo Áinsa, distinguido. 
Gregorio Benedí. 
Simou Miñota. ., .. 
Blas Morales. 
Karaon Montoya. 
Rafael Launas, distinguido. Domingo Laplana. 
Manuel Falazoy. Manuel Ártál. 

Pablo Colis^i distinguido. 
Simón Serrano. 
Ignacio Escartin, 
Blas Zapater, distinguido^. 
Rafael Riel. 
Ramón Pérez. 
José Cüll. 
Andrés Escoribuela. 

.Ó'::J 

3." E S C U A D R A . 

Sargento.. . . Miguel Marracó. 
Cabo Antonio Lérida. 
Otro. Antonio Navarra 
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Manuel de Gracia. • 
Antonio Pulsan, distingui­

do. 
Bíalías Yara,- ; 
Tomás Branct, 
Sebastian Monreal, distin­

guido, 
Juan Monel, distinguida. 
José Clemente. 
Joaquín Sanjuail, • 

( . 5 ) . 

Soldados. 
Manuel Grima. 
Agustín Callao, distinguido. 
Pascual Fuertes. 
Domingo'Gai-cés. •- " •• 
Manuel Santos, distinguido. 
Tomás de Gi'acía. 
José Bolsa. 
Manuel Roineo. 
Cristoval Lopeí. 
Antonio "Galán, 
Manuel JLasiecra^ Vicente F ñatee, ̂ cÜ5íffí¿;uií¿o. 

4." ESCÜADIIA. 

Sargento... , .. IDon.Julián Vicente. 
Cabo. , . .,•.-.-I -rKlidesindo Carrera. 
Otro. ^ . . i . Marco yiana., distinguida. 

..Soldados. 
Antonio, Mora, 
Pedro Joveu; 
Pedro Jimeno. 
Baltasar Molina.' 
Vicente Fuentes. 
Manuel Mateo, distinguido. 
Miguel Puértolas. 
Gil Muñoz. 
José del Val. 
Manuel Águllon. 
Sebastian Losilla. 

Vicente Pergz. 
Joaquín Romanos. 
Francisco Blasco. 
Manuel Aparicio. 
Jgsé Treñs. 
Mateo Sánchez. , 
Antonio Aznar. 
Sebastian Vicente 
Francisco Pulido. 
Ambrosio Gonzalvq, 
Pedro de Arge, . . 

-.a 

ííÜ 
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a* COMPAÑÍA. 

Capitán, . . 
Teniente.. . 
Subteniente. 

Don MlgueVSas, distinguido. 
Don Antonio. Barrios, distinguido. 
Don: Francisco.-Ipas, distinguido. 

I." ESCUADKA.. 

Sürgento., ..,. VlctorVan'Kodrigo^ distinguido. 
Cabo.. . . V i >; Ignacio Porque-, distinguido. 

Otroj, .......- - Mariano-•Lafuente. 
Soldados.. 

BoBlfácio -Mar tJn,,dÍ5ím¿[ui-Mánuel Oncirii. 
Joaquín Sanjuan.. 
Hamon Huertas. 
Francisco Oller.-
Joaquia Lázaro^ 
Pedio. Navam, 
José Fuertes;. 
Joaquín Serrano. 
Clemente Navarrí. 
José Mainar, distinguidoi. 
José Mera... 

do.. 
AmBrosib Pérez, 
Sebastiau Larabantes. 
José Labraca', distinguido. 
Francisco Baquero. 

Sebastian Mus.. 
Dámaso Castró. 
Joaquin Labra ca, 
Manuel Aznár; "• 

a." ESCUADRA., 

Sargenta-. . . lo&hMomoni distinguido. 
Cabo Joaquín Sierra. 
Otro. . . . . . . . Joaquín Isidoro. 

Soldados. 

Marcos Pascual. Manuel Lázaro, 
Melchor Mesa, distinguido. Antonio Millaa, 
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Nicolás Alloza. 
Juan Gómez. 
José Navio. 
Silvestre Jiménez. 
Joaquín Camper. 
Nicolás García-
Ignacio Castillo. 
Manuel Lapiedra, 
José Pérez. 
Gabriel Andrés. 

Jnan Antonio Zapate»-. 
Atilano I/ajusticia, díáíírt-

guido, 
Miguel Carretas t'disdngui' 

do. 
: ManuerHorálea,' distinguí-

'do. 
Ramón Cadenas. 
José Mus. 
-Manuel Camper. 

.'3.' E S C U A D R A . 

Sargento., > ^ "Ramón de Miguel, distinguido. 
Cabo. . . . . . . "Sebastian •Mlllaa,ííijímá'"íí^í'. 
Otro. , . . . - , 'Gregovio'SaTincna. 

.'Soldados. 

Ramón Gómez. 
Fernando Guillen. 
Roque Calvo, distinguido. 
Mariano Millan. 
Ignacio de Gracia,náisíin-
. guido. 

Celestino Abian. 
Fermin Anadón. 
Joaquín de Gracia. 
Joaquín Gil. 

Xruno Vitaller. 
Manuel Laynes. 

-Atanasio Sas. 
Manuel Serrate. 
.José Labraca. 
Manuel Embi. 
Ramón Valero. 
José, Isidoro-
Jorge Bordonaba, 

4.* E S C U A D R A . 

Sargento.. . . Mariano Castillo, distinguido.-
Cabo. . . . . . Alejandro Campos, distinguido. 
Otro, Juan Navarro. 

4--
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Francisco IRoraep. 
Manuel Rubio. 
Francisco Bermejo.. 
Alejandro Alvarez. 

Eusebio; Garcés. . 
Antonio Sangrós. 
Manuel GIL 
Bartolomé Rotellár^, 
Juan Izcjiíierdo. 
Joaquín Diez: 
Antonio Sanjuan. 

Soldados- .F'ijí.'-', 
Manuel" Morales, disting.. 

Joaquin Romeo, distinga, 

.[ Francisco GerdatL 
Miguel Pardos, 
Joaquin Comestiasi. 
Manuel Sobrevida. ' 
Pedro Vcrges. 
Manuel Róberte,. 
Kamon Fages-; , •.. ' 
José Loshuertos. 

• Joaquin Agustín. 

tágregados voluntariamente á estas compañías, y que 

han seguido la misma suerte, trabajando incesame?^ 

Viente á favor de la Patria. 

Don Manuel Lasartesa, presbítero,.dísíuig'Zííáo. 
Don Antonio Montori , distinguido. ' ' ' 

Don' M i g a d S'alamcro, distinguido. 

N O T A . Los dichos a2,regadosliandesempena<Jbcomo se 

dice arriba: Con mas el primero desempeñó en clase de c o ­

mandante de ía batei-ía de la Salina y Tr iper ía , nombrado 

por mí con orden del excelentísimo señor marques de Lazan, 

y en el p u n t o de Santa Fé y ^demas con el' mayor ardor 

El segundo b a asistido á n*i.!ado desde el dia 14 de junic 

hasta la marcha del enemigo. Y el tercero igualmente des.-, 

de el mismo dia 14 de junio en la puerta del Portillo, su 

batería y reconocimiento del pnnto por las noches, forma­

ción y alistamiento de las compañías, sin haberme desam­

parado á toda hora en.los dos meses de sitio." ' ",• 

D E C R E T O . == « Concedido, y acudan por sus despa^-i 

,chos."=:Scgun nota se les expidieron, • 
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ESTADO.; ,^ los que, con arreglo al decreto de Palü' 
fox de ,16 de agosto íZeViSoS, obtuvieron el escudo da 
premio y distinción.'qu.e_ en él se especifica. (;i).: 

.; ii^QBt^.iS^tiembre Bch. 

Don Salvador Campos, teniente de rey de Jaca. 
Don Gregorio E,eynoso,:capitán de tiradores de Doile. 
Don Domingo José de Arechavala, guardia de.coTps. 
Fermin Paulino, sargento, de Guardias "jalonas. 
Gregorio Maliada.- . , 

Mariano • Labarg^.-

EílACTTGAirrES DEI, HOS-

PITAIi -DELEjÉRCrrO. 

Juan Castro. 
Pedro Plugent. 
Ramón Berti. 
Ramón Alvarez;' 
Pedro Latre. 
Miguel Bruna.-
JoséPtadas.-

PAISANOS. 

D. José Zaraoray. 
D. José Jimeno, 
D. Joaquín Asenaio. 

Gaspar Cbacbvo, 
Roque Herrera. 
Tomás Olivan. 
Felipe Jiménez. 
Sebastian Maiza. 
Manuel de Gracia. 
Hilario Olivan. 
Bernardo Buenani. 
Manuel Traginer. ^ 
Juan José Arbaníes. 
Pedro Sinues. 
Miguel Latorre, 
Joaquín López. 
Lázaro Marín. 
Blas Berges. 
Bonifacio Monzón. 

(1) El número de los agrnciailos con este eítudo que se pusierrn borriado 
en el brazo dereeho fue csccsivamenbe mayor; pero ae incluyen Solo aquello» 
cujDS diplomm se han tenido í. li-yUta por el ordco de iit) fechai. 

Ayiiíi'í'dnií'^íi'í'j ó'^ J^JudrJ' 



m 

Mariano Párelo. 
'Vicente Seguí. 
Trancisco Ansueta. 
Manuel Koyo. 
Mariano Lacarabra. 
Manuel Rodríguez. 
Javier Aladren. 
Juan iLacosCa. 
Mateó Subió. 
Mariano AriHa. 
Francisco Arantegúi. 
Juan Marín. 
Gerónimo Saez. 

"Alejandro Jauralde. 

Diciembre 3 . 

D. Vicente Clua. 
Juan Antonio Pérez. 
Braulio Maynar. 
Tomás Laviña. 

9 de ídem. 

D . Francisco Tena. 

iS (¿e Ídem. 

D. Miguel Dolz. 
D. Joaquín Lacorte. 
D. Hilario Segura. 
D. Pedro Caballero. 
"Vicente Romera 
Manuel Gota. 

t 3c | ^ 
Mariano Bielsa. 
Domingo Sariñena," 

• Francisco Pardo. 
.Antonio Pinos. , 

Joaquín Muriiejo. 
- . Mariano' Cubel, 

Vicente Blanco. 
Dionisio Minsequft-'^ "^^' 
Felipe Ariza. 
Joaquín Fraile. 
Joaquín Liarte. 

'Carlos de Cos. 
Miguel Andrés. 

3amon de Pedro. 

i 6 de id, 

m R. P. Fr. Vicente La-
fuente. 

a i de idcm. 

U . Luis Garro, comandante 
•de guardias "Walonas.' 

D. Mannel de Camus, te­
niente id. 

D. José Sancliez Muñoz. 
D. Felipe Floira, alferet ' 

SABCENTOS DE GUAEDIAS 

WALONAS. 

José Gloria. 
Antonio Prazo. 
Tomás Yosky. 
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JacoliO OldriaS,. 
Carlos Ortinejo. 
Andrés Vincel. 
Bartolomé Sebastian.. 
Pedro Grande.. 
Luis Levilent.-
Pablo Gámbeti,. 
Pablo Selía. 
Esteban Barra-
Domingo Cola, 
Franeisco Landi,-
José Vándezlik;. 
Cayetano. Gerardí.. 
Francisco Coratance,-
Vicente Muguin, 
Juan Patricio. 

CABOS DE: ÍDEM;. 

Teodoro Socosquí.'. 
Francisco Milaz. 
Matías Saluchecli.-
José Mantiuo. 
Felipe loauíe. 
José Ouff. 
Esteban BancQ.. 
Juan Salo-
José Serrano, 
Mariano Fábregas,. 
Pedro Gasparini. 
Francisco Mailick^' 
Federico Zacolo. 
Guillermo Noris. 
Bernardo Galaberra^ 

( 3 i ) 

Santiago Nosanovicíi.' 
Antonio Mayor. . 
José Siguelér. 
Ramón Gobentem--
Octavio Peroti. 
Gerónimo Tacio. 
Miguel CosequL 
Jbsé Navarro.. 

SOLDADOS-. DE Í D E M . 

Jorge Cosati. 
Jbaquin García, 
Francisco Hemiquc. 
ülorenzo Polito.. 
MádasMarancbaíí. 
Antonio Soencosli. 
Nicolás Multez. 
Andrés Boscoiqui; ' 
Luis Yaliaza. 
Martin. Pedro. 
Francisco Gozan. 
Juan Efirans. 
Tomas Suera. 
Antonio Crabiclt. 
José ,S (gola, 
José Simón. 
Jaime Venon, tambor. 
Genuario Pereira, id. 
Juan Davenne, 
D. Manuel María Guerrero, 

comandante del Tercio de 
Osera, 

J). Remigio Falcon •, íenie^t» 
de fusUeroe. 

ib i ' í 
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José Teruel-j ^sargenta •.•i3e 

. yalencia. 

"Vicente CamachO:, id. 

3AIHJE5ÍTOS DE TOLUN-

Jacobo Bertien, 

FeHpe'lVliller. " 

Domingo Mu?.a, •.''', 

Juan Yandropk. . :' - • .' 

Marcos Antonaci. 

José Raceti. 

Anibal Cosa. . 
Juan BLiutistaCoíomlx).';' '., 

Andrés Antier, 

Mart in Carlos. 

Martin Clieoaick. ;, 

Andrés Innoc. 
Pablo del Monta '... . 

Juan Todon. . •' 

José de María. 

•Santiago Ciíkelez. , . i . 
Francisco Llora?. 

José Musqni. 

Esteban Voniki. 
Carlos París. 
Juan Bautista Elopliere. 

Domingo Banyzky3íj;;ií; .'•",[ 

Jacobo Calalisqui. 

Francisco Candela. 

yicente Geroma. _, . . , , . . 
Jacobo Roraaiioskiíjjj^ <¿j 

Juan Laforga.' ' . ' 

Luis Yit. , :yi¡Q 

José Brunet. ' . ' ' ' 

Juan Síoraki. 
Ángel Botajaba. 
Pedro Viñala 

Donato Baiwlervíec. 

José Chicsas. 

Juan Tndenie. 

.José Léeos. . ' • 
Bernardo Monreto. 

Rafael Leperz. . 
Pedro Faiial, 

J u a n Nideker. 

Félix ConKantink" sn¡-,Ky,'l 

Simón Dasia. , T.í.íffinl 
Pedro Montolin. 

Andrés Page 

Jorge Raminela. 

Andrés Butoya. 

Ajidres Lindener^., , / .r-Tf 

CABOS DE ID. 

Juan Draskosy... 

Nicolás Suyk. 

Francisco Garroní. 

Juan Carrera. 

Juan Bautista Altemir. , -

Juan Crochet. , , j j 

Carlos Melz, granadero.-- 'r 

Santiago Viarqui-, , ; 

Matías .Lanck. 3 . üÍJiümaH' 
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SOLDADOS DE IDEW. 

Miguel Cososqui. 
Antonio Jonal, 
Jacobo Antonio. 
Francisco Erana, 
JacoboMolt 
José Kemalcli. 

PÍFANOS DE I D . 

Antonio Porte. 
Federico José de Rodriga 

TAMBORES DE ID. 

José Moro. 
Pablo Locera 

1809. Enero 14. 

SARGENTOS DE VOLUíTTA-

HIOS DE ZAIIAGOZA. 

Mariano Sanz. 
Macario Olona. 
Manuel, Loren, 
Fernando Ansa. 
Manuel Elias, cabo. 
Dionisio Soler, tambor. 

i'j.de Ídem. 

TENIENTES CORONELES. 

D. Francisco FeíTaz. 

3 3 ) 

D. Francisco Paulo de Eo-

pas. 

SOLDADOS DE ID. 

Juan García; 
Joaqnin Diaz. 
Cayetano Ferraz. 
Antonio Rebentoy. 
Pedro Casademunit, 
José López. 
Pedro Eodriguez. 
Antonio Valles. 

ID . DE ARTILLERÍA. 

Juan Antonio Causerío , 
caba 

Anselmo Sillero. 
Manuel Ramos. 
Julián García, 
Juan Matea 
Cándido Gasas. 
Francisco Velardo. 1 

SARGENTOS DE MARINA. 

Tomás Ludarte. 
José Hernández. 
Fernando Moya, cabo de 

Ídem. 

SOLDADOS DE ID. 

Francisco. Vidal, 
Alonso Gómez. 
José Zamora. 

5 
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•Frantíisco.'MolIanc •• . A"' 
Julián Bastía. 
Vicente-Gil.. 
Valentín Fernandez,, -. . 
Joaquín Cidraque.. 
José Simón. 
Bernardo Perno.. 
Pedro García.. 

SARGENTOS-. DE-. P R O V I N ­

CIALES DK AVILA-, 

Francisco' Celada... 
Domingo, Pérez.. 
Mateo-Martin.. 
Francisco de la Calle.. 
Pedro García.. 
Carlos. Rogado. 
Agustín Hernández.. 
Santiago Herraez.. 
Patricio.Velado.. 
Gregorio Bas.. , 
Nicolás RodrigLiez.. 
Matías AloHs^. 
Nicolás Mateo. 

SOLDADOS,: DE; i b ; . 
, . . 

José Olgado. 
Pedro Escudero, , 
Francisco Lozazo. 
Pantaleon Fuentes^ 

1 

^^i 
i 

SARGENTOS DE, VOLUN-

TABIOS.. 
• • • . - . - . . í . 

Miguel; Bbrge. ' '•'-'**-
Antonio. Bartolomé.. 

SOLDADOS- DE- ID. 

JuanrVitronoYick.. -. 
Juan-Es vencen. 
Juan Pate.. 

. - ' • 

i8.':de idem.-

SARGENTOS: I>E:VALENCIA. 

Vicente-Aibona.. 
José Párdines. •'•'-• '• 
Florencio García,. 
José Pascual.. 

Mariano Herrero. 
lóaquiü Guillen. • 
Franciscof Clilher.. 
José Lozano. 

CABOS- DE ID. 
. -

Tádeo-Soriano. • '" '' 
Francisco Martínez. 
Kbmualdo Fraile. 
CarmelbiCla-vería. -
José Julián. 
Toinas Pardo. 
Pedro Lafont 
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qAntoilio feí-éz: 

Francisco Solai-es. • • ••' 
Jbsé ele Oaíai 
Juan Ballester, 
Tomás Baiseta. 
Francisco Fuentes. 
Tbaquin Beltran, ' 
Carlos BénaTente. 
Francisco Miralles. 
Joaquiii Bar-rácliina. 

19 de ¿dem. 

SARGENTOS DE Í D L 

Franéisco Martínez. • 
Pelegrin Llabata.' "; 
Miguel ^Caulliuro. 
Juan Navarro. 
Andrés Quilez. 
Carlos Gil. 
Pablo Artes. ' 
Andrés González. 
Domingo Soto. 
Vicente Marqués. 
Silvestre Gil. ' ' 
Antonio Kodrignez, 
Isidro Muñoz. 
Tomas Tena, 
Vicente Villanueva; 
Julián Garc^; . ' -:•' i ,. . 

CAEOS G E I D . 

Pedro Maclas. 

Manuel. Case. "'• ' , 
"Vicente García. , . • 
Vicente Soriano.. 
Blas Carrasco. 
Silvestre García, 
Kamon González. 
Vicente Torres, 
Vicente í e l t r an . , soldado. 
Vicente Gómez, "tambor. 

a o de Ídem. 

T). Eodrigo Flores Rincón, 

capitán de Zaragoza. 

D . Manuel Oronda, teniente 

'del batallón del Portilla 

•23 de Ídem. 

• ^ . M a t í a s Moñíno , 'capitán 
de artillería. 

T). Rafael Pesio, subteniente 
de id. 

: SARGENTOS B E ID . 

Eamon Gómez. '. . 

Gaspar Espada-

Andrés Blanes, 

. José Abellan. 

Lorenzo Casado. 

Matías Romero. 

Gregorio Oyel, 

Ángel Melendez. 
5 : 

Ayu/jtiinjjíi/jto d^ Madrid 



( 3 G ) 
Ignacio Hernández.' 
Pedro Devat, 
Antonio Gómez. 
Manuel de Gracia. 
Pedro Oavat. 
Gil Vila. 
Francisco Llosa-. 
Miguel Abad. 
Koque Bea. 
Esteban J-imene?.. 
Agustín Martines' 
Francisco Menciaid^ 
Luis Flores. 
Juan Gros. 
Carlos BravOi 

CABOS UE IDi 

Diego Hernández. 
Andrés Bautista. 
Antonio Rodríguez, soldado.̂  
Francisco Leiva, cafen de 

Marina. 

Manuel de Aranda, sargento 
de Valeneia-. -ifrfí. 

Tomás García, cabo d©ti^. 

8 de febrero, 

CAPITANES I>E VOLUN­

TARIOS. 

D. Leandro Monar. ' 
D. Miguel Nogueras.' 
D. Venancio Sayas. 

TENIENTES DE II>. 

D. Antonio Martínez. 
D. Miguel Badenas. 
D. Manuel Garnica.' 
D.. Francisco Navarra. 

SUBTENIENTE^ IM JX»^ 

D. Pascual Noel-. . " " -i 
J). Juan Sandüval. 

Don Ignacio Taboada, teniente de Volun­
tarios áe Fernando VII , graduado de te­
niente coronel, y comandante délas guer­
rillas del arrabal hasta,)la rendición de la 
plaza. •̂J•,̂ -.,•* TI" v-:i 

Don Vicente CLiertca, alférez del regimiento 
de caballería Ca7,adores de Fernando VIL 

Don Joaquín Sánchez de Gacho. 
Don Tomás llzarbe, teniente corone] y capi­

tán del veginiiento caballería ligera de T i ­
radores de Doyle. 

Agraciados cor 
dos esciidof. 

u¡;'i;.;t 
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Agraciados 

con el escudo 

de defensor. 

Don Manuel Bosque, maestro armero. \ 
Don Jaime Moya, artesano, alcalde de barrio. 
•Pedro González, de la brigada de Carabine-1 

ros Kéales; 
Don Tomás Castañon y Caso, subteniente del 

regimiento ligero del Carmen. 
• Don Antonio Guilman, capitán de eaballeríaj 

edecán del Barón de "Wersage. 
Don Luciano Tornos y Cagigal, capitán graduado de ca-

' ballería, con el de bonor. 
Don Cesáreo Benito, médico de la real famifia, el de ho­

nor por haber hecbO' con sns asistentes cinco franceses 
prisioneros en el partido de las cinco villas^ 

Don Juan Bautista Puch, oficial de correos, con el de re­
compensa del valor y patriotismo. 

- Dan Gregorio: Marin, teniente del regimiento de Florida-
blanca , con el de premio. 

Don Jaime Gregorio Moya, sargento del primer batallón 
íigero» de Zaragoza. Se le agració con nn escudo pen­
sionado por haberse distinguido en Varias acciones, y es­
pecialmente en la de 31 de diciembre. 

Doña Agustina Aragón, conocida por !a Artillera, con el 
escado de honor é insignias de oficial. 
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•CARTA -DEL SÉÑon DOW CARLOS RICARDO WAUGHAN 

SECRETARIO .DE XA EMBAJADA BRITÁNICA EN NUES­

TRA CORTE, A LA .SEÑORA-CONDESA "DE BURETA. 

jílMüy señora mia y de mi mayor aprecióla mi regreso á 
Inglaterra desde España en el año i8c8 publiqué ilos .hechos 
mas notables de la heroica-defensa de la inmortal Zaragoza 
.que pude.reunirjiofrecienclo'su producto á beneficio de las 
familias que buHeseii mas padecido'de resultas de .aquella 
gloriosa defensa. Los sucesos déla última canipaiía, ha­
biendo obligado al enemigo á ahandouar'dicha capital, y 
sabiendo que V, habrá determinado regresar á ella, me 
aproTCcho'de tan. preciosa ocasión para ínteresaila á coad­
yuvar á mis buenos deseos , tomándose la .molestia «de re­
partir entré los desgraciados <5ue hayan maspadecido du ran-
te los dos sitios, los quinientos pesos fuertes que acompaño, 
no dudando un solo momento que estecorto socorro recibirá 
.«n Muevo valor 81 GJnsigo se-distribuya por una persona 
qne en inedio de los mayores peligros há dado á ;sas pai­
sanos un ejemplo .nada equívoco del mas distinguido "valor 
y patriotismo.:mas -deGÍdido. Permítame V. que me apre­
sure á asegurarla de la alta consideracioa y debido apre­
cio con que tengo la lionra de repetirme sinceramente su 
mas respetuoso admirador y su atento^servídor, que besa 
su m a n o = Carlos Ricardo 'Waughan.;= Cádiz lioy 14 de 
setiembre de i 8 i 3 . : = A l a señora condesa de Bureta. 

•Con este motivo el excelentislmo Ayuntamiento, por 
medio del señor Gobernador eclesiástico, adquirió una ra­
zón de los que habian fallecido, y de ésta y unos dos­
cientos cincuenta memoriales que se presentaron al ilus-
trísirao cabildo de las catedrales, se han formado las si­
guientes listas que solo comprenden un pequeño número 
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de los que'fallecieron'vporque en lâ  mayor-parte: ni ge es-
peciBcaron' los nomlires de los maridos J,DÍ se expresaba la. 
causa, y.época-del falieciniiento,. 

Zistai de los que' fallecieron en: la jornada de Alagan. 

Antonio Quintano.. 
Andrés Remiiñez.. 
Andrés S.- Juan. 
Antonio- Berduque.. 
N. Blanco.. 
Bruno Moreno. 
Bernardo. Gauden.-
Diego-Vicent.. 
Francisco-Faulac.. 
N. Pradas.-. 
Francisco Tarta. 
Felipe López.. 
Gerónimo; García.-
Iñigo Baga.. 
José Planas. 
Juan Perysque,, 

Ibsé Martin.. 
Juan Arnaiz.. 
Joaquín Qullez. 
Joaqnin Oqi-iendo,. 
José Gil.. 

Lorenzo' Clávería.. 
Manuel'.Fresneda.. 
Manuel. Abril. 
Matías. García. 
Manuel Larrain.-
Pedro Beltran.. ; 
Pascual. MonreaL. 
Tadeo. Meneses, 
Valero Aliacán. 
VicenteArraya.. 

:^m!^;j-i:o JsidrJ' 



(i 

Xiíía de los que fallecieron desde el i5 de junio 

de i 8 o 8 j hasta a i de febrero de X809. 

El número i . denota el primer sitio. 

El número a el segundo. 
La B haber muerto de balazo. 

La Ji.^ de bomba ó granada. 

La S de C. de bala de cañón. 

La £ de la epidemia. 
La H de heridas. 

Andrés Daños,-a. 
N . Aliacar, a. 
Antonio Duraque, a. 
Alejandro Moner, a. £." 

Antonio Hedo, a. 
Andrés Rodrigo, a. S. 

Antonio Argacha, a. £. 

Antonio Casaus. 
Antonio Lorenzo. 
Antonio Alegre, i . 5 . 
Antonio Ferris a. degollado, 
Antonio Casanova, 2, £. 

Antonio Miranda, £. 

Antonio Valero, B. 

Antonio Arenillas, J3. 

Andrés Aguilar. 
Antonio Torrent y Fonz. 
Antonio Giláberte. 
Antonio Martínez. 
Antonio Kubio. 
Antoaio del Rio. 

Antonio Cortes. 
Antonio Colas. . 
Atanasio Turmo. 
Antonio Soler. 
Antonio Andiés. 
Antonio López, . 
Antonio Campillos. 
Agustín García, 
Basilio Mnñoz, S. 

Baltasar Sierra. 
Bartolomé Salvador. 
Benito Bagen. 
Basilio Molina, 
Bernardo Labordeta, a, £. 

Blas Muniesa, £. 

Bartolomé Adobes. 
Baltasar Ferrer, 
Bartolomé Obon. 
Babil Lizar. 
Blas Vicente. 
Blas Cortes. 
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Bernardo Bulzum. 
Benito de Gracia. 

Bernabé Argoe. 
Bernardo Lnzan , en el ata­

que de Pina. 

Celedonio Medon, a. E. 

Calixto VitaUon, 2. 'E. 

Clemente la Peña. 
Clemente Pérez, 3, .2. 
Cristóbal Royo, 5". 
Cristóbal Eresa. 
Clemente Barat. 

Casimiro Navarro. 
Cayetano Regás. 
Clemente Ibañez, 3. 
Ensebio Hernández. 

Eustaquio Campigus. 
Eugenio Amador. 

Francisco Nogueras, 
Félix Calvo. 

Francisco Lasierrá, a. 

Francisco Antonio Gorria. B. 

Francisco Gallego, í . B. 

Francisco Pradas. 
Faustino Hedo. a. 
Francisco Pérez, a. 

Félix Bagena, ' 
Francisco Gude l , 3 , c o n ­

traminando. 

Francisco Herrerra, ¡B, 

Francisco Andrés , B. 1 

Francisco Larrayad, B. 

Francisco Ben-oc^ 3. 

Francisco Susin. •••,.,. 1 

40 
Francisco Artedo. 
Fabián Blas. 
Francisco Armengol. 
3?rancisco Benedi, 
Florencio Pescador, 

Francisco Montañés. 
Francisco Pascual, 
Francisco de Gracia. 
Francisco Peliato. 
Francisco Clemente, 
'FrancisGo Coren. 
Francisco Miñona. 
Francisco Calvez. 
Gerónimo Medrano, i . B. 

Gregorio Fernandez, i . M. 

Gerónimo Bamada, 'H, 

Gregorio Die?:. 
Ignacio de Gracia, i . B. 

Hipólito Cidraque. 
Ignacio Ibañez. B. 
Ildefonso -Labnerta. 
Inocencio -Meneses. 
Juan San7, 2. . 
Joaquín Polo, 3. 
José Molina, a. 
José Palanos, 2. 'E. 

Juan Francisco Pala­
cios, 2. H. 

Jorge Cortes. . 
Joaquín Montes, :a. 
José .Dordál, 3. E. 

Jacinto Rodríguez, i , B. ' 
J u a n Alcaine. 2. B. 

Joaquín Culero. . ,:• I 
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c 
Juan Gallart, a. B. 

Joaquín Qnkez. 
José García. 
José Árnal. . 
José Oliva. 
Joaquín Sebastian. 
Juan Chamorra, B. 

Judas Camenda, B. 

Joaquín de Gracia, i . j 9 . 
José Alcayde, 2, B. 

Joaquin Calixto, B. 

José Mareen, B. • 

José Royo, B?-

Juan Launa, B. 

Joaquin Gil Bañero, a. B. 

Juan Nohi l j '^ i 

José Esteve. '" 

José Vidal. 
José Correas. 
José Tirado. 
Jacinto Rodríguez. 
Joaquín Clavería. 

Juan Marco. 
José Pérez. 

José Kamon. 

José Amál. 

Joaquin XJorent. 

José Viñedo. 

José Sebastian. 

José Vela. 

Juan Antonio Ortigoso. 
Jacinto' Ariza. 

Juan Lasíerra. 

Jorge Casanova;';-> -ms\ • "'. 

4a) 
Jorge Cañada. 
Juan Bordeta., ' •, •jíí, 
Joaquín Alloza. -̂íT • 
José Vicente. 

• Juan Ibañez. 
Joaquín Ased. 
José Gómez, 
José Bailen. 
JoséMelendez. 
José Sebastííin. • 
Luis Lasheras, \'. Bi 

Lorenzo Navarfo. • •"' ' '" 
Lamberla Bazo. 
Lorenzo-Arroyo. 
Luis Morella. 
Lamberto Ibañez. • • 
Luis Ronzano. ' 
Manuel Muzas , a. 
Manuel Puentes;- a. 
Miguel Ochoa,- B. 

Miguel Berges, i . 
Mariano Clariana, ;ff;'£Í'e'C 
Mariano Costali. B? 

Marcelino Porque , 2, . 
Manuel Cortés, a. jfi.-'-iti ••. 
Manuel df! Gracia, ^.S.'^ 

Manuel Bellomar, 2. E. 
Maliuel Blanco. 
Marcos Obon. 
Manuel Aguerrí. 
Manuel Sánchez. 
Manuel Fandos, 
Manuel CodR. 
Manuel la Sala,' I^L^SIJUJ." 
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( 
Manuel Aznar. 
N. Aznar, h i jo , en el cho­

que de Fuentes. 
Manuel Sancho. 
Manuel Laslieras. 
Manuel de Gracia, B. 

Manuel Gayan, B. 
Manuel í tub í , 2. B. 
Manuel .Navarro , -dego^ 

Hado. 

Manuel Moreno. 
Melchor Gavin. 

Manuel Arrleta, 
Miguel García. 
Manuel Palacios. 
Manuel Galvez. 
Manuel Sancho, B-
Mariano de Gracia. 
Mariano BertaneCi 

Manuel Vitaller. 

Manuel de Gracia. 

Mariano Ayerve. 
Miguel Arcaí., 
Manuel Ibañez. 

Mariano Nogueras. 
Manuel Lanuza. 
Manuel Fresneda. 
Manuel Forcada. 

Mateo Valero. 
Manuel Gil. 

Miguel Aascomas. 

Mariano Esparza. 

Manuel Millan. 

Mariano Gracia. 

Mariano G r ú a s . ' ' ' " " 

Mames Cabreda. 

Manuel Lostal. 

Manuel Diraríe. 

Mauuel Pardo. 

Manuel García. 

N . López, degollado el 4 

de -agosto. ' 
i Nicolás Gil. En la acción 

de Tudela. 
N . Gil, hijo, a. B. de C. 

Nieasio Nachar , i . En la e x - ' 
plosión tdel almacén de 
pólvora. 

Nicolás Marzo,^ B. 

Pedro Candióla, 2. B? 

Pedro Palatran, a. .ff. 
Pascual Revuelto, 3. 
N . Bevuel to , hijo, a. 
Tedro la Coma. 
Pedro Arazanz. 
Pascual Estuco. 
Pedro Pablo Pérez.-
Pablo Beque, 1. B. 

Pedro Polos, i. En la ex­
plosión del almacén. 

Pablo Partaña, 2. B. 

Pedro Aranzans, B. que le 

dirigieron creyendo que 

era francés. 
Pedro Carrascoso. 
Pedro Vicioso. 
Pascual Jordán. 
Pedro Azua. 

6 : 
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i 
Pascual Eo ig . . . 
Pablo Lobateras^. 
Pablo Garcés.. 
Pedro Teña. 
Pedro Ofdonez.-. 
Pedro Pavos. 
Pedto Andrés. 
Romualdo Gil, a. S-

Ramoa Espunez, 2.. 
Ramón Zorrilla, a. X . 
Rafael Poblador, £. 

Ramón Porque , hijo del ' 
MarceliQO, B., . , . -

Ramón Provincial ^ â  en la 
voladura,de la univer­
sidad. 

Ramón Gil.. 
Roque de Gracia. 
Remigio Peña. 
Sebastian Guida, ,2. £.' 

Sebastian Valencia i arrojada 
á, un pozo por los france­
ses atildo de pies y manos. 

Severino Hedoc a. 

Salvador Calvo, a. 3Í 

Serafín González., 

Santiago Monte. - , 

Sebastian Espimt. 
Simón Gil, i. B^ 

Simón Navarro-. 
Sebastian Carabantes. 
Tornas Baldolba, 2. £, 

Tomás de Gracia. 
Tadeo Meneses^' 
Tadeo Herrando. S.^ 

Tomás- Sumareta. 
Tomás Aranda. 
Vicente Abad-, I. j?; 
Valero Vidal, a . ^ . 
Valero Dago, 1. B~. 

Vicente Cortada, B. 

Valentín Manadillo, 
Ventura Columbre; i;B. 

Vicente Martin. 
Xavier Larrasquito.' 3. E. 

N. Andasolo, a. 
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BiS'T'A áe-los-qifedésem.peñaron el cargo de alcaldes de 

barrio en. los años de 1808 y 1809. 

CUARTEL DE LA SEO EN 1808'. 

B A R R I O de S.-Andrés: . •-

: deláCucíiiller'ux. • -

del Sejjulcro. . — 

de la Magdalena. 

de S: Juanel viejo: 

de lóS'Orarteros. , ; 

del JrrakaiJ':\K::^ 

-t." Pedro Bus. 
2." Francisco Koclrlguez;. 
I;" José Lahoz. 

2.° ]VIai"iano Guiral;: 
i.° Manuel Rodrigo. 
3." Antonio Duraque.-. 
i.° Uuis Lapuente. 
2-" Manuel Lasheras. 
1.° JuanGadea. 
2,.°- Pablo Miranda.-
1.° Manuel Pardos: 
a.° lio desempeñó el "mismo. 
I." Miguel Mur. 
2,.° Ft-ancisco Muñoz.' 
3.° Manuel Navarro. 

Ecí 1809. . 

B A R R I O dé S: Andrés. . . 1." Pedro Bus. 

2." Francisco Eodriguez, 
de la Cucfúlléria: ~ i . Mariano .Ano,. 

2." Benito Murillo. 

del Sepulcro. - . . •. i-" Cristóbal Pellejero. 
2." Alejo Bailac. 
1° Luis Lafuente, 
2." Manuel Lasheras ;, que 

fue relevado, y continuó 
el I." 

de la Magdalena. 
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de S. Juan el viejo. 
(46) 

de los-Graneros. 

~:del Arrabühi'-s-y'--

1." José Iñigo, dos meses, y 
lo restante .JEsieban ,Yea-
' íura, -V . .-,--íf' 

a.° Mariano Lando, dos me­
ses •- después Juan José 
Aedren. 

I." Manuel Pardos. 
2 ° Pablo Ma-ugar. . 
I." Joaquín Deiraas. 
2.° Yicente Artigas. , 
3.° José Blanquez. 

-CUAKTEL , 

;BARRIO .de S. Gil. 
,r 

.de .la-Sombrerería. 

de ia .Torre-nueva. 

del .Azoque. 

-de lasSotigas ondas 

- de .los .Navarros. . 

- de, Contamina. .. • 

-de S. X>wgo 

PILAR EN 18-08. 

I," Antonio .Sordos. 
2." Bernardo Navarro, 
i.° José Echevarría, 
2." Mariano Siinon. 
I." Jaime Moya. 

.2.° Tomás Pérez. 
1.° Mariano Englada. 
s.° Antonio López, 
I." Vicente Alonso. 
2.° Mateo Valdecara. 
I,"Manuel Marques. 
•2," Antonio-García. 
I," Pedro Lagera. 
2 ° Juan Manuel Mlllan. 
1.° Joaqnin Lusma. 
í.° José Pueyo. 

•Ji-'P • r " ° . 

C^UtWi-
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(47) 

E N 1809. 

BARRIO de- S. Gil . '- • •--

-de* fe" '.Sbni6Héí:ej-ía^ 
•.:«ij-ii£.l. n^rJhmlH " '• ,;'.;JliJ"llJ;''!-

_;- dB' la Torré-nueva. 

. i K . S i i L ; ' ; • • • . • • . : • ! 

^ del Azoque. . . .• .• 

_- de lasSoiigas ondas. 

—de /oyiVaiiC!/TOí.''.>., 

—de Contamina. . . 

de S. Diego.' 

• 1.°' Tibm-cio Fuentes. -• 
a." Bruno Blasco. 

• 1;?' Ft-anciscO' Euiz , tres 
meses, y Juan Antonio 
Luna. los'Hué've reatantes. 

a.° Manuel Rubio. 
i.í^'TismásPcrez,cuatro me­

ses, los dos primeros Mo­
ya:-Romualdo • Corral l&s 
ocho restantes. 

a.° Rorrtualclo Corral, cua­
tro meses,. y los ocho 
Victoriari Fustán. 

2.° Joaquín Alcalá, ocho: los 
cuatro' primeros Mariano 
Englada. 

2° Isidoro Usarralde. 
1;" Manuel Baldecara. 
2° Joat_[uin Mrnau. 
I." Ramón Gómez. 
a." Mntonio García, tres me-
• • sés, y José Ortaiií 'rrueye. 
1." Juan Manuel MiUan, 
• cuatro meses : los ocho 

restantes Pedro del Mió. 
'a." Juan Francisco Lina;—' • 
1.° Joaquin Luesma. 
3." José Pueyo. • 
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• CUARTEL I>E,,SA¿N EAELO .EN - iSdS. 

B A R R I O de.ia-Cedacería. 

:_ . de san Ilt^efgnsc^ 

de las Arnias^ .. . 

.-:CuftO. .. : • 
• , t . -u j i ; -

, de Convalecientes. 

•del Portillo. .,-, . •. 

de Santo Domingo-

•1,° Vicente Lanao. 
2." Joaquín Güira!. 
J." Miguel Eallarin. 
a.° Pantaleon Lamarca. 
I.° Baltasar Pardina. 
a.° Gregorio Sancbez. 
^° Joaquin Beltjdo. 
3..° . . . . . . 

I." Manuel Rodrignez. 
r3.° Antonio Casalbon. 
1° Pedro Eaibarena. 
a.° Miguel Aparicio. 
1.° Francisco Salazar. 
3." Juan Palacios. , 
Manuel Roberte. 
a." Joaquín Roberte, 

J : N 1809. 

. de Za Cedacería. . 

. de S. JLdefonso. , 

. de las Armas. , . 

de la llarza. • -

. Curto. . , . - •• . 

I." José Celaya. 
3,° Baltasar Cuartero. 
I." Mariano Aparicio. 

2." Ignacio de Lola. 

i.° Gregorio Soríano. 

a,.° Francisco García. 
I." Joaquín Bellido. 

a." Rafael Pardiná, 

I." Manuel Rodrignez, tres 

raeses. 

3 * Mariano Aguaron , h a ­

ciendo de i.° y 2." 

^y - ' j n t ^mi í i j fr 'J ^•^Arv 



(49) 
de Convalecientes. . i.° Pedro BallDarena. 

a." Miguel Aparicio. 

de Sto. Domingo. . 

CUARTEL DE SAN 

BARRIO de las Tenerías. . 

df iS" 4"ii'\tin 1 

dp Ja' Mfinirfií 

de la Puerta-quemada 

/7í. ,Círí r.nfnli.nn. . 

de las Piedras del Coso. 

. de las Urreas. . . 

del Hospital. . . . 

' 

EN 

Contluiiaroii los mismos 

i.'̂  Manuel Guimera. 
a." Joaquín Navarro. 
i.° Joaquín Roberte. 
2." Manuel Roberte. 

MIGUEL EN l8o8. , 

I."' Valero Gonzalvo. 
2." Mariano Andreu. . 
I." Ignacio Lison. 
Oi." Faustino Vives. 
I." Manuel de Gracia. 

2.,° León Lasala. • 
i.° Pairo Melendeí. 

1.° Tomás Cuadré. 
5." Matías. Mánchela; y por 

muerte de éste Pablo Mar-
tuiez. 

i.° Miguel Borau de Latras. 
11.° Miguel Bonel. • 
I." Juan Antonio Abad. 
a.° Pedro Puyol. 
I."Gabriel Aronda; y por 

su fallecimiento JoséQue-
vedo. 

a.° Manuel Labastida. 

1809. 

que en el anterior hasta des-
pues de la capitulación, escepto Manuel de Gracia que 
murió en el último ataque que durante el segundo sitio 
se dio en la plaza de la Magdalena. 

7 
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LISTA de los que se distinguieron en el punto de la 
huerta de Santa Engracia, especialmente el a de fu-
lio y ^ de agosta de 1808, de la compañía de paisa­
nos, de que eran comandantes don José Zamoraj 
y don Andrés Gurpide. 

Antonio AlcoberrOj sar­
gento. 

Eustaquio Tarragus. 
Bernardo Buenani. 
Manuel de Gracia. 
Hilario Oliver, cabo: de es­

tado' casado. 
Gaspar Chacón, id, 
Bonifacio Monzón, id. 
Manuel Morales,id. 
Manuel Mallada,id. 
Pascual Ortin, id. 

Lorenzo Morales, id. 
Joaquín Suarez, id. 
José Milla, id. 
Miguel Falces, id. 
Joaquín Aguirre, idl 
Valero Vidal, id. 
Joaquín Monreal, id. 
Joaquín Vidal, id. 
Fermín Paulino. 
Gregorio Mallada. 
Mariano Lavarga. 

En lo interior del Monasterio. 

Manuel Latorre, casado. Joaquín Esteban ; id. 
Joaquín López, id. 

"WHÍít-
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(SO 

OBKAS ARTÍSTICAS. 
— • - H W W M W » — 

JLja defensa heroica y sin igual de k ínclita Zai-ago!a no 
podia menos de inflamar las imaginaciones de los artistas, 
excitándolas á dejar obras que per]3etuasen aquellos m e ­
morables acontecimientos. Efectivamente, apenas se levantó 
el primer sitio , el general Palafox llamó al célebre arago­
nés don Francisco Goya, pintor de cámara de S. M., que 
llegó á Zaragoza íí últimos de octubre de i S o 8 , y for­
m ó , aunque precipitadamente, dos bocetos de las pr in­
cipales ruinas , figurando en uno de ellos el becbo de ar­
rastrar los muchachos, en el choque del 4 de agosto, por 
la calle del Coáo ios cadáveres franceses; y como á ú l t i ­
mos de noviembre ce aproximaron de nuevo las tropas de 
Napoleón5 r.o pudo continuar el proyecto, y partió al l u ­
gar de Fuen de Todos, corregimiento de Zaragoza, p u e ­
blo de su naturaleza, en el q u e , para evitar u n compro­
miso 5 los cubrió con u n baño que después no pudo q u i ­
tar, y quedó inutilizado aquel trabajo. 

Don José Alvarez , primer escultor de cámara de S, M. 
hallándose en Koma, formó en yeso el modelo de un gru­
po seml-colosal que representaba á Néstor , defendido por 
Antiloco, su hijo: asunto interesante de la historia antigua, 
y muy á propósito para aplicarlo:á un suceso de la mo­
derna. Este modelo se manifestó en 1818 bajo dicho con­
cepto en el estudio del señor Alvarez; y Jos inteligentes 
concurrieron á ver le , no tanto por la celebridad del ar ­
tista , conocido ya por muchas obras , cuanto VQí. el gp.3to 

7 : " • : ' •• •""" 
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•í 5 í^) 
de ver desenvueltos con naturalidad y maesti'ía los gran­
des preceptos de la ciencia en un arte tan dificil. En los 
diarios de Roma de aquella época se halla un análisis y 
descripción, cotejando todos los pasages de la historia que 
dieron margen al asunto con la e¡ecucion y bellezas de la 
obra ; pero á poco tiempo se concibió ó sugirió el pensa­
miento de formar con aquellas dos figuras , adicionando 
otras , un grupo que perpetuase la memovia de los liecíios 
grandiosos ejecutados en el primer sitio de Zaragoza, El 
pensamiento llegó á noticia del gobierno ; y S, M. se pres­
tó gustoso á protege!' el proyecto, mandando al autor, eje­
cutase la obra á expensas del erario, como lo verificó, de­
jando concluidas en marmol dichas dos figuras , que se 
manifestaron al público de Roma en diciembre de i 8 a 5 , y 
en el museo de esta corte en el de i 8 a 8 . La obra se a n u n ­
ció hajo el siguiente programa: "Dorante el terrible sitio 
qtie sufrió la heroica ciudad de Zaragoza en la guerra de 
la independencia, un joven guerrero, viendo caer en tierra 
Á SU padre de una lanzada recibida en u n muslo, corre 
-precipitadamente á su defensa, se pone delante de él y ar­
rolla á cuantos se presentan á su vista. La terrible voz de 
su anciano padre le anima á la defensa, y asi aterra al 

"enemigo i pero un capitán polaco, viendo la mortandad de 
sus soldados, acude á raatacaballo, y después de varios 
ataques sangrientos el joven español es herido por una 
lanza en el pecho, y cae gloriosamente muerto sobre eí 
de su padre , el cual , habiendo sido hecho prisionero, 
muere pocos dias después del dolor de la pérdida de su 
hijo-,"' De este programa se deduce que , para completar el 
grupo' , falta el polaco á caballo en el acto de acometer al 
joven, que opone su resistencia, y cubre con su cuerpo al 
padre para salvarle, que es el momento escogido por el 
artista para la escena, como el de mayor exaltación y com­
bate de las pasiones. 
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{ S 3 ) 
Aunque el pasage es ideal , tiene toda la propiedad 

que puede apetecerse, pues representa la acción Ueróica 
del amor filial y entusiasmo patriódco en u n teatro donde 
se ejecutaron las mayores proezas. Hubiera sido de desear 
que el señor Alvarez nos hubiese dejado cuando rueños el 
modelo de las dos figuras restantes; a u n q u e , en mi con­
cepto , por bien ejecutadas que estuviesen, no podian ligar 
con las primitivas que están manifestando el verdadero o b ­
jeto que se propuso desempeñar el célebre artista que la 
muerte nos arrebató, y ha merecido justamente los elogios 
de sus contemporáneos. El grupo ocupa en la actualidad 
Un lugar preferente en la gran sala de escultura del m u -

"fieoí y , segnn el juicio de los inteligentes, es una obra 
que subsiste por si misma, hace cabal efecto por todos 

lados, presenta acción y poesía,y satisface plenamente 

tí. los ojos., al entendimiento y al corazón ( i ) . 

Los profesores don Juan Calvez y don Fernando Bram-
hi la , pintores de cámara de S. M. , director el primero de 
pintura , y él segundo de perspectiva, fueron asimismo, le­
vantado el primer sitio, á Zaragoza, á examinar las r u i ­
nas ; y habiendo arreglado los diseños de las mas intere­
santes, publicaron posteriormente una colección de estam­
pas grabadas al h u m o , con el título de Rumas de Zara­

goza, compuesta de doce retratos de las personas qus mas se 
habían distinguido, y veinte y tres estampas de diferen­
tes vistas de ruinas, de cboqnps y sucesos 'singulares, con 
Bua respectivos epígrafes concebidos en estos términos. 

(1) Venie lii Gaceta de Miidrid del IB dfi nctiibie i\e 1837 , avtíciilü í^n-
riedailsn ; j el ptugrnma que sp piililicú eo t i mismo ¡iñg , y se vcndi; en la 
librería de Peiez , calle de Cairetas. 
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R E T R A T O S . 

E L E X C M O . S R . D ; TOSE P A L A P O X T M E L C Í , Ca­

pitán general del reino de Aragón. Nació en Zaragoza en 
38 de octubre de 177$ de don Juan Palafox y doña Pau­
la Melcj, marqueses de Lazan. Empezó á servir en 179a: 

..los aragoneses le pusieron al frente de su heroica insurrec-
icion, y le proclamaron su capitán general en 27 de mayo 
de 1808. Mandó en Zaragoza en uno y otro sitios, y ren­
dida la plaza cuando se hallaba casi moribundo del cou-

. tagio, fue llevado prisionero á Franc ia , en cuyas cárcele» 
, de estado se halla dwenido sin comijuicacion alguna. 

D O N S A N T I A G O SAS , zaragozano, beneficiado de Lu­
c o , ( I ) manifestó desde luego la resolución mas firme de 
no rendir su cuello al yugo francés. Arrojado en las em­
presas, y constante en los peligros, siempre fue el primero 
en los casos difíciles de uno y otro sitios. La Puerta del 
Carmen, el Port i l lo , la calle de Palomar y todos los 
puntos de mayor riesgo fueron el teatro de su valor. El 15 
de junio y 4 de agosto de 1 8 0 8 , y el i . °de febrero de 1806 
los dias en que mas lo acreditó. Las desgracias no abatieron 
su espíritu invencible: murió envuelto en las ruinas de 
su patria, alevosamente arcabuceado <le orden del feroz 
Lanues. 

{1) Tíácidcn Zaragoaa y parroquia de san Pablo, calle del PoHil!o, n ú ­
mero 120, el 'Í\ de julio de 1774 ; hijo "de don Francisco y de dooa Manuela 
Casaiau j Navarro. Muriú el 23 de febrero á bajoneíazos iior un piínirte de 
laDceros del regimierto niím. 121, según relación dasu bei-niLino don M i ­
guel, capitán i|ue fue en 1808 de la siigoiida coiiipaüía de la 4 . ' escuadra de 
eacopeteroÉ, y e n e l d i a teniente coronel. 

' -^yunt^mi^j j rr u J^J'^drJ' 
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E L T Í O JORGE , labrador honrado y vecino del arra­

bal antes de la revolución , gcfe popular en ella , y uno 
de los que mas se señalaron por la exaltación'de su pa­
triotismo y por la entereza de su carácter •. fue lieclio ca­
pitán de la guardia del general, y murió de resultas de las 
fatigas y afán continuo que liahia sostenido en el sitio en 
el mes de noviembre de 1808. Tenia entonces cincuenta 
años. Diósele sepultura en la capilla de la casa de Lazan. , 

DON MARIANO CEREZO, labrador, natural de Zara-
"• goza y de la parroquia de san Pablo -. fue capitán de 

una de las compañías populares del mismo barrio, y go-
- bernador del castillo de la Aljafería, que defendió valien­
temente en el primer sitio de los muchos ataques que los 
enemigos le dieron. Cuando estos penetraron en la ciudad 
este valeroso aragonés salía por las noches armado de su 
espada y broquel haciendo prodigios de valor en las ca­
lles donde eran mas grandes el peligi'o y la refriega. Murió 
de edad de sesenta y cinco años, á pocos días después de 
haber entrado los franceses en Zaragoza, de resultas de las 
fatigas que sufrió en el segundo sitio, 

D O N FELIPE. SAN CLEMENTE Y R O M E U ' , natural 
de Barbastro, vecino y del comercio de Zaragoza ; uno de 
los principales promovedores de la conmoción de esta ciu­
dad;, individuo de las dos Juntas Supremas de Aragón. 
Desde el j ^ de junio no dejó las armas de la mano, acu­
diendo á los puntos mas peügrosos hasta la mañana del S 
de agosto, en que recibió una herida gravísima, de que 
ha quedado esü'opeado para toda su vida. Es en la actuali­
dad administi-ador general de las aduanas de Aragón. 

MIGUEL SALAMERO^ fabricante de ropas de seda. En 
Ja tarde del 7 de agosto de 1808 intentaron los franceses 

untamiento de J J^JrJ 
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ganar el punto de las monjas de Santa P e , y colocaron con 
este objeto u n OIDUS á la entrada de la calle del Carmen; 
pero SalamerOj aunque solo, les hizo u n fuego tan YÍVO 

desde las arrumadas •vistas de las monjas, que no los dejó 
maniobrar; y dando lugar á que acudiesen mas patriotas 
á aquel pun to , los franceses tuvieron que, retirar el obús. 
Fue ésta una de las proezas mas señaladas del sitio. Sa-
lamero tenia entonces cuarenta y ocho años ; era natural 
de Zaragoza , y de la parroquia de san Pablo. 

JOSÉ D E LA H E R A , carpintero, de edad de setenta y 
seis años , armado de un solo cuchillo acomete denoda­
damente á dos franceses que ya estaban saqueando una 
casa, después de haber herido y,muerto á sus morado­
res : mata á uno de ellos , rinde al otro, y lo presenta al 
generaL 

L A C O N D E S A D E B U R E T A , ahora Baronesa de Val-
de-Olivos , la señora doña María Consolación de Azlor y 
ViUavicencio, infatigable y exaltada patriota, á quien se 
vio muchas veces, despreciando el fuego y el peligro, l le­
var provisiones á los combatientes y socorrer á los heridos. 
E n el asalto del dia 4 de agosto , cuando los franceses 
habían entrado en la c iudad, y su casa estaba ya para ser 
editada, formó dos baterías en la calle, y los esperó , r e -
Eueka á hacerles fuego hasta morir. 

AGUSTXIÍA A R A G Ó N , conocida generalmente con el 

nombre de laJrtiUerai En el ataque del 4 de junio, cuan­

do los franceses embistieron furiosamente la batería del 

Portillo, Agustina, viendo caer muertos ó heridos á todos 

los artilleros que la servían, trepa denodadamente por e n ­

cima de los cadáveres, coge la mecha de mano'de uno que 

acababa de espirar , y la aplica á un cañón de 2 4 , juran-

Ayu/jt i injJíi/ jto díi J^iidrJ' 
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do no desampararle mientras durase el sitio. Este heroico 
ejemplo alentó á los patriotas, que corrieron á la batería y 
rechazaron de ella á los enemigos. La heroina fue conde­
corada con un escudo de honor y con las msignias de 

. oficial. 

. CASTA A L V A S E Z , zaragozana, una de las mugeres. 
que mas se señalaron en la defensa. Armada con una ba­
yoneta que, á manera de lanza , llevaba en un palo, ani-
Díaba á vlos patriotas y los guiaba á los enemigos cuando 
se aproximaban. Donde dio á conocer mas su bizarría fue 
en la batería de la puerta de Sancho. Se la premió con una 
pensión y un escudo de bonot. 

MAGIA AGUSTÍN, natural de Zaragoza, de edad de 
veinte y dos años, y parroquiana de sjn Pablo. En oca­
sión de hallarse los patriotas combatiendo fuera de la 'ciu­
dad , y faltarles ya las municiones, salió esta muger in­
trépida al campo con u n capacho de cartuchos,' y me­
tiéndose por entre el fuego de unos y otros, lo entregó á 
los españoles. Volvía por otro cuando recibió un balazo en 
el cuello-, pero, lejos de intimidarse, se hizo curar provi­
sionalmente, y cargada de otra provisión igual de cartu­
chos y de un cántaro de aguardiente, salió otra vdZ á so­
correr y alentar á los patrioEas, que hicieron al fin huir 
al enemigo- Esta bizarra acción fue muy celebrada enton­
ces , y María Agustín recornpensada con una pensión T 
un escudo de honor. 

-\ji\í\-'í'dn{\'^n-'í'^ d^ jd'^drJd 
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ISTAMPAS DE SUCESOS M E M O B A B L E S . 

Batalla de las Eras , en la cual los franceses, inten­
tando forzar el punto de Baena-Vista y penetraren Zara­
goza , fueron rechazados gloriosamente por los aragoneses, 
y forzados á situarse fuera del tiro de canon de la ciudad. 
Este combate, sé dio el i 5 de junio de 1808. 

Combate de las zaragozanas con loa dragones franceses. 
En el ataque del 16 de junio doscientos dragones france­
ses-pudieron penetrar en la ciudad, y fueron reclíazados 
y muertos por el pueblo:. cinco de ellos que iban á esca­
parse por la puerta del Portillo son embestidos por u n 
tropel de mugeres •valientes, y perecen á sus manos. 

" Hallándose u n obús atravesado en la calle del Coso, 
por donde mas vivos cruzaban los fuegos de una y otra 
partes, en 1° ^ ^ ^ encendido del combate se arrojaron á to­
marle el intrépido^ doá José Fandos y im jiatriota catalán, 
ú cual murió gloriosamente en la acción; pero logrado 
su valeroso intento, 

Alarnía 'en la Torre del P ino , en donde se distin­

guieron los patriotas rechazando á los' franceses el dia 4 

de agosto de 1808. En este encuentro mur ió el comandante 

de armas don Antonio Cuadros. 

VISTAS DE BATERÍAS. 

La de la Puerta de Santa Engracia , arruinada el 4 

de agosto de J 8 O 8 . 

nii'í'dísú'zisyto J^ M'^.^rid 
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' La de la Puerta del Carmen, de donde fuerílnTeelia- : 

zados los franceses en sus porfiados ataques. En uno de 
ellos fue muerto el -valiente patriota Soraeo que la man­
daba*, capitán retirado, 7 natural de Tudcla. 

La del Portillo, donde al ver á sus uleféneores caer 
muertos ó heridos, sin quedar quien sirviese la artillería, 
la intrépida Agustina Aragón, saltando por encima de loa 
cadáveres, arrebatóla mecha de manos de,un artillero que 
acababa de espirar, y haciendo fuego con gallarda bizar­
ría., atajó el ímpetu furioso de,los enemigos en el ataque 
del 4 de Julio, (I .) . 

La de la Puerta de Sancho, donde el bizarro don Ma­
riano Renovales sostuvo, y rechazó constantemente los ata­
ques de ios i'rsupcses. _, , , , , . , , : 

T^ISTAS H E HUINAS. 

. ,, La del interior 'de la .iglesia -del hospital general de 
de nuestra Señora de Gracia. i • 

;.j: La del inteiriopsdela misma iglesia, vista por.la puer­
ta principal. 

La del costado de la iglesia del mismo hospital ge­
neral. 

Las del seminario, causadas por. la.explosión del 2,7 
de junio de 1808. En esta ocasión fue cuando los pa­
triotas aragoneses, lejos de aterrarse por el estruendo, pro-

(1) . ELatnque.dequchalilaeste.epfgriifuseiJió.el tlia 1 do JHliev i-

ntaríjJijjtc; d i ; J^JudrJ-



rumpieron á una voz : «á las. puertas, átaapúeFtás." 

Las del mismo seminario' vistas porla noclie, cuando 
los. patriotas-, que no podtan asistir á. la defensa de las 
puertas, á la luz de sus linternas y de los incendios cau­
sados por las bombas, buscaban.entrelos.escombros á los 
muertos para darles sepultura.. 

Xias delpatio y costado dé la iglesiá-de Sta. Engracia. 

Las del patiQ del monasterio de Sta. Engracia, causa­
bas por la explosión del i3 de agosto de ÍSO&Í Al dia si­
guiente abandonaron .los .franceses el sitio. 

Explosión dé-la iglesia dé-Sta. Engracia en erdia 4 de 
agosto de 1808,. de resultas de haberla mkiado los fran­
ceses (i) . , 

lias del interior dé la iglesia del Carmen., 

l á de, lá iglesia del conventó dé S. Tose, tomada des­
dé el patio. 

Las del. misino convento incendiado por los franceses 

t a s del costado de la iglesia de monjásdé Sta. Catalina. 

lias del patio del mismo conventat 

"^sta dé l i calle del Cóso' (áj. . .'' 

...,(1.) .Laexplosión no ocurría hasta e H 3 per la noche. 
(1) Segnn laa figuras y grupos que cotitLcne esta vista, parece repretenl. 

U «itnccioa.deloseafennoa del hospiul gi^necal el 3 de agosto de 1808. 

nt^rm^nto 'J? Madrid I 
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Tista general de Zaragoza tomada desde el monte Toi>-

rero. 

Posteriormente en estos últimos años el pintor inglés 
W^ilkic estuvo en Madrid y Sevilla, y durante su perma­
nencia en la corte pintó tres cuadros, que representaba!¿ 
una escena ocurrida en cierta posada española en lá guer­
ra de laándependencia, un guerrillero marchando al com--
bate , y la defensa de Zaragoza, en lá que se Halla el r e ­
trato de Palafox; y bosquejó otro que pensaba hacer de u n 
guerrillero que TuetVe herido al seno de su familia. El rey 
de Inglaterra, como inteligente en ía pintura , lé llamó a 
su regreso, y l6 compi'ó dichas obras. Aplaudió el cuadro 
de la posada, y no dejó de hacerlo también del de lá de^-
fensa de Zaragoza, sorprendiéndole la semejanza del retra^ 
to de Paláfox ( r ) . 

(I) Ifiario ríe Sevilla áe2T i\eahi'ú,iauitoea li Gaceta dé Sajona 

ntamierjtc' ¿i¿ J^JadrJd 
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EJÉRCITO DE ARAGÓN. 

RELACIÓN de Ja tropa empleada .hoy dia de la fecha 
>en los puestos de .-esta Plaza. 

l i l i • • ' I • -

I I I I I I I 
Ú O m H w V, £ 

%\ Castillo. . . . . .-. .. . . . . . .. I 8 17 I 3i 428 486 
¡Puerta del Portillo. . , . 2 2 6 1 9 aaa 242 
.Id. de Santa Engi-acia. .. . . . . 2 7 i r i 16 279 3 i 6 
Jd. del Carmen. .., i 5 9 i i5 219 25o 
Id. Quemada . • • . . . , i a 4 463 470 
id . del Sol. .. 2 5 I .4 224 236 
Id. del Ángel . . . a a ^ 44 ^o 
Id. de san Ildefonso. . . , , . . . i 3 32 36 
Id. de '.Sancho ' . . . . . . . 4 4 ••• 4 ^9^ ^^^ 
Cuartel de Caballería 1 1 2 3o 34 
Casa de TVIisericopdia. . . . . . . . I 3 4 1 6 180 194 
Trinitarios Descalzos. i a 3 i3 184 2o3 
Huerto del Oficio. . . . . . . i 3 4 9 ^ ^̂ 4̂ 
Convento -de Agustinos 1 3 4 8 8 1 96 
Molino de Aceite, . . , i 1 4 ° 4^ 
Huerta de santa Inés. . . . . . i a 4 86 93 
Convalecientes i i 2 46 5o 
Puente de piedra. . . ~ . . . . I 1 ^ 9 3 i 
Cartuja, Arrabal y san Lázaro. 4 11 27 a 45 716 8o5 
Salitrería. .. ^ . . . . i i a 3o 84 
San José i 3 i 57 62 
Convento de Jesús i a 3 64 70 
Torre del Arzobispo I a 4 ^ ^02 i i a 
Id. de Alcayne. . . . . . . . . . a 18 20 
Id. del Pino i i,, a 66 70 

Ay.i]nt^rjjJíi;j-i: ' j J^J'^drJ' 
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Torre del General i 
Id. de Lapuiade a 
Id. de Coutrajiidías. . . , ' . . . 
Id. de Jaca. . . . . . . . . . - i 
Id de Artigas . .. . ., 
Vados. . . . . . . . . . . . . . . . . . . I '4 
Molino de las Armas. 3 
San luán, de los Pañetes^ . . .. 
Galle de Pabostre.. . . . . .. . .. 
Tejares.. . . . . . . . . . . . . . 4 
Guardia del General - i 3 
Guardias y ordenanzas, de esta, 

plaza. . 1 1 

TOTAL. 

1 

5 

I 

6 
a. 
I 

3 
6 
5. 

2 

8 

u 
II 

3 
I 

6 
2 

I 6 

48 
8o 

12 

la 

i3i 

104 
ao 
64 
lao 
70 

5a 
95 

r3 
i5 

i53 
I la 

áa 

• 7 ^ 

iSa 

86 

a. 20 180 204 

6269 

RETENES/. 

I la puerta de Sanclio.- . . . . ^ 
Á la. del Carmen. . . . . . . . . . 
A la misma. . .. .. , . ^ . . . 
A la de- santa. Engracia -
Á la. del Sol.. 
A la huerta, de santa Engracia. 
A Trinitarios.. . . . . . . . . . . . . . 
A los Agustinos Delcalzos. . . 
Al Portillo y Misericordia.- . . 
Al Molino de Goicoechea. . . .. 

477 

TOTAL. 5746 

Cuartel general de Zaragoza 29 de julio de 1808.:= 
E+xcmo. Sr. = José Obj^^, 

- i / i J / j t i i n j J : de JadrJd 



•ExcMO SEÑOE.: 

•Como capitán comandante que soy de la compañía de 
Keales Guardias Walonas, agregada al servicio de Aragón, 
hago presente á V. E. los tres ataques q u e , desde que está 
á mi cargo , ha sufi-ido díclia compañía , con mas de -cin­
cuenta homhres de ¡pérdida; y habiendo hecho siempre el 
sei'vicio en baterías ó avanzadas. 

El 12 de julio en el camino del pueríte de Gallego re­
chazó al .enemigo de varias torres, forzándole á retirar­
se: perdimos dos homhres , y uno quedó herido. 

En el ataque de 2.6 en Capuchinos sostuvo el fuego la 
compañía con el mayor vigor, á pesar de la ardua resis­
tencia del enemigo hecha con granadas y metralla; y es­
tando atrincherado perdió en esta acción cinco hombres, y 
tuvo siete heridos. 

El denuedo y entusiasmo con que se ha distinguido 
el dia 4 la hace digna del mayor aprecio: sostuvo, salien­
do el mismo dia de guardia , desde las cuati-o hasta las diez 
de la mañana, la batería del Carmen , maniobrando ella 
misma los cañones por falta de artilleros. La compañía jicr-
dió en esta acción u n alférez , u n sargento, cuatro cabos y 
once soldados: .un sargento , dos cabos y nueve soldados 
igualmente. 

A las nueve de dicha mañana fue relevada por la t ro­
pa de refresco, y aun í^uedaba la batería libre de los ene­
migos. 

En el mayor riesgo salvó esta cojupañía dos cañones 

y u n o b ú s ; mantuvo el fuego hasta el anochecer, que el-

enemigo la obligó á retirarse, habiendo colocado al otro 

dia el resto de la compañía y uno de los cañonea que sal-

iint^mi^nto ds n^dn; 
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vó en la esquina de san Ildefonso, donde en la tarde del 
7 hizo dicha compañía diez y seis prisioneros. Por tantc^ 
no dudo que V. E. atenderá á los individuos de esta com­
pañía , los que han manifestado un valor excesivo , y el 
mayor desinterés en defensa de la buena causa. Zaragoza 
8 de agosto de i8o8.=:Lu!S de Garro. 

Capitán • Don Luis de Garro. 
(José Groso. 

Sargentos primeros. • • • Í T , . • , T. • 
(José Antonio de Kuiz. 

Sargento segundo Juan Bautista Colombo. 

Cabos primeros. - I Juan Colombo. 
I Carlos París, 

Í
Martin Tautin. 
José Almendaris. 
Francisco Vale. 
Pedro Cnvelis. 
Matías Salusech. 

^Francisco Doser, . 
Tambor. Genuario Pereira. 

SOLDADOS. 

Felipe Flory, 
Ventura Crenaur. 
José Sigueler. 
Niela Dinis, 
Paolo Bonoy. 
Luis Baldusey, 
Simón Stoper. 
José Cabal y. 
Jacobo Sich. 
Juan Jasco. 

Guliemo Noris. 
José Vittor. 
Francisco Gullulmet 
Juan Sfanger. 
Ramón Govcntera. 
Francisco Mailich. 
Matías Burmau. 
Rafael Coraciny. 
José Gloria. 
Luis Diagui. 

. 9 
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Juan Monacero. 
Francisco Esrrura. 
Alejandro Gancosgui. 
Andrés Trelicli. 
José Sindelas. 
Andrés Viral. 
Stefan Lusiusqui. 
Fautin Pastman. 
Jacoho Antonio. 
Alejandro Witovich. 
Otavio Peroti. 
Jacobo Goghi. 
Matías Macusca. 
Matías Paulosquy. 

( 6 6 ) 
Martin Petro. 
Salvador Quino. 
Juan Estraus. 
Juan Martin. 
José Ror. 
Antbn Somoy. 
Francisco Serrandi. 
Matías Marunciac. 
Pedro Citoly. 

• JoséOuf. 
José Riscy. 
José Alejanclro. 
Francisco Scorg. 
Pedro Gaspariny. 

NOTA. r= Estos son' los individuos que se han hallado 
en todos los ataques durante el sitio de esta ciudadv ^ 
Zuis de Garro.. 

NOTICIA de la fuerza que tienen los cuerpos de que se 
compone este ejército, con expresión de las armas 
que cada uno tiene. 

Fuerza. Fasüeí. Carabinas. Picase 

Tercer batallón de reales 
Guardias españolas. , . . ¿^'jo 47"^ 

Fernando Vil. . :' 808 3oo 
Extremadura gaS 624 
Primer batallón de Volun­

tarios de Aragón 666 4 ^ " 
Segundo id. id 104^ ()6a 
Batallón de Fusileros de 

Aragón 588 588 

A., •Vyurjtiirrji^nto ^ Í Í J^Judrjd 



Id. de reserva del General. , $79 ^44 
Primer batallón ligero dé 

Zaragoza 5^7 2oo 
Segundo id. id 640 85 
Primer tercio de Voluntarios 

aragoneses 191 184 
Segundo de id igS 116 3 
Tercero de id. , . . , . - ,. 78a 5 i 5 
Cuarto de id . ; . 878: 5oo 

Quinto de.id 634. * H ^7 
Tercio de don Gerónimo 

ToiTct 3^7 79 
Tercio de Barbastro i l i a 65o aso 
Id. de Huesca i865:' i863 
Extrangeros suizos. . . . . . 84 71 
Cazadores portugueses, . . . 6a 6a 
Compañía de extrangeros de 

Casamayor 90 90 
Primera compañía de Mi- • . 

queletes de Lérida loO loo 
Segunda de id loo 100 
Compañías de Monzón- . . . i56 .74 ao 
Id. de Cerezo 398 agS 
Id. cívicas de san Pablo. . . i $4 154 
Id. de Tauste . 106 
Lanceros de la Almunia. . . 109 9 íoo 
Compañía de Benábeñ. . . ; 36 36 

TOTAI, 13^75 8970 3 4 0 7 ' 

Cuartel general de" Zaragoza, agosto i 3 de 1808.= 
/osé Obispo. 
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RELACIÓN de las piezas de artillería que dejaron los 

franceses en su huida el 14 de agosto de i8c8. 
Piezas de 

Junto al puente de Ranillas tres cañones de á ocho °'""" '̂""'' 
pulgadas . . . . • . , 3 

En la batería de la Eernardona un obús real, . . i 
En la playa de Torrero y Canal una culebrina de 

á ocho pulgadas i 
Entre el Torrero y la Huerva en el canal trece 

cañones de á 4 , . l 3 

En el Embarrachro Clncc morteros de á doce pul-) 
de la-Casablanca. gadas 

Dos id. de á nueve. 
Uno id. de prueba. 
Cuatro obnses reales. 
Seis culebrinas de á diez y seis,I •^e 

reforzadas. 
Dos id. de 4 ocho. 
Un canon de id. 
Cuatro id. de á doce. 
Ocho id. de á cuatro. 
Dos obuses de á seis.. . . . . . . •/ ' • •'*' 

TOTAL DE PIEZAS. . . . 53 

Fustes ó cureñas de bronce para morteros de á. do­

ce pulgadas.-, ,. . ;,.̂  . . . . - • .,r^^ir,^ro 
Id de madera para morteros. 4 

TOTAL. . . • . ' . . 7 

Se sacaron cuatrocientas nueve balas de á ocho, de 
á cuatfo y de á doce, 4*^9. 

En un barco en el mismo sitio donde estaban los 
cauones sobre la Casa blanca, ciento cuarenta. 140 

TOTAL -H9 
• 

Francisco Tahuenca. 

'\7i]nt^mÍ5ntr u \'^ J^J'̂ drJ' 
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E S T A D O de la fuerza de todas armas que formaba la 

guarnición de Zaragoza á últimos de diciembre de 

1 8 0 8 ; y que concurrió á la segunda memorable de­

fensa de dicha ciudad. 

P 
B I ' V ' l S I O H E S , 

Y SUS 

COMANDANTES. 

Diviñon del bri­
gadier Dan Fer­
nando Butrón. 

Id. dd brigadier 
Don, üíago Fl-

halier. 

ÍVXSZÁ 10TAJ,. 

CUERPOS DE QUE SE 
COMPOItlAN. 

Infantería. = r Regitniento 
de Extremadura, = r Id. de 
Granatleros de p3lafox.i=Id. 
de Fusileros del r e i n o . ^ I d . 
Infante don Carlos. z= Bata­
llón ligero de Carmona. rzi: 
Id. del Portillo. = Id. de 
Torrero. = Id. de Calata-
•yud.=: Id. i.° de Zarago-
za. = Id. a." d e i d . = Id. de 
Cerezo. =r: Id. de Cazadores 
de CatalLma.=: Batallón de 
Gastadores. =:: a.° Batallón 
de Voluntarios de Aragon.rr: 
T O T A L 14 cuerpos 4^7 11804 

/ / ¡ / f íníería .=:Batal lón de 
reales Guard ias españolas. r = 
Primer batallón de Vokint." 
de Aragón. =:̂  a." regimiento 
de Valencia. = Bata!lon de 
Yolinntiirios de Doyle. =:. Id. 
de Cazadores de Fernan­
do VI[ .=: T O T A L 9 cuerpos. 144 4 o o 5 

-i/Uíj-ia/j'jJi/j-CE^ d a J^JüdrJd 



División del bri­
gadier D. José 

Manso. 

Id. del mariscal 
de campo D. Fe­
lipa Saint-March • 

Tropas que de­
pendían de! ejér­
cito del centro , 
y je reunieron ere 

dicha phiait. 

{ 70 ) 
Infantería.-:^ Primer ba ­

tallón de Voluntarios de 
Huesca. :rr Regimiento de-
las Peñas de san P e d r o . = 
Tiradores de Murcia. :=; 
Batallón de Fioridal)lanca,=; 
Voluntarios de Cartagena.:^ 
I." de Voluntarios de M u r ­
cia. = : 3." Id. id. = 3.° Id. 
id. rr : Suizos de Aragón. r = 
T O T A L , 9 cuerpos aSg 5686 

XnfantPria. = Volunta­
rios de B o r b o n . ^ Id. de 
Castilla. = : Kegiraiento del 
Turia. =r: Cazadores de Fer­
nando VII de Valencia. r = 
Campo Segor v i n o . = V o l u n ­
tarios de Chelva. : = Id. de 
Alicante. = Provincial de 
Soria. = 5." Regimiento de 
Murcia. = T O T A L 9 cuer­
pos 

Infantería. : ^ Regimien­
to de América. = Partida 
del de África. = I d . del P ro ­
vincial de Burgos. = Sabo-
ya, partida de Navas de To-
losa. = Regimiento i.° de 
Valencia.=;Id. de Navas de 
Tolosa. = Batallón de Vo­
luntarios de Oritiuela. = 1 
Partida de Eailen.=:Cazado-
res de ValencÍa.:= Partida 
de Voluntarios de Sevilla 

a63 563a 

Ayurjti injJíi/jto di; JdudrJ-



(7Ó 
núm. 5." = : Id. de Campo-
mayor. z= Provincial de 
Murcia. = : Partida del Pro­
vincial ele Guaclix.:r=Id. del 
regimientode Burgos.=i::Pro-
vincial de Avila. ̂ = Compa­
ñía de Tiradores de san Fe­
lipe, ziz: Partida de Volunta­
rios de Madrid. = Id. de 
Ceuta. =z Id. de Tiradores de 
España. = Id. de Ordenes 
rnilitare8.=:Id. del Provin­
cial de Toro. = Id. de Car-
mona. = : TOTAL y cuerpos 
•y i5 partidas 137 ,4054 

I RESUMEN 

• ' . DIVISIONES. 

• División del brigad. Butrón. 
1 Id. del brigadier Fiballer. . 
B •- Id. del brigadier Manso. . . 
• Id. del general Salut-March. 
• Que babiaii sido del ejército 

1 SUMA TOTAL. . . . 

• Mota. No consta en el e 
H que tenían los cuerpos. 

• PLANA 

Tenitítites generales empleados.' 
(D 

GENERAL. 

Fuerza total. 

Cuerpos. 

1 
9 
9 

7 

44 

stado el 

MAYOK 

teniente 
Pala fox 
3n Juan 
an Juan 

Ge fes y oficiales. 

457 
144 

3 6 3 

i37 

1^4.0 

ni iner j de c 

general don 
y Melci. 
Buder. 

0-neiU. 

Tropa. 

I 1 8 0 4 

4oo5 
5686 
563a 

4054 

3 i i 8 i 

nfermos 

José de 

Ayiiíi'í'dnií'^íi'í'j ó'^ Jdudrjd 
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ESTADO de la fuerza, efectiva y disponible de todas ar­
mas de la guarnición de la plaza de Zaragoza en. 
í,° de enero de iSbg. 

} 
Destín na lie 

ItifantéricL. 

•13 

I 

Guariiiaa españolas. . 
Id. "Walonas 
a.° Batallón de Toliin-

tarios de Aragón. . -
Prini. batallón de Vo-

Inntarios de Huesca. 
Batallón de las Peñas 

de S. Pedro 
Id. de Floridablaiica. 
1." Tirad, de Murcia. 
Suizos de Aragón. . , 
PxoTincial de Soria. . 
Batallón del 

SegorvJno 
Alicante 
a." de Tiradores de 

Mnrcia 
Volnutarios de Borbon. 
Caladores de Fernan­

do VII (le Valencia. 
5." Regim. de Murcia. 
Batallón, de Cazadores 

catalanes 
iRegimiento de Saboya. 
3." id. de Valencia. . . 
Primer batallón de Vo­

luntar.' de Aragón. . 
iReuim. de Granaderos 

de PalaPox 
Id. de Fuaileroa do 

Aragón. . " 
Id, de Extremadura. . . 
Id. Infante don Carlos, 
Primer batallón ligero 

de Zaragona 
3..^ id 
Bat. ligero del Carmen. 
Id. del Portillo 
Id. de Torrero 
Id. de Calatayud. . . . 

Tropa 

ni bis. 

676 22a 
45 o 80 

1060 140 

973 Sol 

341 353 
329 133 

343 407 
36i 135 
J3O 42 

3 i3 99 
309 4ai 

97 40 
3i7 119 

T D T I L . 

898 
53o 

laoo 

" 7 4 

594 

Trfipa * 
dÍEpo. Dsjjs. ToriL. 

' 

35a 1 
7 5 o | 
496Í 
i / a í 

41a 
730 

i 3 i 
436 

r 

^ l í J90 1,4 ^o^\,5„„^ ¿^67 aiaóo 
42J 617 1040 / ' 

465 160 6aS 
loS 243 347 
736 a3i 957 

970 ai3 ii83 

75» 353 looS 

1291 280 i57r 
3go 2ao 610 
534 480 1014 

566 114 680 
S46 120 666 
661 lio 77! 
594 340 834 
485 a35 720 
811 i56 967' 

Ayu/jti injJíi/ j-co díi J^ndrJd' 



(73-5 
/Regimíetito da V o l i m -

tarioB de Castilla. . . a g í aSo S 4 ' „ | 
1 Pr imer Regimiento de 

.Mnrc ia . . . . . . . . — '631 641 l a / ^ J 
l a . " ' i d 4 7 7 6O3, 11591 

B„ 5̂ JZ.° id 4 3 8 660 l o g ü l 
.Ar,..i-/Regimiento de la R e - ) 3 8 9 4 3 4 9 ! 7287 

\ nnion de Aragón. . . 699 38o l o / ^ j 
I Batallón de Cazadores 

de Fornando V I I de 
Aragón 34^ aoo 5451 

RegimÍRtito de T n r i a . 488 4^0 9°'i 
^Batallón de Chelva. . 629 260 -789^ 

¿«íHof Provincial de "Murcia, 4 2 6 206 633 4 a 5 106 -fiSí 

En ci I Volnntar los do Ori— 1 

Jaii, (Cazadores de Talencia. a^S 23o 5 o 5 ) 

,iii:s.uaijEisr GENERAD 

Destinos que ocupaba, la tropa. Tropa „„.^ Faerz» 

^ ^ ¡^ dispon. ^"I"^- Total. 
En l a c iudad ftonarfccladoe y á l t i v á c . •.. , . iSoo» 6 2 6 7 21269 
E n el An-alwl. . . . . . . . . . . 3894 3493 7 3 8 7 
E n el Castillo í . .• -- . ' 4^6 ao6 63a 
E a el fuerte de san Josí . , . . . • , . . ' 690 646 i a 3 6 

.TOTALES. . ., •. •• 1,9911 i o 6 i a 3 o 5 a 4 

JVbta. De los ( o 6 i 3 bombres que aparecen de b a j a , había 9 4 ^ 1 
etiíermos y heridos. 

PiXKA M A Y O S . 

Cajyitan general de la, Provincia \ El teniente geneial don José- de P « -
y general en gefe . . . , i lafox y Melfii. 

_ , j , \ B o n l u á n Eut ler , 
Tenientes generales empicados. . j ) . J „ a n 0-uei l le . 
tíayor ge/ieral de infantería. . E l brigadier d o n MannerPe i ta» . 

1 0 

^^fim-'í'díSíl'zisy'í'-^ díi J^ndrJd 
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ESTADO de la fuerza disponible y efectiva de todas ar­
mas de la guarnición.- de la plaza, de- Zaragoza en 
4 de febrcFO' de- 1809. 

f3 

8 

3 

;§ 

C U E R P O S . 

//i/uníerio. 

GuardiaB.Valonas, . . . 
Voluntar, de Ai'agon. . 
PrimKibatalloa Ae Yo— 

litnt, de id; 
a.° R'cg. do Tíileneia. 
Pcimcr batallón de Vo-

lantatios Ae Huesea. 
Suizos de Aragón. . . 
'iCazadorea de Keriiaa— 

do VII de Valencia. 
|Id. de Segorve. . . 
Voluntar, de Boi:]>on. 
¡S." Regim. de Murcia, 
jCazad'oiea catalanes, 
ídem, de Valeiieia. . 
Piovincial de Sorin, 
Regim. de Saboya. . 
Volunta rio a de Cas-

tLíla. 
.GVanadteroB de Palafox. 

usileros de id. . . . 
Reg. de ExtremaduTa. 
Id.. Aul infante- dou 

Carlos 
Tercer batallón ligero 

de Zaragoza 
Spjruiido Ídem 

BataDon ligero del 
Carmen 

ídem del Portillo. - . 
ídem de Torrero. . . 
ídem de Calatayud. . . 
Yolantarios de Orí— 

liaola 

Tropfl Tropa 
Aisfo- Bjjns. Total . il[¡po. E^jii. Total. 
nihlii. niLíí. 

16a. 19a 354\ 
óaJ-. 536 iiSy' 

395- 705 1000 
91. 59a 683 

6ai 507 iiaBI 
a79, 18S 464J 

49 
4& 
a5 
I45-
lOI 

107 

104 

121 

47+ 

363 
3S7 
188 
334 

176 
304 
3oo 
593. 

384 
343 

aaS 
349 
336 
73a 
485 
3So 

a3i 335 \ 6073 9S04 15B7-/ 

3 i8 
4 2 2 

74» Í7S J 4 J 8 

18a 394 476 

4.38 
896 

a i5 549 764I 

141 46a ÍP04I 
144 341 S85.1 

395 
348 
169 
486 

653 
705 
357 
Sao 

65 496 56 . / 

-^yu/jtiinjj^/jto díi J^ii'iJri'í 
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En r¡ 

^'GiJarclias españolas . • 4^3 
Volnnt . de CastíUa. • 267 
Pr imer legimicnto de 

MiiFcia.., . , . .. • 
3.° Ídem. . . . . . . . . 114 
3." Ídem, de idom, . . 141 
Reff. do la Reun ión . . 
CaKadores de Feínai i- ' 

do V i l de Aragón. • 
Reg. del T n r i a . . . . • 

Batal lón de Chelva. • 
I .° .Tiradores de M u r ­

cia .. . . ' 
a ," de. ídem. • 
R e g . - d e Alicante, . . . 
Voluotar ios de idein. 

iropji (PTOTÍUC. de Murc ia . . 
Cniiiiio I Jí i-eles zaragozanos . .• 

ii3 

160 

10a 
68 
160 

393 
175 

456 
6aa 
639 
558 

33i 
6ai 
43a 

493 '3! 
iS 
41 443 
368 62a 
84 349 
ao5 3i5 

846\ 
54a 

569 
716 
.800 
718 

433 
689 
59a 

5^4 

99 
489 
990 
433 
Sao 

ai33 5874 8007 

,189 í 6 6 $ r j S j 

R E S U J I E N • G E N E R A i . 

Destinos iptsíociijjan'las tropas. 

Fviiria rota!. 

Baja!. ToTlL. 

Eu-'Ja c iudad , acua r t e l ados 'y al vivac.- . . . ' . 6073 9804 15877 
En el Ar raba l 2 i 3 3 S874 8007 
E n el Castillo. .- a8g 664 953 

" T O T A L ^GSKEEAL • 8495 1634a 24837 

Nota.-=Y)e loa '16343Ihombres-gi ie^apatecen de ba ja , habia 13737 
enfermos y beridos. i; 
• ' "Pl-ANA MAYOK. " .-,, 

Capitán general de la Provinciai'El Teniente Genera l don José de 
y general en g^fr- • ' Falafox y .Melci . 

_ . 7 • r j (Don Juan Büt ler . 
Tentemesgmcraks:.empleados ) Don Juan 0 -ne i lU . 
Mayor general de infantería, . . E l br igadier don Manuel Peñas. 

10 

''í'díSíl'zisy'í'j d a 



E S T A D O dé los principales puntos de defensa- en el 

segundo sitio, y de los comandantes y cuerpos que 

ha podido .averiguarse estuvieron en ellos.-

AEBABAL DE LA. IZQUIEBDA: DEL EBRO. 

Comandantes.^... 

!

p . Mariano PeñaBel.' 
D. Pedro Iriarte. 
D. Afítonio Valero.-
D. Manuel Leiva. 
D. Francisco Trujil loy Salas. 

Oucrpos. 

Húsares de Aragón, rr : Tercer regimiento dé línea de 

Murcia , y o t r o s . = I d c m dé la Ueunionde Aragon.=:Tdem 

de.Tur-ia. =:-ídem. fl.° infantería de linea de. V a l e n c i a . ^ 

Dragones de Numancia. = Regimiento-Voluntarios de 

CastHla.;r: Primer batallón Tiradores de Murcia, -nz Re­

gimiento Suizos de Aragón. =:: ídem veterano dé infan­

tería de la- Keunion deAragoi i i = r Batallones Cazadores 

de Aragón de Fernando V I I . = P r i m e r o ídem; de Votün-

tarios de Huesca, •z=i Regimiento de Voluntarios de Mur ­

cia, = Tiradores dé Doyle. z^ Yoluntarios de Alican­

te. ^ T e r c e r batallón Gazadóres dfe Valencia, zi : ídem 

j . * " Cazadores de Cataluña. = ídem de Gastadores de 

Aragón. = r Yoluntarios de Chelva. t ^ Tercer regimiento 

de Valencia. :^ ídem de Floridablanca. :r=Idcm de línea 

de la Reunión de Aragón, m i," y 5.° idcra de Murcia.^:. 

Dragones del Rey . := Guardias 'Walonas. 

vyiintamiento-de J^Judrjd 
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AKHABAL DE lAS^ T E N E R Í A S A L A DERECHA DEL EBEO 

y . PUEKTA DEL - SOL>-

Comandantes. 

Vp. José Miranda... 
fi). Alberto üaiiglés. 
fp. Andrés Egoaguitre. 

Cuerpos.'-

6r'P Regimiento-de Murcia. :=EatoHoQ ligero del Car­
men, r z Idem-delCampo Segorvino. = Regimiento Ca-
jaadoresde Fernando VII.=-TiradoresZaragozanos.:^ Ea-
talJon ligero tiel.Port!llo.=:.RegÍ!iiiento de AUcante.zzz.Ba­
tallón de Cazadores ligero de Segof ve;.=:̂  ídem ligero de 
las Perlas de san Ptídro,=i:Cazadores Voluntarios de Ori-
liuela.rn:Batallón ligero de Zaragoza.:=:Regins!ento infan­
tería de Valencia.ü^Cazadorea de Cnenca.m ídem de Ca-
taluña.="Batallon del General, ó Voluntarios de Jaca. 

CONVENTOS'DE'SAN" AGUSTlTí", LAS MÓNlCAS , Y M O ­

LINO DE ACEITE DE LA C I ü D A D . . 

Comandante. Ef. AgiiBtin DúBláisel. 

CiierpOsí' 

.. Ritalloff llgere- del • Portillo. :=:.Pi-imer' Batallón de 
Voíuutariosde Aragon;rzVolnntarios de Castilla,-=r:Pri­
mer batallón Voluntarios 'ele Huesca. = a." Regimiento 
ioíantfíría, do Valencia.= Baíallon ligero, de-Torrero. r:i 
ídem de-Gastadores de Aragón.rr a." Batallón Volunta­
rios de ídem. =rCazadores Voruiitalrios de Or¡huela.= Re-' 

'-\-Jl\n-'í'díi\]z in todé J^'^drjd 



((-?8)) 
giralento Keunion de Aragón. = Guardias Walonas. :=. 
Jdera de Esti'emadura.'zr 'Toluntarios ,de .Galataynd. i S 
.ídem de Cast¡ila.=:='Tiradore3¡de-.MurcÍ3. 

" . CONVENTO .DE . SAN" JOSÉ. 

cComanclantes... \. . P-^^"^"0"Renovales . 
.(D. José Miranda. 

Cuerpos. 
'Cazadores• de Talencia , relevados el a i ¡de diciem-

'bre por el 2.° regimiento de Valencia. : = Primer bata­
llón Voluntarios de Aragon.rr Primero ídem de Hues-
eá'.-'=i:'Priiner -reginjiento ;infanteria de Murcia.•= Caza­
dores Vóluntarios^de'Orjbuéla.:='.Keg!miento de las Penas 
de san Pedrc^^Guardias Walonas.-^IÍegimiento 'de íii-

.^ntería de Saboya.== Cazadores.-de .'Cuenca. 
-¡.'J '.'X- «!•••).i -

:PUERTA.QUEMADA T SU CORTINA .HASTA EL JARDÍN 

BOTÁNICO INCLUSIVE. 

íDon Ignacio N , , Barón de 

(Comandante?. ,,. . . Erruz. i.° 
¡D. José Ramírez, i,* 
.\D. Francisco Abril. 2.° 

/Cuerpos. 
"Batallón de la Reunión de Osera.'::=T,° idem de Vo­

luntarios de Aragón. = Dragones de Numancia.rz: Bata­
llón ligero de Torrero;::= ídem del Carmen. : ^ 2,° Regi­
miento de'Valencia. r= Bata Ion ligero de Calatayud,::zi 
Húsares de Aragón desmontados. r= al° Regimiento ligero' 
de Zaragoza 

-••.yuíyf^mi^nto d-3 n^^^rv 
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En Ja Huerta de Campo Real, Voluntarios de Bor­

tón. := . Regimiento de caballería de la Fueñ-Saiita.z± 
4.° Tercio'Voluntarios, aragoneses.. = : Guardias "Walonas 
y Fusileros.-

B E D U C T O Í ' D E L . PILAR' FOÉMADO SOBRE EL PUENTE 

• ¡-•.:-r/.-'T DEL.. E.IO' HUERVA.-. 'V 

Comandantes. 

[Don. Doraingo la Pipa, 
' D . Federico Dolz y Espejo. 
( D . Miguel Eraso. 

• Cuerpos.-

- ' ' Batallen ligero dé' Torrero.^=: 2;." ídem del Carmen. = 
•ilegimiento de A)ÍGantejz=Batailori ligero de Calatayud.=: 
•Tiradores de Doylé;:=-'Batállon-de Cazadores de Fernan4 
do'VII."=ra.° Volimtarios de Aragón.-=z Regimiento de 
Húsares de-Paláfox.:=iVolutitarios de las Peñas de San Pe-í 
dro.:=r-Idem'deDaroca.= Batalloii.ligero:de ZaragozaJ/S-j 

•i'írroTaO , fT i 

•V 

•v-'i^r^ 

i -\yi\n-'í'dín¡a nto di r J j 
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I-

rUEBTA BE SANTA ENGRACIA Y SU CORTINA, rHA-STA 

JiiA ÍTORRE BEL PINO INCLUSLViE. 

[-D. N. Amoi-ós,-!^ • 
\Comana.antes. . . , . . . . . -<D. Mariano Kenovales, l . " 

( D . Miguel Eraso, .a." 

"Cuerpos. 

"Regimiento infantería "de Tarragona. ::= Primer "ta-
-tallon de Voluntarios de Aragón, ̂ rBatailon ó tercio de 
Tauste.= ídem de las Peñas de san Pedro. =:Primer ba­
tallón de. Cálatayu3.==idem ligero de Cazadores -Qe Fer­
nando VII. =r i¿.° E.egimiento ligero de Zaragoza.rr a." Ba-
talloíi de Voluntarios de Aragón. =r: Batallón de Volunta­
rios de Valencia. zr:PiegimienEo Voluntarios Cazadores ^e 
Cataluña. = 4° Tercio de Voluntarios aragoneses.:^ .Ti­
radores, de Doyle. =í 'usÍleros de Aragpa. 

;PDERTA DEL CARMEN Y SU CGETIÍfAs HASTA LA CASA 

;J)E MISERICORDIA, 

Í
D. Gerónimo Torres. 
D. Simón Ibarra. 
D. Francisco Dalmau, a." 

Cuerpos. 

"Keglmiento de infantería de Fusileros de Aragon.:= 

Batallón primero de Cálatayud. = Ídem de las Peñas de 

A/iJjjtunjj^nto díi J^iidrj' 
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san Pedro. = Ideru ligero de Calatayud.=: Tiradores de 
Doyle. r:= Compañías de Descubridoi-es de Montaña, :rZ' 
4.° Tercio de Voluntarios Aragoneses. = : Regimiento' de 
caballería Húsares españoles. =! ldem de Extremadura. r= 
Tiradores de Murcia. z= 5° Regimiento de idem. 

CASA DE MISERICORDIA Y SU CORTINA HASTA 

LA PUERTA DEL PORTILLO, 

Comandantes. 
j D. Fernando Pascual. 
i 0 . Antonio Bussi. 

Cuerpos. 

Primer batallón ligero de Zaragoza. = Regimiento de 
Alicante, r= Primer batallón Voluntarios de Calatayud.:= 
Compañías de Descubridores de Montaña.zr: Batallón li­
gero de Cazadores de Fernando VH. : = Cazadores Volun­
tarios de Oriliuela.=z Tiradores de Murcia. 

PUERTA DEL PORTILLO. 

Comandante,'. . .' : : . .- D, Francisco Marcó'del Pont 

Cuerpos. 

Keginiiento de Fieles Zaragozanos.=:Tiradores de Mur­
cia, -zz: GuartÜas Walonas. = Tiradores de Doyle.= Caba­
llería de la Reunión de Aragon.::= Regimiento Granaderos 
de Palafox. = : Dragones de Nnm:incia.=; Húsares de Ara­
gón.^: Batallón del Portillo. = 3 . ° Tercio de Voluntarios 

I I 

i^n-'í'j 
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Aragoneses. := Batallón Voluntarios de Calataynd, r:; ídem 
de Gastadores de Aragón. = Id. de las Peñas de san Pedro. 

PUESTA DE SANCHO. 

Comandantes. 
iD. José Ortega. 
(D. Juan Antonio Asín. 

Cuerpos. 

Hegíraiento de línea del Infante don Carlos. : = Tira­
dores de Düyle. : = Batallón ligero del Carmen. = : ídem 
Cazadores de Fernamlo VIL = a." Batallón ligero de Za-
ragoza.=4-" Tercio de Volantarios Aragoneses. 

Puntos exteñores amansados. 

MONTE TOKRERO. 

Comandantes. 

Cuerpos. 

-¡'"•-5.° Regimiento de Murcia .= a." ídem de Valencia.=3 
I." de Tiradores de Murcia. = Regimiento del Turia. = 
3.° ídem de Valencia. = : Dragones de Numancia..E=Regi-
miento provincial de Murcia. 

'imt^mhnto de.M^tírití 
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CASA BLANCA. 

Comandante. 

Cuerpos. 
'My 

Batallón ligero del Carmen.r= i." Cazadores de Cata-

luua. 

CASTILLO DE LA, ALJAFERIA. 

Gobernador y Teniente de\V>. Bernardo Acuña y Porto-
Rey ( carrero. 

Comandante. . . . . D. Lucas de Velasco. 

, Cuerpos, ' ,. , . 

Batallón de Fieles Zaragozanos, zz: Regimiento 2.° de 
Murc i a . ^ ídem Provincial de idem. 

Puntos en lo interior de Id ciudad. 

LIWEA DE LA CALLE DEL COSO. 

Comandanie D. Manuel de Leiva. 

Cuerpos. 

2." Batallón Voluntarios de Aragón, r ^ Batallón de 
Gastadores de Aragoii.:^lLÍem de Voluntarios de Cataluñái' 

I I : 

AytmtarrjJ^/jtcí de Madrid 
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CALLE DE SANTA EJSTGRACIA Y CONVENTO 

DE SAN TRANCISCO. 

Cuerpos. 

Batallón ligero de Calatayud. = ídem de las Peña6 

(Je san Pedro. 

CALLE DE LA PUERTA QUEMADAX 

_ , (Don Sancho Salazar. 
Comandantes. {^ T . T> 

jiíon José Hamirez. 

Cuerpos. 

Batallón ligero de Zaragoza, z= Tiradores de Murcia. 

En la calle de Paliostre, inmediata á la anterior, hicie­
ron el servicio desmontados los dragones de Numancia. 

PLAZA DE LA MAGDALENA.= EDII-IGIO DE LA 

UNIVERSIDAD. 

„ , tDoii Manuel Viana, capitán 
Comandante. \ , „ . T.T • 

j del reg. cabal!, de jN umancia. 

Cuerpos. 

Batallón del Portillo = Voluntarios de Castilla. = Re­
gimiento de Extremadura.^ a."iciem de Valencia.zr:Gra­
naderos de-Palafox.= Regimiento Provincial de Murcia.z= 
Floridablanca. :=; Cazadores de Orihuela, ;:z Voluntarios de 
Zaragoza. 

-•Lyu/jtíimhnto d^ Mudrjd 
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E S T A D O de los enfermos que había en los edificios con-i 

venidos en hospitales á causa de la epidemia. 

SITIOS EN- QUE'ESTABAN 
_! LOS HOSPITALES. 

CUERPOS. NUM. 

Calles deS . Blas, déla Cnchi-(Ttegiiiiiento a." de i n -
UeríayNuevadel Mercado.) fant." de Valencia. 

Ídem del Coso. ̂ ^ Casa de las i , , -n 
Monas 1 Dragones del Rey. . 

ídem de san Pablo Id. de Nnmancia. . . 
Torrenueva, casa de Argillo. Real cuerpo de artill.^ 
-, , , ,^. , I Batallón de Volunta-
Convento de la Vitoria 71 • -, J „ 

_ , , , ^ 1 1 •̂  \ ríos cazadores de 
Plaza de la Cebada. . .) F , , „ , „ ^ ^ y j j _ _ 

Pilar.=:Casa deloslnfantes. Id, ligero del Portillo. 
T, I , T í [Caballería Húsares de 
rosada de san José. . . . J , 

I Aragón. ^ . . . . . 
Eti la Inquisición Inf.^ de Extremadura. 
Casa de Oáa. ¡Primer batallón de inf.« 

' Volunt. de Aragón. 
Plaza de Arino. ¡Caballería de la Fuen-

. ' Santa 
Casa de Aytona jBatall. deEeales Guar-
' ' • I días Valonas. . . . 

S. Pedro Nolasco. . . • . . Cab." reunida de Arag. 
ídem. . . . . . . . . . . . . . . Bat. Cazad, de Segorve. 
Casa de Lazan ¡Regim. de Voluntarios 

' de Castilla 
Plaza del Carbón ídem id. de Orlhuela. 
ídem de san Pablo. . . . Jdem de Saboya 
Id., de ía Magdalena. . . . Suizos de Aragón. . . 
Coso. = C a s a de Jimeno. . Bat." deFIoridablanca. 
Plaza del Portillo Regin,.. ¿g Alicante. . 

Calle del Pilar. . . . . . . I Caballería Cazadores 
' de Olivenza. . . . 

Torrenueva } ^'° Tercio rebajados de 
Teruel 

i 5 o 

4 0 

90 

39 

60 

54 
íi'l 

l a S 

56 
42 
3 0 

22i 

180 
43 
44 
1 0 

5o 

a6 
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Santo Domingo. Keunion de Aragoji. . 

Pabostría . . • •'. |^^egim. inCMigera Vo-
I luiítarjos de Aragón, 

_ „ , ' >• , ( 2 ° Batallón- Tiradores 
Galle de san Gü | ^^ ^̂ ^̂ ,̂̂ 5̂ ^ _ _ _ 
Plaza de Toros. . . •. . . i . ^ . . i d . , , , i d . . . 
En santa Inés. . . . . . . Bat. ligero del Carmen. 
„ , , j ü r • (Tercer reomiento in-
Casa de Lacerda. Refugio.. f,„,^„¡,.^ . , ^ „ -

,,^^h^. 
fantería de Murcia. 

Ga^deTftéiisiíios."'. . , .) Primer Batallón Caza-

Plaza de Carbón. ., ,Í 

Casa de Argillo. . . . 
CüUe dé san Andrés, 
ídem de Contamina. 

dores de Cataluña. 
Primer regimiento in­

fantería de Murcia. 
3.° Id. . . id 
5." Id. . . id 
Batallón de Torrero. . 

•ES santo- Domingo. . . . J Compañía de Cartagena 
I atfresada a la artill." 

Calle de san Pedro.^,.. 

En la Mantería 

San Pedro 

En la Mantería 

. ( ' 

3.^ Divis. Granad, pro­
vine, de Andalucía. 

Primer batallón Volun­
tarios de Calataynd. 

^- , I Zapadores Minadores 
N< '̂̂ ^^° ! de-Valencia. . . . 

1 Batallón de las Peñas de 
í san Pedro 
I ídem de la Reunión de 

Casa de Ezmir. . 

ídem de Lacerda 

Calle de Contamina j Osera 

En san Ildefonso Fusileros de Aragón. . 
(Primer batallón Volun-

' ,'í i tarjos de Huesca, , 
1 2,.° ídem ligero de Za-

" ' ' i ragoza " 
Cuartel de caballería y calle^Reglm. caballería Caza-

de la Paja ' don deFernando VII. 
1 Granaderos aragoneses 

En Convalecientes j l̂e Fernando V i l . . 
Plaza de san Lorenzo, . . Voluntarios de Borbon, 
ídem de la Alfondiga, . . . I4. Cazad, de Valencia. 

144 

107 

aa-. 
104 
36 

64 

68 

70-
3o 

t3 

aB 

36 

7 
18 

60 

39 

58 

40 
5i 
64 
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_ . tHeaimiento Provincial 
PlaM de santo. Domingo. . .[ |̂g ¿^•ig_ _ . \ . . . • [I 
0 0 8 0 , ^ x ^ 6 a la casa delGe-jIdeminfar l t /J igeraCa-

neral. . . , • zad-deFernandoVII, , \Í^S 

PüBada. d e l , a ^ p o , , , ^ -oú^-^T"^ ^^^'^^'"^ '•^^•. ••-. 
1 I de ¿urag,oza. . . . ". -,oa 

iRegicn- mf-^'cte TúrE ' " ' ^^94 
Casa del conde de Beichi teJtdem idem del Infante 

( don Carlos i 6 o 

N O T A . La fuerza qué se manifiesta es con inclusión 

de los caballeros oficiales de, cada cuerpo , que la mayor 

parte están en sus casas con sus asistentes, los cuales se In­

cluyen igualmente con los erifcrmós y convalecientes, cu ­

yo nvimero demostrado existía en i 3 del presente mes , y 

debe ser menor en el. dia ?n razón de haber muerto algu­

nos, y marchado otros á sus destinos ( i ) . .. 

. (1) Se,creeqnecl mes de qne hnhla (por 110 haberse puesto k feclia al 
pie di-1 estndü ; sea el de febrero, auoijuc la espreslnn de haber martbado a l ­
gunos á sus destinos baee prcsuiiiiv f npse del 1Í de marzo. Tudos los enfer-
mosque liübia en ios edificios se trnsladaron al convento de S. Lázaro, lo 
que c.iiitnhiry6A cortar se difundiese la epidemia, y causase mas eitragosen 
la población. 

±'dni]'^n-ío de M̂  



( 88 ) 

ESTADO de los señores Tenientes Generales, Marisca­
les de Campo, Brigadieres, Coroneles y Ojláales que 
ha podido averiguarse pertenecieron al ejército de 
Aragón desde el alzamiento hasta la rendición de 
Zaragoza ( i ) . 

Capitán General y Gobernador del reino de Aragón el 
Excmo. Sr. D. josE PAJLATOX REBOLLEDO Y MELCI . 

: ' ^''' '-~^' '''2. O'.. 

T E N I E N T E S G E N E R A L E S , 

I,oí Exomofl Srea. 

D. Antonio Cornel. 
D. Andrés Aznar. 
Conde de Moutijo. 
D. Juan Buder. 

D. Juan 0-neiIle. 
D. Luis Palafox Rebolledo 

y Melci , Marques de 
Lazan. 

MARISCALES D E CAMPO. 

LOE SeñoTo 

Conde de Roure. 
D. Fernando Butrón. 
D. Felipe Perena. 
D. Gerónimo Moreno y 

Frías. 
D. José Manso. 

D. José Miranda. 
D. Juan Figueroa. 
D. Luis Gouíaga de Vi-

llaba. 
D. Mariano Peñaíie]. 
D. Pedro Villacampa. 

(1) Para evitac repeticiones j aimpliücar la relación, se ban ¡Doliiido i n ­
distintamente y con las graduaciones designadas en los papeles y documen­
tos que han podido [cunirse , los q>ie estuvieron j a en el primero , j a en el 
segundo sitio , j a en ambos, j los que forniaron parte del ejército dcttiaado 
á las operaciorics exteriores en el reino de Aragón. 
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B R I G A D I E R E S . 

LoB Señores 

D. Antonio Torres. 

D . Antonio Lechuga. 
D . Alberto Sagastivelza. 

D. Andrés Bogiero, 

D . Adrián Cardón. 
D . Ángel ÜUoa. 
D. Alonso Rodriguez 

Valdés. 

D . Agustín Arredondo^ 

D. Alvaro María Chacón. 

El Conde deGaivez, •' ' 
D, Diego Navarro San-

grana. 
D. Domingo Vasallo. 
D. Francisco Palafox- R e ­

bolledo y Melci. 
D . Francisco Trujillo ySalas 
D. Francisco Javier Cornel. 
D. Fernando Pascual. - •• '" 

D. Felipe Mateo MariáíaÁ. 

D. Gervasio Gasea. ' •^"'- -^ 

D. Ignacio Erruz. 
D. José Ramírez. 
D. José Laserna. 
D. José Lárraga, 

D . José de Puch. .' . . _ 

D._ José Obispo. 
D. José de Lostrferí Fernán- . 

dez de Heredia, Barón 
de Warsage. 

D. Juaii García Conde^ 

D. Luis Amat y Teran.. 
D. Manuel Velasco. • 

D. Manuel Alvergolt. 

D. Manuel Melgarejq,Gpn-r 

zalez. .• '-in \ ."̂ f 

D. Manuel Peña. 

D. Manuel Viana. 

D. Miguel 'de Brazo. 

D. Narciso Codina, 

D. Pedro Becaria. 

D. Pedro Hernández. 

D. Pedro Fornés. 

D. Ramón Acuña. 

D. Raymundo Andrea. 

D. Tomas de Gires. 

D. Tomas García de Riaño. 

D. Vicente González M o ­

reno. 

t a 
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G B A D U A D O S . 

D. Bartolomé Luis Solano. D. Francisco María Ba-
D. Diego Fiballer. ñuelos, 

CORONELES. 

Don Antonio Sangenls. 
D. Antonio María Guerrero. 
D. Antonio Torreani. 
D. Antonio Cuaclros. 
D. Antonio PloiUos. 
D. Antonio Campos. 
D. Antonio Salinas. 
D. Antonio Camps. 
B, Andrés Pnrriel, 
D. Andrés Egoaguirre. 
D. Adrián Walker. 
D. Ángel Salcedo. 
D. Alonso Rodríguez. 
D. Benito Piedrafita. 
D. Bernardo Acnña. 
D. Cayetano Saniitíer. 
D. Diego de Vega. 
D. Domingo Larripa. 
D. Domingo Díaz Pérez, 
D. Esteban Fleuri. 
D. Francisco de Paula Za­

pata. 
D. Francisco Marcó delPont. 
D. Francisco Ferraz. 
D. Francisco Milagro. 

D. Francisco Tatnenca. 
D. Francisco Egnia. 
D, Francisco Bustamante. 
D. Francisco Muñoz, de 

T o r o . , • ,;i:.-.,/,. . 

D. Francisco López, 
D. Francisco Julián Pérez 

de Canas. 
D. Fernando Zappino. 
D. Fermin Romeo. .i 
D. Filomeno de la Torre.-
D. Gerónimo Luzon. 
D. Gerónimo de Torres., 
D. Gerónimo Colao.,, 
D. Ignacio López. 
D, José Bonet. 
D. José Jimena. 
D. José de la Mar. 
D, José Tinoco. 
D. José Mambrilla. 
D. Juan Montehermoso. 
D. Juan de Prats. 
D. Juan Las.iña. 
D. Juan Muñoz de Toro. 
D. Juan Antonio Assin. 
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D. Juan González Anleo. D. 
D. Juan Cónsul. D. 
D. Juan Calixto de Ojeda. D. 
D, Joaqñin García. D. 
D. Joaquín López de San- D. 

riestebah. ' D, 
D. Joaquín del Ponte. D. 
D. Mariano Zorraquín. D. 
D. Mariano Villa. D. 
D. Mariano Renovales. D. 
D. Manuel Martínez. D. 
D. Manuel Ana. D. 
D. Matías de Torres. D. 
D. Pedro Pastor. D. 

Pedro Labarra. • ' 
Pablo Casaus. M 

Quiutin Velascp. ' 
Ramón de Cova. 
Rafael Amoategni. 
Raymundo Neicoecheaíl 
Sancbo Salazar. . 
Tomas Mateo. 
Teodoro Nogués. 
Teodoro Galvez Cañedo 
Vicente Ricafont. 
Vicente Bustamante. 
Vicente S. Clemente. 
Javier Cornel. 

G R A D U A D OS. 

I 

D. Antonio Mendoza. 
D. Antonio Madera y Guz-

man. 
D. Antonio Mojo. 
D. Antonio Valero de Ber­

nabé. 
D, Alberto Suelves. 
D. Alberto Langles. 
D. Agustín Albergotti. 
D. Agustín de Hore. 
D. Atanasio Lescura. 
D. Bartolomé Gelabert. 
D. Bernardo María Esquive!, 
D, Bernardo Moreno. 
D. Bernardo Miguel Carri­

llo Albornoz. 

D. Cayetano Caree!. 
D. Cristóbal Bretoa, 
D. Francisco Abril. 
D. Francisco Cáceres. 
D. Francisco MartineZ; 
D. Francisco Alataey, 
D.Francisco de Paula Rosas, 
D. Felipe Luengo. 
D. José Bejar. 
D. José Ruiz de Alcalá. 
D. José de Ullauri. 
D. José Alvarez de Laza.' 
D. Juan Pacheco. 
D. Juan Sanz de Bedoya. 
D. Juau Mediavilla, 

D. Juan Casamayor. 
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D. Joaquín Moraía. 
D. Jacinto Liados. 
D.Luis María Cistue, Ba­

rón de la Menglana. 
D. Manuel Félix de Camus. 
Di.,Manuel- Fernandez de 

Olarte.. 
p . Manuel de Tena. 

D. Manijt4 Miergotti. 
r Ir, r -

»^) 
D. Migiiel Olivera. 
D. Matías Moñino. 
D. Pedro Perena. 
D. Pedro María Fcquí 
D. Pedro Villanueva. 
D. Ramón Adrianí. 
D. Rafael de García, 
D. Rafael Franco. 
D. Vicente JimPEiez. 

k 

T E N I E N T E S C O R O N E L E S . 

D. Antonio Guerrero. 
J). Antonio García Conde. 
D, Antonio Anguita, 
D. Antonio Suelves. 
D, Antonio Aguirre. 
D. Antonio Vital. 
D. Ángel Bayon. 
D. Alonso Escovedo. 
D. Bartolomé Lavega. 
D, Bernardo Sánchez. 
D. Cayetano Abascal. 
D. Cristóbal Sancho. 
D. Carlos Vega. 
D. Donato Vivanco. 

D. Emeterio Celedonio Bar-

redo. 
D. Evaristo Gran; 
D. Eugenio Yebra. 
D. Eustaquio Alhornoz. 
D. Francisco Arnedo An-

tillon. 

D. Francisco Muñoz. 
D. Francisco de Paula Ber-

mudez de Castro. 
D. Francisco Da 1 man. 
D. Francisco Sánchez. 
D. Fiancisco Jaramilla 
D. Francisco Jaén. 
D. Fernando García, de 

Marín. 
D, Fermín Argaiz. 
D. Félix Ruíz Fortunís. 
D. Gerónimo Lashpras. 
D. Gregorio Ligero, 
D. Ignacio de Francia. 
D. Ignacio Sentusanat. 
D. José "^hite. 
D. José Travenia. 
D. José de Sierra.. 
U. José Tejada y Garcés. 
D. José de Piedra. 
D. José Navarro. 
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i 
D. José María Uoman. 

D. José Segovia. 

D. José Rivas. 

D. José Rocabruna. 
D. José Diaz. 
D . José Carratalá, 
D. Jote de Cistue, 
D . José González de Rivera. 

D . José Fons. 

D. José María Crespo. 
D. José Bernard. 
D, José Sangenis. 

D. José Bellido. 
D. Juau Manuel Ausel. 

X>. Juan Rivas. 
D, Juan Antonio Prado; • 

D. Juan Domec. 
B . Joan Francisco de L a -

viano. 

D . Juan Saura. 

D. Juan Ignacio Ruiz. 

D . Juan Frasno-

D. Juan Albo. 

D, Juan Pascual-Céspedes; 
D. Juau Eschriche. 

D. Joaquín Garcés de Mar -
cilla. 

P . Joaquín Pcimo de R i ­
bera. 

p . Joaquin Urrutia. 

P ; Joaquin Pueyo. 

D. Joaquín Alvarez.Moner. 
D. Justo Sangenis. .. ^í "̂' 
B . Justo Fabrc . 

( 9 3 : ) 
B . Luís de Garro. 

D . Mariano Marques. 

D. Mariano García de Cá-
r ceres. 

B . Manuel Rodríguez Perfil 

Ü. Manuel Carreño. • ''I 

D. Manuel Rodríguez. • ' 

D. Manuel 0-Boyle . 

B . Manuel Monte. 

B . Manuel de Bios Cabrera. 

B . Manuel de Ayala. 

B.Miguel González Mo­

reno. 
B . Miguel Velasco. 
B . Macario Higuera. 

B . Martín Lucas. . - -J 

B. Martin Cortijo. 

Marques de AIós. 

B . Nicolás Angelí. 

B . Nicolás Ortuño. 

B . Pedro Gascari'a. 

B . Pedro Andujar. 

B . Pedro Pablo Alvarei. -

B . Pedro Ardanny. 

B . Pedro íríarte. 

B . Pedro Feliciano, ' 
D. Pedro PortiUa 
B . Pedro Bango. 

B . Pedro Pastillo. 

B . Pedro Ordoñez. 
B . Pedro Gasea, 

B . Pablo Garrido. 
B . Pascual Arcaso. 
D . Raiuon Foncilía-
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D. Ramón Solano y Serveto. D. 
D. Ramón Sebastiana T,'" / I D. 
D. Ramón Sanz de Bedoya. D. 
D. Ramón Saturnino. D. 
D. Rafael María Piquera. D. 
D. Rafael Casellas. D. 
D. Rafael Estrada. D. 
D. Salvador Díaz Berrio. D. 
D. Salvador Orta. D. 
D. Salvador Campos, 

Segundo'Balsameda. 
Santiago Ángulo. 
Severo Menaza. 
Tomás de Campos. 
Tomas Ilzarbe. 
Teodoro Royo. 
Vicente Falcó. 
Vicente Martínez. 
Valero Yistue de Pi­
tarque. 

G R A D U A D O S . 

D. Antonio Gil de la Corona. 
D. Antonio Madera. 
D. Antonio Delgado dé 

Torres. 
D. Antonio Saricbez. . 
D. Antonio Barreño. 
D. Antonio Amejo. 
D. Antonio Troncoso. 
D. Antonio Cheli. 
D. Antonio Goméz 
D. Alonso del Puerto. 
D. Alonso Cabeza Castañon, 
D. Ángel Caminero. 
D. Bernardo Carrillo. 
D. Bernardo Salgado. 
D. Baltasar Samitier. 
D. Cayetano Zappino. 
D. Cayetano Martínez. 
D. Cayetano Careen. 
D. Cristóbal Gastrillo. 

D. Carlos Porta. 
D. Cosme Convasi. 
D. Domingo Arechabala. 
D. Domingo de Murcia 
D. Domingo Sagaceta. * 
D. Evaristo Rodríguez dé 

Callejas. . . • . 

D. Francisco Rabagos. 
D. Francisco Marimon. 
D. Francisco Mahy. •" • 
D. Francisco de Paula Váz­

quez. 
D. Francisco Molano. 
D. Francisco Fosa y Torres. 
D. Francisco Nebot. 
D. Francisco Molina y Vera. 
D. Francisco de Paula Ta­

blada. 
D, Francisco Yalverde. 
D. Francisco Echevarría. 
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( 
D. Francisco de Paula Ca-

veno, . 
D. Francisco Mongay. 
D. Francisco Pérez. 
D. Francisco Galera. 
D. Francisco Morales. • 
D. Fernando Parreño. 
D. Fernando González. 
D, Felipe Escanero. 
D. Felipe Ibarguen. 
D. Felipe Melero. 
D. Félix Llorens. 
D. Gregorio Marin. 
D. Gaspar Fiballer. 
D. Ignacio Gomila. 
D. Ignacio Taboada. 
D. Ignacio de Jaén. 
D. Isidro Pallejas. 
D, José Fransoy. 
D. José Rubio. 
D. José Villacainpa, 
D, José Pauhigo. 
D. José Aznar. 
D. José Espinóla. 
D. José María Zendresa. 
D. José López Áuzo. 
D. José María de Cmelles. 
D. José Balasanz, 
D. José Espinosa y Ear-

raquer. 
D. José de Torres y Osuna. 
B. José Ferra. 
D. Juan Francisco Santo-

laria. 

9 5 ) : 
. D. 

D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
0 . 
D. 
D. 

D. 

Juan de Pozas. 
Juan Pablo Pascual. 
Juan de Penne Billermud. 
Jnan Antonio Torrente. 
Juan Canellas. 
Juan Alfonso. 
Juan de Leiva. 
Juan de León Areflano. 
Juan Becerra. 
Juan Escariche, 
Juan Manuel Iñigo. 
Juan del Fierro. 
Joaquin Montenegro. 
Joaquin Marin. 
Joaquín Gil de Bernabé. 
Joaquin de Sousa, 
Joaquiu Salafranca. 
Joaquin Garay. 
Joaquin Ramón Caverzo. 
Jacinto Sarriera. 
Justo S. Martin. 
Jacobo Carnicer, 
Jorge Ibort, 
Luis Gonzalvo. 
Lucas de Velasco. 
Mariano Zerulla, 
Manuel Sánchez-
Manuel Frias. 
Manuel Diez Zapata. 
Manuel Friega 
Manuel Egoaguirre. 
Manuel Saiicbez de los 
Reyes. 
Manuel Ortega. 
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D. Manuel Magarok, D. 
D. Manuel Juano. D. 
D. Miguel de Sas. D. 
D. Matías GQBZíilez de. D. 

Castro. • r; D. 
D. Matías Caraelsol. D. 
D. Mateo Ponce de León. D. 
D. Pedro Marquioa. , . , . , D. 
D. Pedro Pérez Bustamántéi D. 
D. Pascual Novella. D. 

D. Fio Ambrós. D. 
D. Plácido Gómez. 

Eamon Arlas de Quiroga. 
Ramón Gayan. • 
Rafael Pinos. 
Roque de Galvéz. 
Roque Paulin. 
Santiago Sal a zar. 
Sixto Aguavera. 
Simón Ibarra. 
Serafin Oliver. 
Vicente Casal. 
Vicente Pomar, Marques 
de Ariño. 

S A R G E N T O S M A Y O R E S . , 

D. Antonio Crespo Domiu-
guez. 

D. Antonio Crespo Dup. 
D. Anselmo Acedo. 
D. Benito Soldado. 
D. Francisco Romeo. 
D. Francisco Ocaña. 
D. Félix Cortes. 
D. Ignacio Gil. 
D. José Laso. 
D. José Ordoñez. 
D. José de la Grada. 
D. José Ibarra. 
D. José María de Aguirre. 
D. José Antonio García. 

D. Juan Juez. 
D. Juan Lartique. 
T>. Juan Orlan. 
D. Justo Racans. 
D. Justo Berriz." 
D. Justo Bacax. 
D. Manuel Cortes. 
D. Miguel Rivel. 
D. Miguel Mir. 
D. Pedro Paséale. 
D. Pablo Argandoña. 
D. Santiago Chasco. 
D. Vicente Garrióla. 
D. Vicente Retana. 
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CAPITANES^ 

• ' .CJ 

•I 

D. Antonio Volante. 
D . Antonio Andrés. 
D. Antonio Izquierdo. 
D. Antonio Gárate. 
D. Antonio Laviña, 
D. AntoniodeTorresMateo. 
D. Antonio Prados. 
D. Antonio García. 
D. Antonio Ayarce. 
D. Antonio Arambide. 
D. Antonio Saezde Juano. 
D. Antonio Sansa S. Payo. 
D. Antonio Aranda. 
D. Antonio Rodríguez Ca­

llejas. 
D. Antonio Floran. 
D, Antonio Bordons. 
D. Antonio Alfonso. 
D. Antonio GulUeman. 
D. Andrés Caldolfon. 
D. Andrés Abad. 
D. Andrés Rincón. 
D. Andrés Colmenares. 
D. Andrés Sánchez. 
D. Andrés Castejon. 
X). Ángel Ponce de León. 
D . Ángel Montesa. 
D. Ángel Palomo. 
D. Ángel Aydillo. 
D. Agustín Mascano. 
D. Agustín Dubíaisel. 

D. Agustín Escribano. 
D. Ambrosio Yillaba. 

D. Ambrosio Gutiérrez. 

D. Ambrosio Fernandez. 

D. Alejandro Bentura. 

D. Alejandro Pitarque. 

D. Alejandro Ovides. 

D- Atanasio Arsenal. 

V. Atanasio Blanch. 

D. Agapito López. 

D. Bartolomé Laserra. 

D. Benito de Olive. 

D. Bernardo Arbizú. 

P . Baltasar de Urru t ia . 

D. Baltasar Pallete y L * 

nuza, 

D. Baltasar de Torres. 

D. Baltasar Gasea. 

D. Bonifacio Pérez. 

D. Blas S. Millan. 

D. Blas Montaña. . 

D. Benito Medina. 

D. Bruno Contador. 

D. Ealbino Pérez 

mante. 

D. Carlos Berdiel. 

D. Carlos Alcedo. 

D. Cecilio Carrascosa. 

D. Cenon de Cea. 

D. Celestino Paredes. 

D. Diego Calcerrada. 
i 3 
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D. Diego Knbin. 
D. Diego González Carbonell. 
D. Domingo de Jeta. 
D. Doimpgo Gelabert . '' 
D. Domingo. Herrando,. . 
X>. Domingo de Oto, .• 

-D. I)on)Íngo Diaz. 
D. Doniiiigo A-cnigo. 
D. Dotpingo Canales. 
D. Domingo Pavía. 
"D. Domingo Baitlar. • ; 
D. Damián Cremadelles. 
D. Eugenio Salvador. 
D. Entique Ballesteros. 
D. Francisco Ai-en. 
D. Francisco Ferrer-
D. Francisco Blasco. 
D. Francisco Berbecey. 
D. Francisco de Gregorio, 
D. Francisco de Paula La-

torra. , 
D- Francisco Goraez Díaz.. 
D. Francisco de Paula Ejea;. 
D. Francisco Liarte. 
D. Francisco Escalada. ' 
D. Francisco Mesues. 
X*- Francisco .Armero. 
D. Francisco Javier Rodrí­

guez. ; "" 
D. Franciscode Paula Alcalá 
D. Francisco Lorenzo., 
D. Francisco Cabrera. 

- D, Francisco Moiicasi. 
D. Francisco Bertrán, 

! '.fTl 

D. Francisco Pérez. 
D. Francisco González, 
D, Francisco Bosique. 
D. Fernando Jacques. 
D. Fernando Lárraga. "; 
D. Fernando Soler. . ,][ 

D Felipe Santiago Berdugó; 
D. Federico Castañon y Cascí, 
p . Fulgencio Ferrandis, 
D. Gregorio Moran. 
D. Gregorio Reinoso. -j 
D. Gabriel Manuel de Feis» 

cbel. 
D. Genaro Martin. 
D. Hilario de Paño. i 
D. Hilario Luesía. . 
D.Ignacio Alvarez. 
D. Ignacio Landazuriz. 
0 . Ignacio Pérez de Loma, 
D. Ignacio Galli. •. , ; 

D. Ignacio Velazquez. . 
D. Ignacio Lozano. 
D. Ignacio Comel. ; 

D, Ignacio Ballesteros. 
D. Ignacio Tejero. ' , ... 
D. Isidoro González. , ; 
D. José Tejero. . '; 
D. José Loarta . 
D.rjosé Rico, 

. D. José Calvez MercieL- . 
D. José Julián. 
D. José Guzman. , ..' 
D JoséPerez Guvert. 
D. José Medinilla y Cátala. 
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D.José Bueno. D. 
D. José María Rodríguez. D . 

D. José Sancho y Torres. D . 
Di José Saiichon, D. 

D. José Clos. D. 
D. José García. D. 
D . José Vázquez y Barajas. D. 

D. José Torres. D. 
D. José Espoz. D. 

D. José Labarra. D. 

D . José Ándren. D. 

D. José ViUalon. D. 
D. José de Aguilar. • D. 
D. José de Pasalagua. - D. 

D. José Mercader. D . 

D. José María lioscano- ' T>-

D. José Santa Romana. D-

D. José Real. D. 

D. José Velez. D-

D. José Muñoz. D. 

D, José Gómez. D . 

D. José Quintana. D . 

D. José Manuel Pérez. D. 
D, José Zarca. D. 

D. José María Sancho. D. 
D. José Ortega. ' j ) 
D. José Tirado. 

D, José Álamo.' D. 

D. José Pueyo. ' D. 
D. José Gabriel Moscoso. D, 

D. José Cortihés. D. 

D. José Martinez, D. 

D. José Pozas. D. 

D. José-EernaL . . ^ D. 

1 í i i u l . d 

) 
José Lágarda.' 

José Hontoria. 

José Cistiie. • 

José de Sierra, 

José'G'uell. 

José^CasásoJa. 

José Montória. 

José Jimehá"'-'" 
José 0 -mohoh^- """I - -Q 
José Escobar. -í- Í^^-''^ •<Í 

José Conesa. 
José Mallen. - ^ i - ^ 
José Chacón.'^'-í I Í Ü H I - ü 
José NaYarrOi""^' •"••'•''̂  •^' 

José Polo,- '-
José LoshoUós. 
José Membrilla. 
José Villab3i • 

José Ordoñez. 

José Antonio de Ocon. 

José Bovet. 

Juan Casado. 

Juan Luis Carbono.'' "• 

Juan Pérez de AviJá; -

Juan Aguavera. 

Juan Miguel de Áram- ' 
bidé. 

Juan Antonio Carrera. * 

. Juan Antonio Caballero;' 

. Juan HejoD de Silva. 

Juan Pérez, 

Juan Muñoz. 

Juan Maroto. 
Juan Abadía* - • • • - '-

i 3 : 
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'( 
D. Juan José de Ayala. 
D. Juan Martínez. 
D. Juan Badostain. 
D. Jnan Jiménez. 
D. Juan María Rocas. 
D. Juan Felipe Masegosa. 
D. Juan Diifur. 
D. Juan Antonio Tabuenca. 
D. Juan Antonio Salcedo. 
D. Juan Lorieri. 
D. Juan de LeÍTa. 
D. Juan Pedro Kamirez. 
D. Juan Lúa. 
D. Juan Antonio Esteban. 
D. Juan Omaola. 
D. Joaquín de VUlalva. 
D, Joaquín Givisa. 
D. Joaquín del Hoyo. 
D. Joaquín Borgoñon. 
D. Joaquín Caravaca. 
D. Joaquín Diaz de Tejada. 
D, Joaquín Barreda, ¡IK.;̂  ••. 
D. Joaquín Albizu y Álava-
B . Joaquín Cha-velí, 
D. Joaquín Guia. 
Di Joaquín Blanc. 
D. Joaquín Eguía. 
D. Joaquín Bertana, 
D. Joaquín Gómez. 
D. Joaquín Garcée. 
D. Joaquín Montalva. 
D. Joaquín Gómez Manza­

neta. 
D. Justo Casadc». 

. --.i 

ICO ) 

D. Jaime Camprecios. 
D. Jaime Ibañez. 
D. Jaime Carcelero. 
D. Luís de Vega y Caballero ' 
D. Luis Hernández. 
D. Luís Beal. • 
D. Luis Bellar. 

T D. Lucas Linares. 
D, Lorenzo Alambra. 
D, Lorenzo Lasíerra. 
D. Lupercío Azcona. j 
D. Lázaro Ángulo. , 
D. Lázaro Caballero. 
D. Mariano Jiménez de , 

Bagues. 
D. Mariano Burillo. 
D. Mariano Bretón. 
D. Mariano García Comen­

dador. 
D. Mariano Borbon. 
D. Mariano Loríente. 
D. Mariano Aguirre. 
D. Mariano Tabuenca. 
D. Mariano Falfan de los 

Godps. 
; D. Mariano Galíndo. 

D. Mariano Iturralde. 
D. Mariano Castillon. 
D. Manuel Isa. 
D. Manuel Girón. 
D. Manuel Santander. 

- D. Manuel Agullo, 
D. Manuel Porta. 

I D. Manuel de Sanroman. 
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T). Mantrel Vazqtieí. 
Tf. Manuel Laguna. 
D. Manuel de Soria. 
D. Manuel Bruz. 
D. Manuel Armero. 
D. Manuel Labarra. 
D. Manuel Basanta. 
D. Manuel Cuartero. 
D. Manuel laplaza. 
D. Manuel Olarte, 

B D. Manuel María Begermen. 
D. Manuel Zapata. 
D. Manuel Espejo. 
D. Miguel González. 
D. Miguel Malo. 
D. Miguel Soler. 
D. Miguel de Armendariz. 
D. Miguel Gastón. 
D. Miguel Diez del Real. 
D. Miguel Tastas. 
D. Miguel Acedo. 
D. Matías Moreno. 

^ D. Matías Carlos de Montes. 
• D. Matías Alegre. 
1 D. Matías Tabuenca. : 

D. Matías Arraco. 
K D. Marcos Antonio de Me-
^ nezo. 

D. Marcos SiiDonó. 
D. Marcos Ponce de León. 
D. Maximino García, 
D. Melchor Gómez, 
D. Melchor Pérez. 
D. Melchor LasJerra. 

1 

P . Mateo Moreno. rsK .fí 

D. Mateo de Arcos. 
P . Nicolás del CastUlo. 
D. Nicolás Esteban. 
P . Nicolás Fivaller. 
P . Olaguer de CJria. 
P . Pedro Sosa. '-
P . Pedro Albornoz. 
D. Pedro María Fuella 
P . Pedro Calbazon. 
P . Pedro Conomos. 
P . Pedro Vasallo. '• 
P . Pedro Eegalado. 
P . Pedro Molina. 
D. Pedro Regalado y Cas^ 

tañóla. 
P . Pedro Nogués. 
D. Pedro Romeo. ' 
D. Pedro Sánchez. 
D. Pedro Onta. • . 
P . Pedro Francisco de Cam­

bra. 
P . Pedro González. 
D. Pablo Ordoñez. 
P . Pablo Casamayor. 
P . Pascual Rubio. 
P . Prudencio Euiz de Cas­

tañeda, 
D. Ramón de Mateo. 
D. Ramón Febreques. 

P . Ramón Indar. 
D. Ramón María VíUalongáj' 
P . Ramón Jimeno. 
P . Ramón de Susy Otal .-
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J). Ramón de'.OscaiTkíiM .íl D. Simón "Agiiaverí/íiJ^líI 

D. Ramón Matía deSalazaív D. Sebastian Delgadtf. ^ ~''̂  
D. Ramón Rou-̂ ^ -^ÍAUJÍ/I -.0. 

D. Ramón LuisAyneto;" /í 

D. Ramón Espatolero.. ;!0 M 

D. Rafael del .Piní». üih-í^ _.M D. Tomás González;ie''i''Í, 

D. Rafael-.-de-^-Yai^gas^rw^t XI' D. Tomás Sahun. ' - ^ - ^ 

D. Rafael Gotelo.':\ ij'jba^ .<! D. Vicente Búcárírt:- ' ' '• 
D. Rafael Barcb; '> OT'!-/Í .C; 

D. SerafiíiRincón. '"'•^•^ 
D. Tomás Fmestra. •^-'^''^ 
D. Tomás Sancha. 
D- Tomás Padcinaíj 

D. Rafael,Echeyactía. 

D. Rodrigo. Plores Picón. 

D. RufinoiMénat.' ••' ^-i'!-

D. Salvador .SantaRotQáha. 

D> Salvador Arazurí. 

D. Salvador Iñiguez.; ¡ña 

T>. Santiago Jaaiio; rriLi^í .Q 

D. Santiago González,'-,.,'? /T 

D. Silvestce Manuel de 'Ro­

queta. 

D. Vicente Aparicio.'" "̂ ™ 
D. Vicente Garcés. 

D. Vicente Cáctíres. • • '-i. 

D. Vicente.Jnsen.-' 
D. Vicente Teruel. •_ 

J). Vicente Lashcrasj.'jiíí' 
D. Vicente Clua. 

J). Vicente Castilloniv; • x'̂  

D. Vicente Heredia;';^''"'! 

D. Vicente Vázquez, _ î í 

n 
a 
.a 
.a 

.a 

Al 
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.a 
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D. Antonio Nasarre. 

D. Antonio Casteloy. 

D. Antonio Barrio. 

D. Antonio Velasco. '/.'i ,Ci 

D. Antonio López Paefti • 

I). Antonio Gómez de La-. 

torre. 

D. Alberto Soler. 

J). Andrés Diesté. 

D. Andrés CUauri. 

D. Ángel Perez^: . 

D. Atilano Basurte... ~. 
T>. Benito Cardón. 

D- Bernardo Gato. .;;i-yij 

D. Bruno Portillo. 

D. Cayetano Mordella^. ^ 

D. Cristóbal Ostarroz. 

D. Carlos Loper,. 

D. Domingo Blanco. 

D. Domingo Blasco. 
D. Dommgo Andrés Gil. 

0 . Francisco Vaca. 

Al 
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D. Juan CafQpóg.- • "f'f̂ ^̂  -^ 
. ' i í_j. iT ; T 

D. Joaquín-Ahíonio Ramos; 
0^Jo^qüín•Escala; ' ' -"'• •^. 

D . Joaquín Satvádbi^''-'^ '̂ ^ 

.^. j.^,ii=.,,^... ..^ —„„. D . Joaquín" Vidania. 

D . Gabi-iel-García..;a?ÍV;a ' D . Joaquín Tolo; ^ ^ ^ - í ^ " " 

D . Hilario Sandoval. 'D.-Joaquin.. Aifdréij.- ^ '•'' 

D. Francisco Vallehfe. • 

D. Francisco Cortés. 

D. Firancisco Franco, 

D Francisco Javier Torras. 

D. Fernando de Sada. 

D. José Berjoyo. 

D. José Gil. ... .. : j . ;, 

D . José PJanclia. 

D, José Sánchez la Serraría 

D. José Ausano. 
D. José Clíment. 

n . . José Costa y Ganó, 
D. José Antonio Viñas. 
D.José María Ortiz. 

D. José üba ldo Alvaro. 
p . JoséMiralles.. 

D. José Lasicrra. 

D. José Etíhevarría. 
D, José Escuder. 
D . José Lacruz. 
D. Juan Mallol. 

D. Luís de Leíva. 
•D. Loreiizp Cíd^rera, 
D . Lorenzo Ram Sonra. 
• D . Lorenzo Pujadas. 
D. Leonardo Mario. 

••" ' D. Mariano GiL" •lí-fi^-j" .CÍ 
". D . Manuel Uzor.-if^fi'ís'S -O 

D. Manuel de Sei. • •wl M 

: n Manuel Salgado, -wol . a 
D. Manuel Peralta. • ' ''•-
D. Manuel Labastida.-• -- -^ 

D.. Manuel Latorre. •«JT . t j 
D. 'Manuel A-sed, 5íjpuC| 

_P- Miguel Giro. 
D. Miguel Bonel. 

• D . Miguel Pascual. 

D. Juan Ramón González. D- Miguel Cormano. 
de Bai'cSkb í,3«^-yr5S. Oivíus-^U. Mígnel Abadía;;ai hh" 

D. Juan Buendía. ,, 

D, Juan Cuesta. 
D. Juan del Rio. 

D. Juan José Ezenarro.. 
D. Jnan Rubio. 

D. 'Juan Sánchez Cisneros. 
D. Juan Lavac. 
D. Juan Noel. 

D. Juan.Goicoecheai .- .^ 

D.,Mar(in Garcés. 
D. Marcos Zaídíii. 

• D. Pedro Pascual ddl Cas-i 
t i l lo^ ' . k f>;;r'I, . a 

D, Pedro Laguera. -íl 

D. Pedro Wamha;';^'i'..*¿i^ -<i 
D . P e d r o M i g u e l ' ^ e Mar ­

tínez. ' '•...•,•;••.-' . < í 

D . Pedro Ena . .• • -1 
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D. Pablo Garciu. 
D. Pablo Piquer. 
D. Pascual González Uulz. 
D. Patricio Nomededeu. 
D. Camón Casaviella, 
D. Rafael Berenguer. 
D. Roque Rodrigo Villabriga 

D. Rodrigo Ejea. 
D. Sebastian Pirli. 
D. Vicente Torregrosa. 
D. Vicente Melendo. 
D. Vicente Ciria. 
D. Vicente Izquierdo. 

A Y U D A N T E S D E C A M P O 

del Capitán General Pálafox. 

D. Fernando Juan de Sada. 
D. Fernando María Torres. 
D. José de Suelves y Azlor. 
D. José Ignacio Ortiz de 

Rosas. 
D. José Alcayde. 
D. José Antonio Aragón , 

Duque de Villabermosa. 

D. Joan Pedrosa. 
D. Juan Pablo Azlor de 

Aragón. 
D. Joaquín Ram Cabeza. ' 
D. Mariano Villalpando. 
D. Pedro Ignacio Jordán M 

Unes. . , •' -• 
D. Rafael Casellas. 

A Y U D A N T E S 

del señor Mariscal de Campo Marques de Lazan, 

en el primer sitio. 

0 . íuán Escobar, Guardia de la Real Persona. 
D. Juan Aguilar, id, 
D. Esteban Ulzurrun de Azanza, id. 
D. Ignacio Aguirre, segundo Teniente de Reales Guardias 

españolas. 
D.Salvador Villaba, id. 
D, Francisco Arces, Alférez de Dragones del Rey. 
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A Y U D A N T E S . 

P . Antonio Simón. 
D. Antonio Juano. 
D. Antonio Clornel. 
D. Antonio Mateo. 
D, Antonio Lombas, 
D. Antonio Sierra. 
D. Andrés Cabrera. 
D. Andrés Uamirez. 
D. Alonso Medina. 
D. Bartolomé Garrido. 
D, Bonifacio Bueno. 
D. Diego Hernández. 
D. Francisco Pérez Ayala. 
D. Francisco Tono. 
D. Francisco Carceller. 
D. Francisco León. 
D. Francisco Javier de Sosa. 
D. Francisco Berdinois. 
D. Francisco MuUer. 
D, Francisco Nava. 
D. Félix Frayle. 
D. Félix Carrasco. 
D. Gregorio Perier. 
D. José Salvador. 
T>. José Vigil. 
D, José de Soto. 

D. José Ladrón de Guevara. 
D. José Benito Martínez. 
D, José Aguado. 
D, José Esteve. 
D, José Marques. 

D. Juan Biec y López. 
D, Juan Ruiz. 
D, Joaquín Romero. 
D. Jacinto Domínguez. 
D. Jacinto Irriaari. 
D. Jaime Fábregues. 
D. Jorge Peachoche. 
D. Julián Losada. 
D. LuisCerverá. 
D. Lorenzo Martínez. 
D. Leonardo Monar. 
D. Mariano de Castro. 
D. Manuel Cimonra. 
D. Manuel Cardiel., 
El Marques de Ártasona. 
D Manuel Viena. 
D. Manuel Suarez. 
D. Manuel Navarro y Imt. 
D. Manuel Antunez. 
D. Manuel de la Plaza. 
D. Manuel Bellido. 
D. Manuel Corral. 
D. Manuel Coleta. 
D. Miguel Durra. 
D, Miguel Navarro. 
D. Miguel Blanque. ; 
D. Matías Ortiz. 
D. Matías de Castro. ' 
D. Pedro Calvaron!. 
D. Pedro Toribio. 
D. Pablo Cortes y Barga*. 
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D. Paulino López. 
D. Paulino Domec. 
D. Ramón Pereyra. 
D, Pablo Cortes. 

( ^ 0 6 ) . 
D. Itamon Pucli. 

'•' .: • ' I>. Kafael ArmanJi. 
D. Raimundo González de 

CarbonelL, . , ' Í 

ESTADO DE LA HACIENDA •MIMTAE. 

Señor Intendente. -

/.Í^ÍJ©,: MaTlano-Dorainguez. 
•b"í-.v/*, . ' - • , 

• ' Sé'ñ'ores'Comisarios Ordenadoras. 

• '•••' Don Manuel Robleda. 
Don Pedro Gianini. 

Señor Tesorero. 

Don Tomás - de ..J^^lS||^i4.(,j . 

Señores Comisarios de Cuerva. 

I 

. •- n 

,(-t 

.a 

D. Álejaridro Ezpeleta. 
D. Felipe Portét 
D. José Sobreyiñas. 

D. José María Lascueii..",' "' 
m. José María Girón. , ^ \^ 
D. Juan Antonio Cdmat" '„, 

.lí!v 

tx t, 

• , . ' ! ' : 

.tti..:í;?FÍE 'I !••---' 
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• ::". '•••.• • - • • C A T Á L O G O ' - •• •• ' • ••••^-•^ 

DE ALGUNOS DEFENSOJIES QUE HíCIEBON SERyíCIQ^ 

D i s T i i í & - u r © o - 8 . - • " • • ' ••'•••>:'•••• ••• "-• 

. DOK A L O N S O E S C O B E E Q , sargento mayor que fiíe 

del Tercio:de Voluntarios Aragoneses; ademas de lo que 

8g'\tieiié. teferido, permaneció el dia 4 ^^ agosto con su 

Tetcio en el colegio del Carmen, y sostuvo la retirada 

de la tropa y artillería de aquel pun to , que uno y otro se 

situó en el edificio de convalecientes, impidiendo que el 

enemigo progresase mSs en su; conquista. 

;. • D O N A L E J A N D R O V I C E N T E E Z P E L E T A , coitiisario de 

guerra: organizó y dirigió el parque de artillería, fun­

dió metralla con los ^cascos de las bombas, y construyó 

también balas de grueso calibre. ¡ 

-:;•-•! '' ¡ í ls íSU.í í- . - ' • • 

- D O N , A N D R É S G U B P I D E , comerciante: se halló en 

todos los ataques que dieron loS enemigos á la puerta de 

Santa Engracia,, concurriendo á ella cuando no se qne-^ 

dabarpor la noche , al rayar el alba,, lo que .ejecutó por 

cincuenta dias consecutivos, situándose en el punto de la 

huer ta , en. d o n d e , como diesti^o tirador, dio muerte áJos 

franceses que se aproximaban, y entusiasmaba, coii'Sli 

energía y expresiones á todos los defensores. Se distinguió 

CUTIOS ataques del a de julio y 4 de agostó, baciendct fue­

go en el primero desde el tablado que miraba al puente 

del Huerva , puesta, sobre la misma tapia 5 y en- el se­

g u i d o desde la visera del Callejón de la Torre del .Pino, 

cojatiguo a la puer ta , desde donde, entre granadas, balas 

de canon -, de fusil, y ruinas , rodeado de muertos y heri-^ 

^4-
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dos, dirigió contra los artilleros franceses mas de cincuen­
ta tiros hasta cerca de las once de la mañana , en que no 
pudiendo cargar por estar sucio el cañón de su fusil, se 
retiró por la plaza en medio de uu fuego el mas horroro­
so que puede concebirse. 

D O N ANTONIO MARTÍNEZ , teniente de Voluntarlos 
Aragoneses: se condujo con valor y serenidad en el ata­
que que el 39 de julio sufrieron las tropas reunidas á 
las órdenes de su comandante el teniente coronel don An­
tonio Guerrero, en el barranco de la villa de Osera. 

D O N ANTONIO F E R N A N D E Z , sargento i.^de la ter­
cera compañía de artillería: teniendo veinte y un años, y 
ocho meses de servicio, estuvo en 'el ataque de Alagon, y 
dirigió el mortero que babia en el jardín botánico, los 
dos cañones de la huerta de Campo Ke^I, y otros dos de 
la Puerta Quemada, hasta que los trasladaron á la batería 
nueva del muro. El 4 de agosto ejecutó igiial servicio con 
los dos cañones que babia en el portal de la casa del mo­
nasterio de Santa Fé , junto á la plaza de Santa Engra­
cia , los q u e , al tiempo de salir los franceses por la por­
tería del convento y tapias de la Torre del Pino , les oca'̂ ^ 
sionaron una pérdida considerable. Retirados, mandó el 
eañon que se puso en la calle del Coso y esquina del con­
vento de San Francisco. Solicitó el grado de subteniente 
de infantería , que le fue concedido, 

- •ülANTONIO LASTE, sargento 1." de k primera compa­
ñía del 4.° Tercio: el 4 de agosto, después de haber he­
cho fuego al enemigo desde el colegio de San Diego, don­
de cayeron una multitud de bombas y granadas, fue 
«no de los últimos que se retiraron á la una d e l j í n a -
ñana, saltando por una tapia del jardin del Conde de 
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Fuentes, lastimándose una pierna, y en medio dé mu­
chos tiros se salvó; y por la tarde concurrió á la plaza 
de la Magdalena, dirigiendo, con sable en mano, una 
porción de paisanos: quitó á un francés dos tercios de 
velas de cera de bujía que había tomado, y las entregó al 
cerero Francisco Martin- El 5 y 6 estuvo por las inme­
diaciones del convento de san Ddefonso reuniendo gente 
usando de amenazas, y distribuyéndolas por los puntos. El 
7 se internó en la casa-tesorería , y recogió sesenta y seis 
vales reales importantes 16400 pesos: y dejó asegurada 
una multitud de papeles á sazón que los franceses ha?-
cian fuego desde el convento de san Francisco. 

DON ANTONIO LA CASA , presbítero beneficiado de 
San Pablo, en la actualidad arcediano de ja ciudad de 
Tarazona : capitaneó en !a jornada de Alagon un nú­
mero considerable de paisanos que hicieron fuego á los 
franceses, y recuperaron en la retirada uno de los caño­
nes puestos en el puente de Jalón; y en el regreso auxi­
lió en el camino á muchos que estaban exánimes y mo-

, ribundos. Se halló en los ataques que ocurrieron en las 
puertas de Santa Engracia, Carmen y Casa de Misericor­
dia, ayudando á recoger los heridos y conducirlos al hos­
pital; desempeñó la comisión de trasladar los franceses,á 
la ciudad de Alcañiz; y Palafox le nombró capitán de 
una compañía de paisanos, con destino á las obras de for­
tificación y corte de arbolado. Contribuyó á la defensa de 
la puerta del Portillo en el segundo sitio, y á mediados 
de enero fue nombrado gefe ó comandante de paisanos de 
la parroquia de san Pablo. Como tal se halló en los ata­
ques de los vados del Pío Gallego, en que salió contuso, 
en los del Molino de Aceite, Puerta Quemada, y en el con­
vento de Trinitarios." •:U-im Lim:¡¡ ••.Í>ÍI[ÍI; 
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HHííDóN BALTASAR, EAL^ET-fln Y=. LAUTÍZA', teniente 
ite la quinta compañía del qninto Tercia de Voluntarios 
Aragoneses: permaneció en la puerta del Carmen desde 

' '!í5 de junio hasta el 4 de^agosto , contribuyendo, á sú.de-j-
íensa. El S del mismo se ofreció. con^iSé • soldadoskle laii 
eompafííá á sostener, lá'bateríafdeiGoávalecientes; y ha-r 
íbicndo'el comandante de aquel punto, el teniente coronel 
íy. sargento mayor del batallón ligero del Carmen don Fer--
liatido Zappino, aceptado el ofretimienl:ó,,soatuva>elfue-
.go con mucha entereza. Habiendo salido.fiori licencia- des­
pués de levantado el sitio, hizo prisioneros^ á' tres franceseis 
con todo el armamento á nn cuarto de legua de la villa 
deAlcanadre, partido de Rioja, media legua de Lodosa. 
•Cuando llegó á la. puerta del .Portillo .Be lalborotó el paisana-
•¿e, y 'fué precisó, para libertarlos introducirlos ep el Castillo. 

.'13 
. 0 Í...Í .BARTOLOMÉ TBÁÑEZ, cabo í.**del'réginiiénto deca-r 

•lía'llería de" Santiago: ballándoseiel aii.de.•diciembre,,en 
-Torrero, ái.pesár de haberse biatidado la retirad a,'perinane-
•ció; 0011. uri. capitán del regimiento caballería de Nuraánf 

ccia., y.el soldado Antonio Diaz, del de Santiago, hacierp* 
«do fuego al enemigo, hasta qne les fue forzoso rétirarse^y 
•viendo que en los olivares qtie ya ocupaban los.afranceses 
.habia 3 soldados.qtie estaban'•oomdQs.,ílos!salvaroii,: y ¡éq-
•.<íaenzaron de nuevo el fuego, replegándose.bástáqioe :sé 
-pusieron en salvo. • ¡.icj y . , ¡ .¡..•^¡.¡..••}- ¡ . m 

aoI>i;DoiS( -B&NITO P1ÉDKAFITA, corónela! éstu-Eoi-eq 'él 
•¿taqTiecle Alagóni.feaa^ a5o hombres entre voluntarios y 
•extranjeros j y los restantes basta' 400 paisanos. Al llegar 
,á la posada sorprendieron diez franceses que .habían avan­
zado á reconocer el terreno, y los hicieron prisioneros: 
permaneció hasta medio dia tiroteándose con.ías guerrillas, 
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hasta que tiivo iqne retirarse. El 4 de'agasto'l con los 4:0 
bombresque le luandó Sas de refuerzo y cinco paisanos,' 
desalojó á los franceses del jardín de la casa de Fuentes^ 
dando muerte á u n oficial y basta unos 5o qiie estaban 
saqueando-la casa; 'y sus cadáveres se quemaron en la ca­
lle del Coso; y desde aquel día siguió conservando dichá. 
casa y la línea que discurría desde ella basta San Diego 
y la manzana contigua á la misma. En la tarde del 5,̂  
viendo' que los, que se presentaron en la calle de San Ilde-f 
fonsó no querian dejar las armas, mandó bacer fuego , yi 
resultaron tantos muertos que se cargaron nueve carroál 
El i 3 de agostoj por disposición suya , se retiró u n obláa 
que tenia el enemigo delante de las gradas de San Francis­
c o , !o que ejecuEarón u n artillero y mncbos paisanos, tra-" 
yéndolo con üná cnerda, porque tenia rota una rueda. =^s 
En el segundo sftÍO fue nombrado comaudante de dicba lí^ 
nea y puntos, que sostuvo con unos cien hombrea.; y lá 
tarde en qt ie , después de la voladura que hicieron en el 
convento de San Francisco, se presentaron por la enferme­
ría baja, sostuvo un fu'ego'tan vivo desdé u n ángulo del 
claustro que terminaba al pie de la escalera por medio de 
las troneras, que les mató á algunos; y habiéndoles a r ro­
jado desde arriba tejas, los precisaron á retirarse, de ciiyó! 
encuentro quedó herido. 

.' B E R N A R D O N A V A R R O , alcalde'del barrio de San G¡h 

verificado el- alzamiento, tomó 1^^ fusiles, y armó á va-̂  
ríos paisanos, que püso'á las órdenes del coronel don Bé^ 
nito Piedrafita. Cooperó á la conducción de la pólvora des^. 
de Torrero ; proporcionó, hierro para hacer metral la , y*. 
acopiaba vituallas para los defensores: se halló con stf 
gente en las puertas-del Sol, Quemada, Santa Engracia 
y Carmen cuando fucrou atacadas. En uno de los choque^ 
que ocurrieron eti: la de Santa Engracia llegaron seis al-; 
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caldes con los paisanos de sus barrios, y los dejaron á su 

cuidado, habiendo contribuido al. sosten de la línea' que 

discurría hasta la Torre del Pino. 

BLAS D U R A N , sargento del 'regimiento infantería de 

África, y FRANCISCO J I M É N E Z , del de Guadalajara: i n ­

corporados á la compañía volante de don Luis Gi l , inter­

ceptaron el 12 de jnlio la correspondencia francesa; y de 

los cinco qne la escoltaban cogieron á tres prisioneros. E n 

el puente de Savaldúa hicieron, acompañados de Miguel 

Duran, frente á un convoi , y consiguieron apresar dos car­

gas de víveres que conducían al ejército sitiador. También 

intervinieron, bajo las órdenes del subteniente de su com­

pañía don Blas Sola, en la ocupación de u n número con­

siderable de bombas , granadas y balas de todos calibres 

que los franceses tenían dispuestas para llevar al sitio desr 

de la fábrica de Orbayceta. 

CARLOS MALArsE, sargento de la segunda compañía 

del segundo Tercio de Voluntarios Aragoneses: se halló en 

todos los ataques del arrabal. El 3 y 4 de agosto se sos­

tuvo con ao hombres de su compañía en la Puerta de 

Santa Engracia : perdió 3 y le hirieron otros. 

E S T E B A N L Ó P E Z , soldado de la compañía décima del 

primer Tercio de Voluntarios Aragoneses, al que se le 

agregó, habiendo antes servido por espacio de diez y seis 

años en el regimienio infantería de Soria: apresó el 5 de 

agosto un obús que los defensores habían abandonado , y 

estaba muy próximo al enemigo, delante de la puerta de 

Convalecientes. Acto continuo se dirigió á la calle de San 

Gi l , y apostando varios soldados á derecha é izquierda, 

desalojó á los franceses, logrando hacerlos replegar á la l í ­

nea del convento de San Francisco , en cuya refriega m u -
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rieron dos oficiales, y quedó herido con ocho soldados maáí 
siii enibargo, concurrió á la calle de San Ildefons'o coii| 
cuarenta homhres' y sostuvo el fuego desde la primera^ 
casa, que estaba frente á la biblioteca de San Ildefonso, por 
espacio de dos horas; y , por no ser el sitio oportuno, ti-e-
pando por las brechas que hablan hecho en las' casas los 
franceses, logró hacerlos retirar precipitadamente hasta el 
convento de Santa Kosa. 

D O N ESTEBAN ESPÁTOLEBO , propietario, vecino de 
Egea de'los Caballeros; desempeñó varias comisiones : el-
dia que entraron los franceses en dicha villa permaneció 
hasta el último con las armas en la mano; detuvo cuatre 
desertores y catorce entre polacos , alemanes é italianos^ 
que remitió al comandante don. Antonio 'Wallíer. |y,¡ 

'; w:;? i;);;-. • : ' . , . ./JÍIiíJD tíl;líi;m-jdi 

• f DO!N F E L I P E ARIAS , oficial de la contaduría éintet}^. 
dencia del ejército de Aragón: no hallándose en Alagon eJ, 
14 de'Jftnio el proveedor de víveres, desempeñó este eafí 
cargo, y le hicieron prisionero. A las once de la noche Leb^íj 
febre le entregó el pliego de que se habla en el capítu­
lo IV, página 56 , y volvió á Zaragoza á pie por haberle 
quitado el caballo y 1200 reales que llevaba. Desempeñó 
la comisión de recibir los efectos para el vestuario. En 1% 
explosión del almacén de pólvora y extracción de los en-J 
fermos del hospital ejecutó servicios interesantes. El mar­
ques de Lazan le nombró para servir la intendencia inte­
rinamente. Cuando levantaron el sitio los franceses recogió 
en Torrero los efectos de la Real hacienda y los de algUTí 
nos particulares. 

• • : ' ! 

D O N F E L I P E SEMILLOS , teniente de los Reales ejér­
citos y subteniente del cuerpo de ingenieros : cooperó á la 
defensa del Castillo , y se distinguió en las salidas que se 

i 5 
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liicieron desde dicho punto por aquellas inmédíacionea, ya 
para el derribo de tapias, ya para desalojar al enemigo de 
los caseríos que iba ocupando. 

' El D R . DON FilLiPE P E S E N A , 'propietario, vecino 
de la ciudad de Huesca, á quien S. M. había agraciado en 
j'^gS con el grado de teniente coronel de infantería, por 
haber vestido, armado y sostenido doscientos cincuenta 
hombres en la campaña contra la Francia sobre los Piri­
neos'dé''Aragón: fue designado y elegido popularmentt 
^ára el levantamiento de la juventud de dicha ciudad y 
8Ü partido. Evitó en los primeros movimientos se atentara 
contra la vida del gobernador Clavería. El 6 de junio lo 
autorizó Paláfox para organizar cuerpos, y el 9 tenia yá 
formadas cuatro compañías de cien hombres cada una, y 
eii disposición de partir'para guarnecer á Lérida, lo que 
no se verificó por haber sido los franceses derrotados en el. 
Brac. El primer Tercio quedó arreglado antes del 2,2 de 
iuiiio, el segiindoá principios de julio, y á continuación 
^-tercero, que al todo serian dos mil hombres. El 3 dé 
agosto salió dé Huesca con dos mil hombres armados de 
escopetas y chuzos para socorrer á Zaragoza. El S sorpren­
dió' en Ziíera uña descubierta francesa, y , de acuerdo con 
Páláfóx,'tomó el 7 posición en las alturas de Julisbol. Le­
vantado que fiie el primer sitio,'partió á Navarra, forman­
do la "vanguardia del ejército del Marques de Lázaii, con 
él prinier batallón de Huesca y el primero de Voluntarios 
de Aragón. El 2,4 de octubre sostuvo con trescientos lidm-
bíes un fuego empeñado frente á las alturas de Olaz, y 
los Voluntarios de Huesca permanecieron bástalo último 
en la acción de Tudela del 23 de noviembre, y se reu-
ííió casi todo,' conservando sus fusile's.' El primer batallón 
ejeciit.0 en el convento de las Mónicas, en el segundo si-



tio, la bizai"ra defensa que se refiere en el capítulo XI del' 
tqmo II de esta Historia., 

- ( . ' • • • . • l í v . 

- Í D O N F E L I X Rü iz , subteniente : de- fragata y..capitán: ' 
de infantería: dirigió la artillería del reducto ó,fortín dé, 
San José en los repetidos ataques que dieron los france­
ses , después de haber abierto tres brechas en medio de la 
multitud de bombas y granadas que despedían las cuatro 
baterías enemigas, quedó herido y. contuso: sé le con­
firió el grado de teniente coronel. ' • - , . 

D O N FERNANDO PASCUAL , teniente coronel y co­
mandante del primer batallón ligero de Zaragoza. Se halló: 
en la expedición de. Mallen; en la descubierta del PuéntCi 
de la Muela; en la.accíori- de Epila, en 'los- dos ataques"; 
del arrabal del 29 y 3o de julio; en los ataques contra 
las puertas de Santa Engracia y Sancho. Sé.le confirióeL 
grado de coronel. ..:•-. ,-i':r.i'¡.,ii -yi 

D O N FRANCISCO ESCOBAR, capitán: se halló en él; 
primer sitio. El ao de diciembre, siendo teniente del regiU 
miento infantería de granaderos Aragoneses de Fernán-* 
do VI( , estuTO en el ataque del • barranco de la Muer»' 
te , y por haberse retirado herido el capitán don Joaquín' 

j Primo de Rivera, <juedó, como mas antiguo , comandante 
de la tropa. Cubrió y defendió con un destacamento de sit 
cuerpo, desde el 3 i de enero hasta que se rindió la plaza, 
uno de los puestos de la línea de la Puerta Quemada, Hor­
no del Rincón y calle del Arco de la Nao, haciendo una 
•vigorosa defensa. 

DON FRANCISCO BE GREGORIO, capitán del Real 
cuerpo de ingenieros: permaneció en la batería del Porli-
Uo desempeñando sus funciones desde el 1° de julio con 

. i5 . : 
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u n extraordinario zelo y valor, reparando á cada momen­

to 5 enmedio de los mayores peligros, las obras que con 

8Ü8 acertados fuegos destruía el enemigo, haciendo confr» 

t ru i r , bajo su dirección , otras interesantes, no solo en d i ­

cha batería durante la noche, sino en los puntos del con­

vento de Agustinos Descalzos y de Santa Inés , contiguos 

á la misma. 

-.::DoN FRANCISCO ABNEDO Y ÁNTILLON, teniente 
coronel efectivo agregado al estado mayor, con treinta y 

íiueve anos de servicio: estuvo de comandante en la Puer­

ta Quemada desde el i 5 de julio hasta el 8 de agosto, y 

sostuvo los choques que ocurrieron en aqviella línea: el 4 

de dicho mes, viendo que los franceses habian desalojado 

á los defensores de las huertas de Campo Eeal y Santa E n ­

gracia, volvió á recuperarlas, auxiliado de algunos solda­

dos del regimiento de Extremadura y de los paisanos; pe­

ro habiendo cargado fuerzas superiores, tuvieron que r e ­

tirarse. AI ver que los franceses estaban en el Coso comen­

t ó á dirigir el fuego de u n violento que los paisanos ba ­

t í a n conducido á la calle de la Par ra , lo que ejecutó por 

espacio de una hora , hasta q u e , habiéndose aproximado 

una columna enemiga casi á tiro de pistola, se encaminó 

á la calle de la Puerta Quemada, desde donde continuó el 

fuego contra los que se hallaban en la, plaza de la Mag­

dalena , y después en la retirada por espacio de cerca dé 

una hora hagía la calle de frente á los graneros de la c iu ­

dad ; y habiéndosele reunido mas gente , recuperaron el 

cañón de la calle de la Far ra , y continuaron haciendo 

fuego con él hasta las ocho de la noche , en que lo con­

dujeron a la plazuela de San Miguel. 

DON FRANCISCO IGNACIO IBAÑEZ , paisano: estuvo 
en el ataque de Alagon en u n punto avanzado, y se ar-
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riesgo á observar de cerca la dirección del ejercito francés, 
de lo que avisó ál general Palafos. Condujo sin cesar me* 
tralla á la huerta de Santa Engracia , y repartió cartu4' 
chos el día 15 de junio: tomó una porción de paisanos éé 
los que había en la huerta de Santa Engracia , y los con» 
dujo hasta el puente del Huerva: subsistió en aquel pun* 
to, y después en la puerta del Carmen continuó el servi­
cio de distribuir cartuchos y proporcionar víveres i se halló 
en los ataques del arrabal, y auxilió la traslación de Ios-
enfermos: el 6 de agosto, viendo á un francés que estaba 
en una aguardentería inmediata al arco de Cineja, se ark 
rojo sobre él sin tener ninguna arma, y lo hizo prisionerOií 
tomándole las que.Uevaba. • 

. .. I , . ' , , ! • 

D O N FRANCISCO AVILES , subteniente del primer 
regimiento infantería de Saboya, ayudante del coronel co^ 
mandante dt; la calle de la Puerta Quemada don José Ra*' 
mirez, desempeñó sus funciones tanto en dicha ..linea;GQH 
mo en el molino de aceite, comunicando las'órdenes, áor 
tivando los trabajos y suministrando lo necesario en m ^ 
dio del fuego del enemigo. 

-,!: FRANCISCO QüiLEZ, sargento i.^ de la prinwra comtí 
pañía del primer batallón de Fusileros, fue de los primeí 
ros que entró con treinta y cinco hombres de su compa­
ñía, y se posesionó del convento de religiosas de la Encar­
nación, desalojando al enemigo, 

- D O N FRANCISCO M O L A N O , teniente del regimiento 
infantería de Extremadura, y secretario del Estado Mayor: 
se condujo con valor en algunos choques que ocurrieron, 
asistiendo á les puntos mas expuestos, y señalándose en.el 
choque del ag de julio. 
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.̂ 1- D O N Fn^S'CÍSCO.iJcMENEZ, teniente del regimienta 
de Voluntarios de Castilla; se halló, en la batería de los 
Tejares, convento de las .Mónicas, Universidad y- plaza de 

,Mí'Magdalena!J.j-yierb-ialgu;aos ide los choqaés í^rechazó' con-
muy poba gente á los franceses. .':••' •'.'.--

J-

' E I D R . D.GASPAR A L L U E , subteniente de la nona com­
pañía del-4-° Tercio de Vqluntarios'Aragoneses: en elóho-
que de Álagon mandó la compaRíá en. aiiáencta del capi--
ta^a'.̂ -"-del teniente. EL ̂  14 se retiró al castillo por la qp-
che con treinta hombres: el i 5 hizo la descubierta con su 
gente acia la Casa Blanca, y observando veiiian fuerzas 
superiores s,e retiró á la puerta de Sanita Engracia, cuan­
do ya atacaban la del Portillo. Se incorporó con Reno­
vales , y cooperó á la captura de dos cañones en el paseo 
(jue hay desde donde estuvo la Torre del Pino hasta la 
puerta del Carmen y de varios pertrechos militares. Per­
maneció en ella haciendo nu servicio activo y trabajanda 
en las obras de fortificaciou hasta él aa , en que, con vein^ 
t e y cineo hombres que le quedaron de su compañía, fue 
á incorporarse con su Tercio, que ocupaba el colegio del 
Carmen; y habiendo reunido hasta sesenta y cuatro hom­
bres y otro subalterno, salió de. avanzada á.la Torre de 
Escaríln. En el ataque del a3 de junio íuecon ' i in '4siv\ 
gento y tres soldados á batirse 'con el enemigo. El 29 sis 
le destinó á la puerta del Ángel, y como único oficial, 
tuvo que recorrer las guardias y hacer otras fatigas. El 7 
de agosto se le destinó al parque de ingenieros con toda au 
compañía, con cuyo nrotivo estuvo en la salitrería del Por­
tillo , en el Castillo, en la Misericordia y Hospital de con­
valecientes*, en donde perecieron algunos trabajadores , y 
permaneció en diclios puntos hasta que se levanto el sitio.-

Do» GERÓNIMO MORENO , brigadier: fue nombrado 
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( r i 9 ) 
por íallecimiento del Barón de Varsage , comandante 
general del arrabal, y habiendo atacado el enemigó < pOí 
dos veces el punto de San Lázaro, consiguió rechazarlo, •' 

D O N GlNES M&ECÓ P A L A C I N , prior de Almuvai-
dé: se halló en el ataque de Álagon: el i5 en el Puente 
del Huerva y torre del Pino : -el 4 de agostó en la Puertíí 
del Cajfmen y calle Mal-empedrada. 

D O N GHEGOKIO M A R T I N , teniente-'^déí- regimienta 
de Floridablanca : dirigió coü tal a'cJerto los fuegos dé'laá 
piezas de su mando colocadas en la plaza de la Magdalc^ 
na, Universidad y Arco de Valencia, en el ataque del 
í 2 de febrero por la tarde, que hizo perder mucha gente 
ál enemigo. Se le confirió el grado de capitán, y un escu­
do de premio- . • ' ! • • • V :Í 

HILARIO LAFUENTIÍ , ' cabo i." 'de k compañía de 
escopeteros del presbítero 'Sas, y los soldados de la mis­
ma DOMINGO GABGÉS, NICÓSTRATO LABTJESCO y Siii-
TESTRE J IMÉNEZ : hicieron un reconocimiento en el jar­
dín de Fuentes y huerta de San Diego, en el que dieron 
muerte á un oficial y á algunos franceses, y sostuvieron el 
fuego en aquel día y noche sin la menor interrupción. 

\ . . ' ... • - ' ¡ so! ' -^Jnfi í ' Wí! 

D O N H I G I N I O D E F R A N C I A , capitán de la primera 
compañía del regimiento infantería de Calatayud : fue 
destinado en el segundo sitio á la defensa de la huerta de 
Campo-Real, que la guarnecía su batallón. De allí p a ^ 
al punto de la Misericordia, y últiraanaente al reducto del 
Pilar, contribuyendo á sü defensa en medio de los mayo­
res peligros: hallándose en él vio perecer de una bala de 
cañón en el ataque del 11 de enero á su hermano don 
José Boque, teniente de la cuarta compañía del niisaío 
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•%HerpQi :y aunque , concluido el ataque, le propuso él co-
inandaúte.Larripa se retirara ,' pei'manéció constante, hasta 
que fue precisó abandonarle, lo. que verificado y volado 
el puente, se situó en la Teuaza, en donde permaneció 
hasta que se "dio la orden para dejarla.,, siendo el últiino 
eaTretirarse, á la Torre del,Pirío,,,e-n;,dónde continuó-la 
defensa, hasta.que, viéndose pcóxiinbs.jáj.ser cortados,¡se 
retiró con doce hombres que le quedaron de su, compa­
ñía , y fue á incorporarse con los restos de su batallón 
que Be hallaba,en el convento del Carmen Calzado. Áco-
•pietidoa en él por el enemigo, y cuando se habia este apo-
¡derado de los claustros , bajos j celdas que daban á la 
huerta, lo atacaron con tropa y oficiales de su batallón, 
auxiliados de una porción de guardias españolas que man­
daban, los oficiales de dicho cuerpo, y aunque en aquel 
primer encuentro no consiguieron ninguna ventaja, ha-i-
Hendo vuelto á la carga les hicieron abandonar su con­
quista, sin duda por las disposiciones que se ha visto die-

. ron los gefes del ejército sitiador, para no empeñarse en 
¿:vanzar por dicho punto. 

EfoN IGNACIO MEDINA, subteniente del segundo 
batallón de Voluntarios de Ai-agon : salló el a3 de enero 
por la frente del reducto del Pilar , y consiguió clavar con 
siT gente-Ios cañones de la batería enemiga , en cuya ac­
ción ;quedó prisionero. ' . , • . ' 

; D IGNACIO LÓPEZ , subteniente y ayudante dé la aca­
demia militar del colegio de artillería de Segovia, profesor 
interino en el mismo de la clase de fortificación: siendo 
en i8o4 tenierite y capitán '2.", tuvo precisión de retirar­
se del servicio á causa del fallecimiento de sus padres pa­
ra dirigir los intereses de su casa. Como hijo y habitante 
de Zaragoza tomó sin demora parte en la gloriosa insur-
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veccion, y de orden de Palafox pasó á poner éo estado dé. 

defensa la. ciudad y castillo d e j a c a , én donde estuvO:ex-

puesío, á causa del alboroto popular que se suscitó á sii. 

arribo. Dadas las disposiciones oportunas, regresó á Zara^ 

goza, y se, halló en el choque de Alagon, y dirigió el 15 

de junio las dos piezas colocadas éij el embarcadero-áe la 

Casa-blanca: estuvo de comandante de la artillería en la 

puerta del Carmen, y posteriormente en la del Portillo: 

coüperó con sus conocimientos al establecimiento d& 

una fábrica de pólvora ; y en d dia 4 <3e agosto contri­

buyó, dirigiendo la artillería, á la defensa d e la línea iz­

quierda del Coso con el inayor esmero. Palafox, para r e ­

compensar sus servicios, le nombró coronel; y habiéndo­

le dado cierta comisión para la Junta Central , ésta le 

agregó a! genera! Mori para que le acompañase en su ex­

pedición á Castilla la vieja. Terminada ésta, fue desde Sa-

laruanca á dar á la expresada Junta Central, que se hallaba 

en Extremadura , cuenta de todas sus operaciones, y a u n ­

que, se le nombró- comandante en gefc'de las tropas que 

debiaii.. cubrir el puente de Álmaraz para contener las i n ­

cursiones délos enemigos, no admitió este cargo; ' y l i a^ 

biéndose dirigido á Sevilla, salió con pliegos para Palafoxj 

que no pudo entregar por estar la plaza sitiada. Con este 

motivo se incorporó al ejército dfe Cataiuíía , y desempeñó 

interinamente la comandancia de artillería de Tortosa has­

ta que el general Blake le nombró ayudante general dé 

attillería del ejército reunido de Aragón y Valencia. Se hfe 

lió en la acción de Alcañiz; cooperó á la introducciort 

de socorros en la plaza de Gerona, y reconoció varias pla^ 

zas del principado de Cataluña, habiendo llegado á que 

se le confiriese el grado de brigadier. 

- •. D O N J A I M E F Á B R E G U E S , capitán agregado al cuerpo 

de artillería : desempeñó el cargo de segundo comandante 
16 
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del punto de la Misericordia, y se distinguió en los asal­
tos que dio el enemigo en los días 27 y a8 <3e enero, en' 
los que fue rechazado; por lo que se le confirió el grado 
de teniente coronel. 

D O N JAIME R I T , alférez del Keal cuerpo de Artillería: 
se halló en el ataque de Álagon; el 15 en el Campo del 
Sepulcro y Puerta del Portillo, donde permaneció algunos 
dias cooperando á salvar,la artillería de Torrero el dia 
que fue atacado: manejó el mortero que habia en San Jo­
sé , y dirigió y sostuvo el de la huerta de Santa Engracia 
hasta el 4 de agosto. En la batalla de Tudela quedaron 
abandonados los cañones por haberse avanzado demasiado 
y no haberlo verificado la infantería. ; . -•! 

D O N JOAQUÍN U R R U T I A , teniente coronel de infan­
tería, y sargento mayor del 4." Tercio de Voluntarios Ara­
goneses: llegó á Zaragoza el 8 de junio de 1808. Se halló 
en la jornada de Alagon. El la' de julio se le destinó á la 
defensa del arrabal, y mandó por esfracio de treinta y 
siete dias la batería de los Molinos. En la salida que se 
ejecutó el 16 de julio por el camino de Barcelona lo ve­
rificó con doscientos hombres de k compañía de Tauste. • -

; - • ' • : • . ; : ' • ' - . . • . . ' 

D O N JOAQUÍN G I L D E B E R N A B É , capitán agrega­
do al regimiento de Voluntarios ligero de Aragón: se 
distinguió el 21 de diciembre en la defensa del arrabal, 
y después en et ataque de.la plaza de la Magdalena, en 
el que, habiendo reunido una porción de gente, contri­
buyó á que se rechazase al enemigo. Se le confirió el gra­
do de teniente coronel. 

í D O N JOSÉ BEnrro D E O L I V O , del quinto regimien­
to de -Murcia : fue destinado el ao de febrero para defen-

Ayujj- í '^njJi / j -^j J ^ M'^drJd 



der con tropa y paisanos una de las casas situadas en la 
línea izquierda de la calle de las Tenerías; y á pesar de 
que el enemigo iba volando las inmediatas, permaneció, 
aunque contuso, basta que se rindió la plaza. 

-i Doff JOSÉ MIRALI-ES, brigacfi&r coronel del legiraien-
fO de Cazadores de Valencia: dirigió la defensa de la puer^ 
â del Sol, en el ataque que dieron los franceses el 7 de 

febrero, y eii el que experimentaron una pérdida de bas-r 
tante consideración, 

DoK JOSÉ RUBIO y DON JOSÉ D Í A Z , tenientes del 
batallón ligero de Zaragoza: se distinguieron en los dos 
asaltos que, abierta brecha, dió el enemigo en los dias 
a^ y 2.8 de enero por el punto dé lá casa de Misericorr^ 
dia , en iOs que los franceses fueron rechazados; por lo 
cual fueron propuestos, el prin^rp para teniente coronel, 
y el segundo para capitán. " :']'' ,rr L 

JOSÉ CORTES, sargento i.^.dé la cuarta compañía del 
comandante don Mariano Cerezo : se condujo' en las avan­
zadas y ataques ocurridos por el punto de Santa Engracia 
con mucha bizarría. El 4 de agosto se hoSIó en la defen­
sa de la Torre del Pino ; y el 9 , después' de haber he-; 
cho una vigorosa resistencia, le llevó una bala los dedos 
de la mano izquierda. 

D O N JOSÉ AZNAR , teniente coronel graduado del pri­
mer batallón de Voluntarlos de Aragón: se halló en la 
jornada de Alagon.En el ataque:dL'l i-5 salió herido levqtí 
mente. El a de julio quedó único comandante de la Puer­
ta del Portillo. En la retirada que se hizo por el camino 
de Juslibol fae cubriendo la retaguardia, y clavó un ca-' 
ñon que ocuparon los enemigos. • 
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JOSÉ R U I Z , soldado déla primera compañía del se­

gundo batallón de Voluntarios de Aragón, y desu regre­
só de Mallorca de la segunda compañía del tercer Tercio: 
se halló en la batalla de Mallen, y el 2 de julio en la 
puerta de Santa Engracia, en el que ocupó un tambor, 
una mochila y armas. El dia 4 de agosto en dicha puerta 
clavó un cañón que el enemigo había aproximado acia la 
Torce del Pino, y que hacía mucho daño á los de aquel 
punto. 

Doil JOSÉ DE A Y E R B E Y LALLAYE, teniente de 
caballería agregado á Jos Cazadores de Fernando VI I , y 
guarda mayor honorario del resguardo de Madrid: salió 
el 14 de junio para Alagon mandando una división de 
paisano^' -Ei-' i5 :se hallaba con la tropa que ocupaba la 
altura de San Gregorio, y fue á Zaragoza á reforzar á los 
defensores. Estuvo en la plaza de la Encarnación, junto 
á la puerta del Carmen. Trabajó en las obras de fortifica­
ción; salló diferentes veces de avanzada, y estuvo en to­
dos los ataques. Viendo el 22, de junio que el enemigo in­
comodaba á los que trabajaban en la batería de la puerta' 
del Portillo desde las torres de Dominicos y de D., N. Cas­
tillo, consiguió desalojarlo de ellas con 24 hombres ,• que 
puso á sus órdenes don Santiago Sas, haciéndoles tres 
muertos y algunos heridos, no habiendo tenido por nues­
tra parte sino un lierido, que lo fue el hermano de Sas, 
lo que , verificado, las incendiaron. En el ataque del 29 
dé julio se estropeó una pierna. El 4 de agosto se halló 
en la calle de Santa Engracia; auxilió la salida de las Re-, 
ügiosás Franciscas de Jerusalen, que las trasladaron á l a 
casa de Lloret, en que estaba la tesorería, tlizo de co­
mandante de la batería inmediata á la Cruz del Coso, en-
la que una granada mató á dos artilleros é hirió á tres. 
Ocupado por los franceses el convento de San Francisco, 
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continuó con otros haciéndoles fuego desdé élblindage que 
había allí cerca de la puerta de la iglesia. Por último, 
•acompañó al brigadier Torres, y con un refuerzo que 
tomaron de infantería y caballería fueron á la calle de San 
Gil , desde donde rechazaron al enemigo, y habiéndose 
formado una batería, subsistió en ella hasta el dia 5 , en 
qne se le destinó á la de la plaza del Mercado. 

~ DOTí Josi DE S I E R R A , capitán de infantería: habién-
•iósc fugado de Pamplona llegó el i o de julio á Zuera, y 
viendo qué estaba interceptado el paso para Jaca , alli se 
le comisionó con doce oficiales y quinientos soldados para 
conducir á Zaragoza dos cañones de á 2,4 y varios carros 
de municiones, de que hizo entrega el 5 de setiembre al 
general Palafox. 

D O N José SASABIA , teniente de la primera compa­
ñía del primer Tercio de Voluntarios Aragoneses : se ha-r 
lió en todos los choques del primer asedio, y se distinguió 
en la defensa del punto de Convalecientes, que estuvo á 
gu cargo, arrojando muchas granadas de mano cuantío 
intentaron asaltarlo. ' 

D O N JOSÉ SAÍVADOR : fue nombrado teniente de 
granaderos por haber desalojado á los franceses de la Tor­
re de Aguilar, é incendiádola el aa de enero. 

D O N JOSÉ CORTINES, capitán i." del Keal cuerpo de 
Ingenieros: se halló en los. ataques de la Puerta del Car­
men, dirigiendo las obras de defensa, excitando á Jos 
trabajadores, y reparando los daños que los fuegos del 
enemigo hacían en el parapeto de las baterías. ,; 

D O N Josa MARTÍNEZ , presbítero, regente, la cura 
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•ale la parroquial de San Miguel de los Navarros:' no solo 
prest» como tal los'socorros espirituales á los defensores de 
su distrito , sino que , cuando el enemigo asaltó el con­
vento de las Mónicas, se puso al frente de doscientos 
paisanos que treparon entre el fuego hasta el convento y 
rompieron los tabiques para' comunicarse eou los defen­
sores de aquel punto. Lo mismo ejecutó en los ataques 
posteriores, en que le mataron algunos paisanos. 

DON JOSÉ OBISPO, capitán retirado del regimiento infan­
tería de Zaragoza en 1808 , mariscal de campo : comenzó á 
desplegar, desde el momento en que se insurreccionó Za­
ragoza , su entusiasmo patriótico, llamando por carteles á 
todos los soldados cumplidos que quisiesen tomar las armas, 
ofreciéudoles tres duros de gratificación de su bolsillo; y ha­
biendo reunido cuatrocientos, llegó á formar, con aproba-
•eiou de Palafox, un batallón, que se denoininó 1° ligero 
de Zaragoza, de que se le nombró comandante. En la ac­
ción de Mallen constaba éste de quinientos hombres, y per­
dió mas de ciento. En el ataque del Puente-verde sobre el 
'Canal, que sostuvo el capitán don Juan Ignacio Izaola, que 
había servido en el regimiento infantería Inmemorial del 
Rey, perdió cuarenta entre muertos y heridos, entre los que 
lo fue gravemente y quedó prisionero el teniente don Pablo 
Piquer. El capitán Izaola arrojó al canal los caudales del 
batallón para que el enemigo ]io se utilizara de ellos; y su 
muerte, como la del segundo teniente don José Castella­
nos , fne muy sentida. También quedó prisionero el te- -
nicnte don Jaime Alcover , que, habiendo podido salvar­
se^, se incorporó al cuerpo, y murió en la acción de Jus-
libol. El dia 4 falleció en la huerta de Santa Engracia el 
subteniente don Miguel Glla; por manera que, durante el 
primer sitio,perdió dicho batallón la mitad de su fuerza y 
la tercera parte de sus oficiales. Habiendo salido de Zara-

-•/iny'í'diíñ'^iyío d - M'^drJd 

' 



( 117) 
goza con el Marques de Lazan, en la tarde del i5 de junio 
se dirigió al cuartel general de Palafox, quien le nombró 
mavor general de infantería , cuyo cargo desempeño en lo 
restante del primer sitio, y tuvo parte en todas las acciones 
y choques que ocurrieron , según se tiene referido. Hallán­
dose en la calle de Pabostre á sazón que los franceses ha­
cían fuego desde Sao José , le hirió de rechazo una bala 
de fusil. Á pesar de que el i." de julio cayeron en la ca­
sa de su habitación, sita en la calle del Coso frente al Ar­
co de San Roque, una bomba y una granada, y que eran 
continuas las explosiones en aquel distrito, permaneció su 
muger en ella. En la noche del 3 de agosto cayó otra 
bomba en su casa, y habiéndose dirigido á ella con un 
ayudante y dos ordenanzas, cayá otra , que estalló eii él 
umbral al tiempo que iban á introducirse; con lo que, 
y noticioso de que el enemigo redoblaba sus fuegos contra 
la Puerta de Santa Engracia , se dirigió alli inmediatamente 
en donde permaneció hasta que fue preciso retirarse, y con­
tinuó cooperando á la defensa del ^ , según se tifiíie refe­
rido. En la misma tarde, acompañado del capitán don 
José Martínez, recodó de la tesorería varios-papeles intere» 
sanies y 3o.ooo reales vellón, que hizo conducir en un 
carro { de lo que se iníiere que sería calderilla ) á su ayu­
dante don Francisco Lorenzo. Su casa fue asaltada y sa­
queada por un capitán y cincuenta soldados franceses. El 
14 de agosto salió con la división del Marques de Lazan 
haciendo las funciones de mayor general de infantería: co* 
mo tal se halló en la batalla de Tudela , de cuya plaza 
extrajo, con el auxilio de los paisanos, en los últimos 
momentos, tres carros de fusiles que condujo á Borja 
con una compañía del regimiento de Fernando VII, yen­
do á retaguardia el general Saint-Marc que , con la 
caballería, sostenía la retirada. Auxilió asimismo con la 
tropa del regimiento de Fernando VII el corte del puente 
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Ae dicha ciudad, que se realizó, después de retiradas to­
das las avanzadas, por el teniente de caballería del regi-

/miento de Borbon don Domingo Pavía. Posteriormente 
••-continuó dicho servicio, y se halló en la acción de la Ár-
, menterade 26 de diciembre de 1808, y en la de Castelló 
•de Ampurias de 1° de enero de 1809; esmerándose en 

-Já organización é instrucción de los cuerpos, compuestos la 
• mayor parte de paisanos. 

D O N JOSÉ BOESA, natural de Huesca, archivero en 
i'.el dia de la dirección general de Reales Loterías ; hallán­

dose avecindado á la época del levantamiento en Zarago-
, za, fue uno de los que tom;iron las armas y cooperó á su 

defensa en los dos sitios conctirriendo á todos los ataques. 
En el del i5 se halló en el cuartelde caballería , y él 2-
de julio j ^ áe agosto en la Puerta de Santa Engracia y 
Torre del Pino; por cuyos servicios se le agració con el 
escudo de honor. En el segundo sitio fue uno de los que 
se señalaron en la defensa de la línea del Coso, bajo las 
órdenes del general Saint-Marc, en la época de que seha-

, bla á la página 166; por lo que se le condecoró con el, 
escudo de distinción pensionado. 

D O N JUAN CAMERO , alférez del regimiento Ca­
zadores de Eernando V i l : estando defendiendo los edií 
ficios inmediatos al Jardin Botánico con cincuenta y 
ocho hombres , los enemigos lo volaron, quedando, 
sepultados 'cincuenta y cuatro entre las ruinas y él he­
rido. 

D O N JUAN EIEC Y LÓPEZ , subteniente de la com­
pañía suelta de Fusileros de Calatayud : en el choque 

. .de Villafeliche los de su partida dieron muerte á algn-
• "nos franceses, é hicieron veinte y cinco prisioneros. El ao 
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¿e enero salió voluntariamente á atácíir lá ToVre de Ibs' 
luglescs, y quedó herido en un brazo. ' . • 

J A I M E M O Y A , alcalde de barrio: condujo el jfS-dtf 
jnn'to con una compañía municiones á la altura de la E r ­
mita de San Gregorio: concurrió á lo3 ataques de Jaa-
piiertas: el 3o de jutio estuvo en el choque del arrabab 
el 4 cl̂  agosto entró, acompañado dd caljo Alberto Abad) 
del paisano Andrés Mazas y otro?, en el coliseo, y des­
alojaron á los francest;s que habían entrado , en cuyo en-
euetiti-o hirieron á Abad y murió uno de los defensores; 

D O N JOAQUÍN SÁNCHEZ DEL CACHO , propietarior 
en los primeros días del levantamiento aprontó dinero á 
los comandantes de paisanos armados para que les sumi­
nistrasen el rancho. Tomó parte en la operación de dis­
tribuir los cañones á los puntos que se creían amenaza­
dos. El 15 salió á la descubierta por el camino de la Ca­
sa blanca : continuó sus servicios en la Puerta de! Car-; 
roen: se arriesgó á salir á conferenciar con el enemiga: 
se agregó vohintariamente al regimiento de caballería Ca-: 
madores de Fernando VII , y se halló en la refriega noe 
se trabó en el arrabal de resultas de haber vadeado el 
Ebro los franceses, en la que se conceptuó perderíamos 
cincuenta y cuatro bouihres, y que hubo algunos heri-í 
dos: en esta acción perdió á su hermano don Antonio; 
También estuvo en otro encuentro que ocurrió en el ar~ . 
rabal después de haber concluido el puente los. france­
ses, en e! que perecieron bastantes paisanos, y quedó gra­
vemente herido el coronel comandante don Bernardo Acu­
ña: los defensores mataron UÜOS treinta franceses é hicie­
ron ocho prisioneros. En la salida que ejecutó por dicho 
punto.la caballería con un canon de á 8 y doscientoí 
hombres del liatallon de Tauste el i6 de julio por d ca--

'7 
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mina'de Barcelona, le hirieron el caballo de'miierte, dé 
una lanzada; y concurrió también á los de los dias últi­
mos del mismo. Habiéndose acordado formar segunda y 
tercera línea de defensa,"se'extrajeron de. sus almacenes 
trescientas doce sacas de lana para la formación de bate­
rías provisionales, de las que . levantado el sitio, solo pu­
do recuperar ciento veinte y seis. Se le condecoró, con los 
4QS escudos. 

D O N JUAN BAUTISTA D E P U C H , interventor conta­
dor de la administración principal de correos de Barcelo­
n a , siendo en 1808 oficial de la de Zaragoza: estableció 
una carrera de postas £n el camino de Valencia, que subsis­
tió.durante el primer sitio y parte del segundo. Concurrió 
á la Puerta "del Cai'men en loa choques que ocurrieron, 
y;,-como diestro tirador, en uno de ellos dio muerte al 
que venia al frente de una columna enemiga. En el reco­
nocimiento que hicieron los franceses antes de poner el se­
gundo sitio, habiéndose adelantado con otro compañero 
acia los almacenes de la pólvora, estovo expuesto á ser 
sorprendido por cuatro de caballería. En la explosión del 
27 de junio prestó sus auxilios para salvar algunos de los 
que yacían sepultados entre las ruinas. Se halló en los 
ataques que dio el enemigo para avanzar del lado opues­
to de la Plaza de la Magdalena, y quedó contuso del 
golpe que le ocasionó el aire de una bala de cañón, qué 
pasó muy inmediata, y faltó poco para que le dejase en 
el sitio. 

D O N JUAN GALLART , natural de Barcelona, vecini> 
j del comercio de Zaragoza : fue uno de los patriotas que 
desde el principio contribuyó á la defensa con las armas 
en la mano. En la salida de Alagon se unió.á los Volnn-
taños^ y posteriormente, concurrió á. loa.piuotoa.en.los 
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clioques y ataques que dieron los sMatlores, Desde sti" ca­
sa , siía en el Coso junto al Arco de San Roque, sostuvo-
^•. fuego, y recorrió aquella línea cuando entraron-IpS 
franceses el 4 cl̂  agosto; y el 5 hizo en la calle del Cap!> 
men un prisionero arrebatándolo de enl medio de otros 
compañeros con quienes se hallaba, que-presentó al qo^ 
mandante del punto don Benito Píedrafita, y condujo deS/í 
pues al palacio del general. Evitó se incendiasen cin-í 
cuenta ó mas sacas de lana qne formaban la cerradura! 
de la calle del Hospital. Ea el segundo sitio concurrió eoj[| 
el mismo ardor y entusiasino a la defensa, especialnien-i 
te después que los franceses entraron en la ciudad. De­
fendiendo la calle de la Puerta Quemada sufrió, en una 
voladura , varias contusiones y quemaduras; y haciendo 
fuego, junto á la batería de la universidad, á los francés 
ses que ocupaban los edificios de frente, que están á niuy 
corta distancia, le hirió una bala de fusil, y falleció á 
las cuatro horas, ' 

rrr' . . . . . . ^.^. 

JUAN D E I V A L , sargento i." de la'compañía séptima 
del tercer Tercio de Voluntarios de Zaragoza: fue hecho 
prisionero en el choque de Alagon. Lebfebre le dio liber­
tad", y se incorporó en la Almunia con las tropas de Ta-
lafox: estuvo en la batalla de Epila, Destinado á la ba­
tería de San Lázaro, se halló en los ataques que ocur-
rieroii cuando el enemigo pasó el rio por el Solo de 
Ranillas, y se esmeró en reunir los paisanos que huían. 
El 4 de agosto fue herido, 

-.1,.. r 
- * ' -^s- - .+ , . 

DON JUSTO PASTOR , teniente de Fusileros de ATÍ¿-¡ 

gon: se halló en la acción de 31 dé diciembre por el 
lado-del castillo; durante el SÍEÍO 6ÍI la línea de la Torre . 
del Pino, y el 18 de febrero en la de la Cruz del Coso/' ' 

1 7 : 
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( i 3 . ) 
••- D O N L U C I A N O T O R N O S Y C A G P G A L : siendo tenien­
te de caballería retirado , se halló el 15 de junio en el 
ataque del cuartel de' caballería , en el que ocupó con 
su gente siete caballos y una niula ; é igualmente en loa 
'^Qe ocurrieron hasta el 3o de julio , haciendo de ayu­
dante mayor de caballería. Por haber perdido en uuo de 
ellos su caballo, se le agregó al cuerpo de artillería y se 
le encomendó la b;:itería que habia delante del convento 
de San Lázaro. Contuvo el 4 dê  agosto á los que huían 
por el puente de Piedra en número inuy extraordinario, 
encarándoles los cañones. Fue nombrado capit;m en el 
mes de octubre de 1808. 

D O N M A N U E L D E L E I V A Y D E E G U I A R E E T A , co­

ronel en 1S08 del primer batallón de Voluntarios T i ­

radores de Mnrcia: el 5 de febrero de 1809 se le confirió, 

á las once de la noche, el mando de las baterías que 

defendían el Coso inraediafas á San Francisco,, cíi-y^a; .coo.-

vento evacuaron aquella noche , y lo volvieron á ocupar 

al amanecer. El 1 0 , viendo las tentativas del enemigo 

para asaltar el Jardin Botánico , cooperó á su defensa. 

El I I ,se le extendió el mando á los,interesantes puntos 

' d p j a . primera línea del Coso desde la casa de la Morería 

inmediata, á San Francisco hasta el convento de Santa Fe, 

estando ocupando los franceses los de San Francisco y 

San Diego. La noche dpi l a . quedó herido en el brazo 

izquierdo en una de las, brechas de la referida rcasa. 

Hallándose el i 5 reconociendo, otra brecha de su líne^?, 

voló el enemigo parte del convento de San Francisco j 

de las obras adyacentes á la casa de Sástago : quedó en­

vuelto en las ruinas , y se le dislocó el hombro y codo 

del mismo brazo que, tenia herido. El general Palafox te 

nombró ¡brigadier, , ,: . .. 
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U3S) 
t, : D O N MANUEL CARMANO, teniente del batallón l i ­
gero de Zaragoza : defendió hora y media con sesentst 
hombres la brecha que habla abierto el enemigo en la 
Hiierta.de Santa Engracia en la noche del a5 al a6 de 
enero, que la atacó diferentes veces sin que pudiera fot*-
7arla. 

D O N MANUEL DIEZ ZAPATA, capitán del batallón; 
ligero del Portillo: guaroécló el convento de San Ágnsí̂ ^ " 
tin , y quedó herido en el choque de la plaza de la Mag^ 
dalena. _ • 

DON MANUEL JIMÉNEZ GUAZO , del Consejo de 
S, M. en el de Indias : hallándose, á la época de la glo­
riosa insurrección española, oficial de la secretaría de Es­
tado y del Despacho universal de Gracia y Justicia, de­
seoso de tomar una parte activa en la misma, se presentó 
á ía Junta que había en la ciudad de Sigüenza , la qne.íe 
comisionó para que pasase con el diputado del común 
de ella á la de Calatayud á tratar con el Barón de War-
sage sobre los metilos de defensa; y habiéndole encon­
trado á la inmediación del lugar de Terrer en su res­
tirada del 6 de julio, se incorporó á sus tropas , y coope­
ró á que se tomasen ciertas posiciones para contener 
al enemigo, cuya operación tuvo un resultado favora­
ble. Posteriormente se agregó á las tropas auxiliares 
que ;se dirigían al socorro de Zaragoza, exponiéndose a 
los peligros propios de aquella arriesgada empresa, y estuvo 
con ellas los tres dias que permanecieron situadas en el 
cerro inmediato á Víllamayor , donde se halla el santua­
rio de nuestra Señora del Pueyo, á la vista de las. tropas 
enemigas; y habiendo logrado entrar..en la capital, con­
currió espontáneamente á . los puntos atacados, dando 
pruebas de su entusiasmo y ardor patriótico;-por~cu-
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yos servicios fue condecorado con la cruz de distinción, 
©oncedida á. los defensores del primer sitio. 

í-tj-DoN MANUEL ROBLEDA, comisario de guerra eri 
18ó8.,.-y en la actualidad comisario ordenador: el iS de 
junio salió de Zaragoza, á sazón que los franceses ataca" 
ban en las puertas, á conducir los caudales de la tesore­
ría, que trasladó, eon mucho riesgo, á la ciudad de 
Calatayud, en la que permaneció, durante el primer si-
tijP'jí cooperando á la organización, asistencia y equipo de 
los cuerpos que se formaron á las órdenes del Barón de 
Warsage. Desempeñó ei cargo de Ministro de la Real Ha-
cíeada del ejércitoTeunido de Aragón y Valencia én la 
época intermedia de los dos sitios; y habiéndose traslada­
do á Zaragoza, ejecutó él servicio activo en el segundo^ y-
difigió la construécion de mas de treinta tahonas, tenien­
do que superar las mayores dificultades; y contribuyó 
(spn sus disposiciones, que ejecutaron don 'Felipe Arias y 
sus auxiliares Espinosa y Pérez, á que se salvase un 'a l^ 
macen de utensilios que liabia en la calle de Palomar, al 
mismo tiempo de estar atacando por aquella parte las 
tüopas francesas. li '̂-.'S .' :-'•. :( i ..'r..;-

, , Do.N MARIANO DE "VILLA, teniente de la primera 
compañía del quinto Tercio y habilitado del mismo : per­
maneció en la Puerta del Carmen al lado de su coman­
dante el coronel don Pedro Hernández, portándose con 
-valor, y comunicando las órdenes de aquel con !a mayoP 
actividad y entereza en medio de los mayores peligros. En 
el segundo, sitio, siendo comandante de ingenieros, re­
chazó, con una compañía del primero de Voluntarios, á 
los^ír^úcesesque.atacaron el Jardin Botánico, cuyo pun-* 
tó'ile'ha,bla sido, confiado, los reconcentró en el luónasr-' 
terio.de Santa Engracia,,.y lo mantuvo con .uná,perÍGÍa'-f 
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valor exti'aordinario hasta qué en los últimos días fue hé* 
rido ea_uu ojo, que perdió. -'•} 

-j'.l' -ir-.' • • • ? 

DON MARIANO IZQUIERDO , subteniente del primee 
batallón ligero de Zaragoza: desempeñó el servicio de es­
cucha aproximándose al campo enemigo ; y se lecoafi--*. 
rió el grado de teniente. . _ • • ' ? ! 

-. D O N MATÍAS MOÑINO , capitán de artillería: se ha­
lló en la batalla de a3 de noviembre en Tudela .diri;* 
giendo su arma: el i." de diciembre en la Casa Blanca, 
cuando se aproximó el ejército enemigo : el a i del mismo 
en las baterías de las Balsas: el a de enero salió por el 
lado del convento de San Lázaro ,.y se portó con el mis­
mo valor. Se le confirió el grado de teniente coronel. 

MATÍAS CAREICA, artesano , que habia servido en la 
guerra contra los franceses en el segundo batallón de Vo­
luntarios de Aragón : conservó, con treinta paisanos, el 
postigo de los Agustinos Descalzos: concurrió con par-, 
te de ellos al ataque del 2,8 á la Puerta de Sancho;, ,eii 
donde permaneció desde las tres de la mañana hasta 1̂ , 
una de la tarde, y tuvo un herido. El 4 de agosto fué 
con trece hombres á la plaza de tas Estrévedes, y con los 
denlas que concurrieron rechazaron al enemigo, que 
se retiró hasta la calle nueva de San Ildefonso. Habiendo 
líisto á um irances en la casa de la calle Mal-empedrada, 
núcn> 4 , entró, á pesar del fuego que se hacía , y le dio 
muerte : en seguida registró la casa, y halló á un hombre 
y cuatro mugeres muertas, y salvó á un muchacho de 
siete años: ocupó un fusil y algunos efectos. Viendo que.-
por la calle de Santa Fe venia, una columiia enemir-. 
ga, con Un cañón, se guareció con su génté en una es­
quina, y entró en el .cuartel de FusU?ro§j 4.eÓQndp_áea^ 
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-alojó á los franceses que habían entrado, y híVo doS 
muertos, que lo fueron Ildefonso Laliuerta y José" Ser­
rano , quedando heridos Mariano Pío v Francisco F l e ­
tas. Por la noche estuvo haciendo' fuego desde los balco­
nes de la casa de Villaba hasta por la mañana , que pa­
só á la de Lloret, y en su bodega encontró á un soldado 
francés que le hizo fuego , pero le contestó pasándole uní 
brazo, con lo qne se le rindió , y lo condujo al hospital, 
ocupándole una • buena espada de montar y una mo­
chila. 

•; D O N M I G U E L D E E R A S O , comandante agregado al 
'batallón Tiradores de Doyle: se halló con su cuerpo en 
la; accton del 3 i de diciembre; posteriormente en el r e ­
ducto del Pilar y Torre-molino de Cnellar, donde clava­
ron la artillería enemiga: también defendió el punto del 
molino de aceite de la ciudad. • ' ' •̂ . •••-

Fiu M A T E O D E L B U S T O , lector y calificador dé la 

orden de mínimos : desempeñó las funciones dé capellán 

del segundó Tercio de Zaragoza: estuvo en los ataques 

de Mallen , Epila y Villafeliche, prestando todo género 

de socorros á los heridos. ' 

D O N N A R C I S O L O Z A N O , subteniente de la quinta 

compañía del tercer Tercio de Voluntarios Aragoneses, que 

antes había servido catorce años en el segundo de infante­

ría ligera Voluntarios de Aragón: en el ataque del árra-^' 

bal del 3 i de julio , incorporado á una compañía de F u -

áiíeros del reino., hizo fuego al enemigo que ocupaba e l 

Éiólínti harinero llamado del Pilar ; y habiendo raandadoi 

a-vanzai' ácla las tapias de una huerta contigua, las asaltó; 

ron diez y'Sels hombres , y subió á la torre , y desdé ellS 

cóntiiíuü el ñiegó contra los del Molino; pero , habíendcf 
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cargado fuerzaB supei"iorcs, se retiraron coD la'tropa 
á un puente que hay en el camino. El 4 c!e agosto estu­
vo en I3 batería de la Puerta de Santa Engracia -ccaí 

_un reten de.un sargento, doa cabos y veinte y cuatro 
soldados: perdió un cabo y veinte y| dos soldados, y 
quedó envuelto en las ruinas del edificio de aquella 
puerta. No obstante se mantuvo en eila hasta que fue 
preciso extraer el repuesto de municiones, como ID eje­
cutó con mucho peligro, y se retiró á la segunda, lí­
nea , en la que , asi como en la Plaza de la Magdale»-
na, calle de San Gil , Arco de la Puerta de Cineja, y su­
bida del Trenque, continuó sus servicios hasta el 10 de 
agosto, en ^que se le mandó incorporar con su corop^ 

. ¿ ía , que ocupaba el convento de ^apta Inés, 

D O N PASCUÍL G I L , capellán del regimiento Caza­
dores caballería de Olí venza: se halló en los ataques del 
a i y 3i de diciembre, y socorrió á las tropas con víve­
res. Extrajo del Ebro una porción de escojjetaa-que su­
po habian arrojado los paisanos : el a ĵ. y aS de enero 
iostuvo el fuego con diez y seis soldados y varios paisa-

-nos en el molino del aceite, conteniendo los progresos del 
enemigo. Desde el 6 al 9 de febrero defendió cOn cien 

. hombres la Puerta Quemada y las inmediaciones á la Pla­
za de la Magdalena^ y el l a ejecutó igual defensa con 
cincuenta ,en las casas contiguas al hospital. 

D O N PEDRO JIMÉNEZ , cadete del batallón de E s p ^ 
peteros Voluntarios de Navarra: se distinguió en los ata­
ques y encuentros que tuvo dicho batallón, y particu­
larmente cuando se mandó cortar el puente de Sangüesa 
á la faz de los franceses. . . i. 

, .3?$,N^,P£Dao A N D A K I N I , teniente agregado al ciier-• 
18 
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( i 3 S ) 
^po de Suizos y extrangeros bajo las órdenes de sn co­
mandante el teniente coronel don Adriano Walquer; se 
halló en la acción de Epila y en el punto avanzado de 

'la Sierra de Vicor, y en los ataques de la Torre de La-
puyade y Torre del Arzobispo. 

D O N PEDRO ERRAWAT , subteniente y ayudante in­
terino del quinto Tercio de Voluntarios aragoneses : es­
tando el dia 15 en San Gregorio con su comandante ei 
coronel don Francisco Marcó del Pont , concurrió con 
su gente ai auxilio de Zaragoza, y se situó en el cuartel 
de caballería. Posteriormente permaneció con su compa­
ñía desde el 16 hasta el ^9 de junio , en que se le tras­
ladó para defender los vados de los ríos Ebro y Galle­
go , hallándose en los ataques que ocurrieron por aquel 
punto, desempeñando el destino de ayudante de los mis-
H103 dQnKaíael Estrada. 

DON' PEDRO VELAZQUEZ, en la actualidad oficial' 
de la Contaduría general de Propios de esta corte: ha­
biendo servido en el ejército en el 'segundo batallón de 

• artillería fijo de Barcelona , prestó sus servicios re­
conociendo los cañones que habla en el castillo, habili­
tando- algunoa , y enseñando el ejercicio á los jóve­
nes que se dedicaron á.esta; arma; municionó algunas pie­
zas que se prepararon para el ataque de i5 de junio 
en la Puerta de Portillo y puente de América, en Tor-
reról. ^ '̂ •""• -

D Q N PEDHO LASALA Y S I M Ó N , capellán del cuar­
to Tercio de Voluntarios Aragoneses: se halló en el ata­
que de Alagon, y el 15 de junio en la Puerta del Por­
tillo , á la que condujo un refuerzo y exhortó á los de­
fensores: el 4 de agosto ejecutó lo mismo en la Plaza de 
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la Magdalena 5 proporcionando tpdo género de socorros y 
clistriljuyeadp cartuclipli , 

D O N PEDRO GOBTÉS , procurador de la Audiencia 
áp. Ái"3gon: concurrió, coiüo diestro tirador^ á los ata­
ques de las puertas: el 4 de agosto estuvo ert Ig. batería de 
la Puerta Quemada, y con jan sargento y algunos paisanos 
ocupó la casa de Campo Real, é hizo retroceder á su huer­
ta á los franceses que liabian entrado. Continuó haciendo 
fuego por la-torre á los mistnos, por l'as bocas calles de 
Ja izquierda del Coso desde: las casgs inmediatas á la Vir­
gen de Zaragoza la vieja desde uji blindage allí inmedla-r 
ío, y por aquellas inmediaciones, hasta que , habiendo 
desalojado al enemigo de la Plaza de la Magdalenti, r&. 
gresó 3 la de San Miguel, y luego á la calle de la Par-r '• 
ra y otras inmediatas, hasta por la noche, hacieudo nju;-
cho daño á los franceses con sus acertados tiros. 

PEDRO E U E I O , jornalero: concumó á los ataques de 
las puertas, y en la de Santa Engracia, como, buen esr 
copetero, dio muerte á varios franceses , y ocupó una • 
mochila, 

- • • •^•"- •• 

P E D B O BUS , alcalde de barrio del cuartel do San 
Miguel: impidió la salida de los artilleros y de su comaus-
dante Irazabal, y los condujo al castillo. Acompañó á 
Falafos desde la torre de Alfranca: formó dos compañías 
en la jornada de Alagou: hizo las funciones de ayudante, 
auxilió la reunión de los franceses domiciliados; en la ex-̂ -
plosión del almacén de pólvora prestó todos los ausUioé 
que estuvieron á su alcance; defendió la calle de Saij 
Gil i y recibió un balazo en un muslo. 

DON PEDRO PERENA, capitán de la sexta coropa*» 
i S ; 
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ñ!a del primer batallón de Voluntarios de Huesca: se ha­
lló en el' ataque del a i de diciembre en el punto avan-
»ado de la altura de San Gregorio , en la salida que se 
ejecutó por el arrabal el a5 del mismo para proteger el 
derribo de edificios y corte de arbolado, en la que se 
tomó una batería con dos ó tres piezas en la parte superior 
del Soto de Mezquita por el teniente del mismo batallón 
don Simón Pardo con muy pocos soldados, y que tuvo 
que abandonar por falta de fnerza: tanto en ésta como en 
la que verificó su batallón el 3 i del referido mes por la 
Puerta dej Portillo, formando la ala derecha, se condu­
jo con mucha serenidad, y en ésta última quedó leve­
mente herido: estuvo igualmente en la que se hizo el a 
de enero con artillería para practicar cierto reconocimien­
to , en la que solo pudo llegar con el batallón liasta cer­
ca, del Puente de Gallego, por haber el enemigo inundado 
el terreno, y en la que tuvieron la pérdida de cien hom­
bres entre muertos y heridos, la miyor parte cabos y sar­
gentos. El I." de enero fue con su batallón á guarnecer el 
fuerte de San José, que fue asaltado y tomado el 11 , y 
se retiró por el punto del Jardin Botánico: en aquella mis­
ma noche lo trasladaron al convento de las Mónicas, en 
donde ejecutó la vigorosa defensa que queda referida. Ocu­
pado el convento , pasó dicho batallón á cubrir la batería 
délos Tejares, en donde subsistió hasta qnc se rindió 
la plaza. 

D O N PEDKO VILLACAMPÍ Í ayudante del segundo 
. batallón infantería ligera Voluntarios de Aragón: vino des­

de Palma de Mallorca á auxiliar á los defensores de Zara­
goza, y entró con el batallón el 9 de agosto, contribu­
yendo á la defensa del punto de Convalecientes y anejoa 
hasta que se levantó el sitio. En el segundo se halló en lai 
salidas y acciones de que se habla en el anterior artículo. 

• • " ' - • ' , : 8 1 . 
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En la defensa del convento de las Mónicas , siendo ya ci>-
mandante, quedó contuso; y por sus particulares servi­
cios se le confirió el grado de brigadier. 

D O N E A M O N GAYAM , capitán comandante de le» 
Escopeteros del Campo de Cariñena, propietario , avecin­
dado en Paniza; reunió una porción de paisanos y algu-¿ 
nos dispersos, y se le agregó el teniente don Antonio Lom­
bas , con los que defendió los puntos de su comarca, y 
tonió parte en uno de los encuentros que ocnrrieion en 
Villafeliclie, en donde perdió algunos paisanos. Facilitó 
la comunicación del Aragón con él reino de Valencia, y 
auxilió la marcha de las tropas que éste envió, para, so­
correr á Zaragoza, Remitió ciento cincuenta caballos pa­
ra el servicio, y seiscientos desertores, que entregó al ge­
neral Saint-Marc. En fin, Hizo desembolsos pecuniarios 
de alguna consideración para pagar las postas y el prest 
á los paisanos; por cuyos servicios le agració Pajafox con 
el grado de capitán comandante, y también á su hermano 
don Mariano. 

DON RAMOIÍ MATEO, subteniente de ingenieros: se dia-
tingnió en los asaltos que dio el enemigo á la brecha c|ue 
,tenia abierta para apoderarse del convento de las Mónicas, 

DON RAMÓN SATURNINO, capitán de la séptima 
compañía del segundo Tercio de Voluntarios de Zarago­
za : se halló en el ataque de Epila , en el que fue he­
rido. En la villa de Añon se encontró el aS^de julio con 
cuatrocientos franceses y ciento cincuenta de caballería; 
los hizo frente con veinte y siete soldados y cinco pai­
sanos, se resistieron hasta que concínyeron las muiíicio-* 
nes, y se retiraron, habiéndoles mua-to sesenta y cuatro 
y herido á muchos, y entre ellos al comandante y dol 
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oficiales. Se le confirió, el grado de teniente coronel. 

D O N RODRIGO FLORES PXGON , capitán del priw 
mer batallón ligero de Zaragoza; habiéndose portado con 
valor en la defensa que hizo el convento de Trinitarios, 
hallándose en eJ punto déla Misericordia 5 fue agraciadg 
GOn e] grado de teniente coronel. 

DON SANTIAGO ÁNGULO, teniente de la compañía 
de Cazadores del batallón de tropa-s ligeras titulado Las. 
Feñas de San Pedro: se le comisionó para la construc-' 
cíon de una cuerda mecha; pero,, 4 pesar de esto, concur» 
rió voluntariamente á la defensa del reducto del Pilar, en 
el que permaneció desde el 21 de diciembre hasta el 17 
(Je enero en que fue tomado por los franceses , acredi^-
Eando BU pericia en la dirección de los fuegos de canon; 
y lo misnio verificó después en la batería de k Puerta 
del Carmen. 

DON SANTIAGO MILAGEO , sargento segundo de la 
cuarta compañía del segundo batallón de Voluntarios de 
Aragón: se distinguió en la noche del 19 de febrero en 
el ataque que dio el enemigo á la batería inmediata al 
puente de Tablas que gnarnecia dicho batallón: y el ge­
neral Saint-Marc no solo lo recomendój sino que al termi­
nar la acción mandó se pusiese una medalla por distintivo. 

DON SANTIAGO SALAZAE , teniente coronel: fiíe 
agregado á la artillería , y se le nombró comandante 
de la del Jardín Botánico, huerta de Faura y convento 
de Santa Catalina , compuesta de doce piezas y dos mor­
teros. El a de febrero las hizo retirar á las Piedras del 
Coso; siguió con el mando de éstas y de las .del Jardín: 
hasta que se rindió la plazay 
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DON TOMAS GONZÁLEZ , capitán agregado al Real 

cuerpo de Ingenieros, que antes había servido en el re­
gimiento de Dragones de Numancia, y ayudante del te­
niente coronel de Ingenieros don José Font: en la bate-
l ía de San Lázaro reunió el 4 de agosto la tropa y pai­
sanos dispersos que andaban por aquellas iumediacione». 
En el mismo día auxilió-al brigadier Torres por la tarde con 
tropa y paisanos, para reforzar los puntos de la línea de 
San Gil , y ocu[>ó las callejuelas de la Verónica y otras 
que salían al Coso, eo cuyos puntos le hirieron el caballo-

D O N TOMAS TLZAEBE , teniente coronel y capitán 
del regimiento infantería ligera Tiradores de Doy le: se 
haUó el a s de diciembre en la acción del arrabal; el 
31 del mismo en el tejar de la batería de Sancho; el i o 
y la de enero en la del Portillo y Carmen , y el i 5 en 
el reducto del Pilar. Concurrió con su tropa á apagar el 
incendio de la Casa Audiencia; y por último trepó por 
entre las tropas francesas para desempeñar, una" coinision 
que le dio el general para la ciudad de Estella. También 
desempeñó el destino de ayudante mayor en la Puerta de 
Santa Engracia. 

VALERO JULIÁN R I P O L L , joven intrépido ; no­
ticioso de que, al levantar los franceses el 7 de enero sus 
reales de Calatayud, como se refiere á la pág. i53 del 
capítulo XIV, habían dejado en ella de ochenta á cien 
hombres para custodiar los heridos bajo las órdenes de 
un comandante italiano, se presentó al general Palafox en 
Zaragoza con el proyecto de que, si le daba veinte solda­
dos , se apoderaría de aquel destacamento. El general 
consideró que no podía realizarse por un orden regu­
lar , y que los exponía á ser sacrificados, por lo que no 
tdhirió á la propuesta. Ripoll insistió en que , por lo 
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- menos, se le autorizase para obrar , y, conseguido el per­
miso , partió de Zaragoza con diez que se le asociaron, y 

• combinado el plan á su manera , usó de tales ardides que 
'-cuando supo que todos estaban esparcidos por el pueblo 
-y á las orillas del rio enteramente descuidados, sorpren-
-'díeroQ al centinela del cuerpo de guardia del liaspital, y 
' ocuparon las armas de modo que , cuando apercibidos re-
' gresaron, se bailaron desarmados, y tuvieron que rendir-
íse casi sin interrupción. EipoU sorprendió en sü casa, al 
• comandante, y le hizo también prisionero, de modo que 
• completó la obra , conduciendo eu carros á presencia de 
.Paiafox noventa hombres , inclusos los gefes, coa sus ar­
mas • y equipages, quien recompensó acción tan brillante, 

1 y la encargó otras operaciones arriesgadas. 

D O N VICENTE CASAN OVA, estudiante teólogo: sir-
• vio en la clase de sargento i.° de la séptima compañía del 
• segundo Tercio: se halló en todos los ataques, y se dís-
' tinguió. en .el del a de julio en la Puerta de la Miseri­
cordia', y el 4 de agosto, en' que con treinta hombres, re-
cbazó las guerrillas enemigas, sostuvo el fuego contra los 
franceses que habia en la casa de Fuentes desde la de don 
Manuel Ena. Incorporado en las compañías de Sas quebran-

• tolas puertas del expresado jardin, y consiguieron hacer re-
- tirar á los franceses, que ya se hablan hecho fuertes. En los 

días 5, 6 , 7 y 8 , y basta la madrugada del 9 defendió la 
entrada de la calle del Trenque, en la que fue herido. 

•• DON VICENTE CUENCA , alférez del regimiento ca-
. ballería Cazadores de Fernando VII : se halló en cuantas 
¡acciones ocurrieron, y con una partida de diez hombres 
recorrió las cercanías, impidiendo el transporte de víve-
•res queextraía el enemigo délos pueblos inmediatos; J 
se Bcñaló en las acciones del a i y 3i de diciembre. 
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OPÚSCULO. 

ILUSTRACIÓN DE ALGUNOS SUCESOS COMPUENDIDO» 

EN" LA PKIMEHA PARTE DE LA HISTORIA DE LOS 

DOS SITIOS. 

- Conociendo que una obra Ae esta clase, siempre es «us-
ecptible de mejora, invité á los que hubiesen concurrido á 
tan heroica defensa para que me favoreciesen, ya comuni­
cándome hechos, ya anotando las equivocaciones que, 
observasen: y correspondiendo á estas miras el capitán 
general don José de Palafox y Melci ha remitido un es­
crito que be dividido en dos partes. La primera com­
prende la ampliación de algunos hechos, cuya concisión, 
aunque apreciable para no hacer molesta la lectura, no 
daba aquella idea que su representación y delicadeza ha 
creido necesaria para la mas completa instrucción, y pa­
ra que queden consignados á la posteridad de un modo 
auténtico y satisfactorio; y la segunda abraza algunas 
observaciones críticas, á las que contesto con la fran­
queza peculiar de las materias literarias, á fin de que 
el lector pueda graduar su fuerza y mérito con la im­
parcialidad debida. 

El teniente general Marques de Lazan ha diri­
gido igualmente otro escrito, que se divide como el an­
terior, y las equivocaciones ge hallan subsanadas en el 
iegimdo tomo con el título ele advertencias. 

A los sugetos que han mandado notas documen­
tadas de sus respectivos servicios, los he incluido 
ea el catálogo j y no dudo se dispensará á este trabajo 
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el mismo aprecio y buena acogida que se lia dado á 
la obra, como dlrijido á su mayor perfección y ebgio 
de tan dignos defensores. 

§ I-

Sobre el arribo de Palafox i la torre de Alfranca, y habér­
sele nombrado capitán general y gobernador del re ino, pdg. 5 

y 6 , U/i. 3 3 , / 1." del cap. i." 

Palafox, que se retiró á Alfranca en compañía del in­
tendente don Manuel María Girón, del guardia déla 
Real Persona don Fernando Gómez Butrón, y otros com­
pañeros, había -visto ya á Guillelmi; y asi todo cuanto 
sp cuenta en la narración como sucedido después, h a ­
bía, sucedido antes, puesto que dicho Palafox estaba en 
la torre de Alfranca desengañado ya de la marcha de. 
Guillelrai, y en contestaciones de oficio con é l , sobre 
^precisarle este á volverse á Madrid y presentarse á Mu-
rat ; cosa que , lejos de adoptarla Palafox, se hallaba per­
plejo sobre el modo de eludirlo sin faltar á sus deberes, 
cuando en esta dlficíl alternativa, se vio una tarde sor­
prendido por la llegada de Jorge Ybort (de que ningu­
na noticia tenia) á la cabeza de los paisanos armados 
del arrabal, y estos fueron los que le condujeron á Za-. 
ragoza. Por consiguiente no tuvo que arriesgarse á en­
trar, sino que le entraron, y toda la población lo es­
taba esperando. 

La expresión de que tuvo que presentarse á Guillel-
mi no es esacta, porque á su llegada estaba ya preso, 
y lejos de presentarse á él ocurrió primero la verdade­
ra presentación espontánea de Palafox en el Real Acuer­
do al dia siguiente de su entrada á las diez de la ma­
ñana ; en cuyo acto merece se detenga un poco mas el 
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historiador en su narración , por ser de snrpa importancia. 
De todos inodos no hubo tal. advertencia de Guillelmi 
de que ¡loúáoso Murat de la faga de Falafox, /KÍ-
bia dado orden de prenderle, Murat espidió una or-̂  
den general para que todos los militares se presentasen 
eu 3U3 cuerpos, y que , no haciéndolo en el término 
corto que fijaba, fuesen separados de ellos. Comprendido 
Palafos en esta medida general, habia enviado ya á 
Butrón á Madrid con la dimisión de su destino, cuan^^ 
do Guillelrai no habia aun comenzado sus contestaciones! 
con él: por consiguiente el relato citado es incierto en to­
dos sus extremos, y varian los hechos enteramente de 
sentido. Lo es igualmente el modo de anunciar la 
marcha de Palafox en ' esta circunstancia, poes cuando 
Jorge Ybort se presentó en Álfranca á manifestarle la in ­
tención y decisión del pueblo y su elección, ya estaba 
Butrón de vuelta de su encargo, y asi es que acompa­
ñó con Girón á Palafox y con todos los paisanos arma­
dos del arrabal á Zaragoza, que fueron á buscarle, y 
esto fue en la tarde del aS de mayo de 1808, ya pre­
so Guillelmi por el pueblo, y coincidiendo una orden 
del suplente general don Carlos Morí que recibió Pala»-
fox para "que fuese sin demora á Zaragoza, 

La presentación voluntaria y espontánea de Palafox 
en la Real Audiencia, no fue una oficiosidad, fue solo 
comenzar su llamamiento por un acto de sumisión y rea-
peto á las leyes, y á la autoridad real representada 
en el Acuerdo. Se hallaba este hijo de Zaragoza en uua 
posición muy crítica. Si bien el pronunciamiento- del 
pueblo era heroico y nobilísimo, como hijo del amor y 
lealtad innata en los aragoneses por nuestro Soberano' 
y sus legítimos derechos, y tan análogo á su modo de' 
pensar, pues que conocía que sus esfuerzos en haber^ 
hecho conocer la pérfida traición nrdida en Bayona, ha-
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bian promovido todo aquel entusiagmo; no era sin eth-
faargo su obra, ni ésta era tainpaco parto de un solo 
ingenio que pudiera dirigirla, avivarla , templarla 6 pa-r 
rarla á su voluntad: era un volcan que puJiera haberse 
incendiado con voracidad, y destruido con su misma 
fuerza los elementos mas hermosos de sn digno objeto. 
Por otro lado, veía toda la responsabilidad que cargaba 
sobre sí poniéndose al frente det general movimiento^ 
Estas dos reflexiones fueron las que le obligaron á tomar 
aquel partido. Poco seguro de sus fuerzas, sin lá expe--
riencia que da la práctica en el arte de gobernar, co­
nocía que no son suficientes las teorías para desempe­
ñar con acierto un cargo tan complicado, y que en 
tales casos la multitud solo juzga por los resultados. iLa 
idea solo de que pudieran criticarle de ambicioso, le ater­
raba, y por todas estas razones solidísimas, se deter­
minó á pedir al señor Regente de la Real Audiencia don 
José Villa y Torres, á que tuviese Acuerdo pleno y ex­
traordinario para presentarse personalmente, y exponer alli 
sus ideas y sn compromiso. 

Así lo bizo, y seguramente llenó un sagrado deber 
de buen vasallo y militar obediente á ^us gefes, y aman­
te decidido de S. M. Todo esto conviene colocarlo al 
principio de la pdg. l o , pues Palafox cuando vino de 
Alfranca no fue á parar á casa de su hermano 'el Mar-: 
ques de Lazan, sino en derecbura á casa del general 
don Carlos Morí, atravesando por un inmenso'concur­
so de gentes de todo el pueblo que le esperaba, y no 
TÍó alli á Cabarrús, ni tuvo conferencias con nadie. Lue­
go que se'despejaron las calles, se fue á casa de su her­
mano; y por la noche volvió solo con Jorge Ybort a confe­
renciar con Morí, y después fueron las conferencias con 
Cabarrús, Hermlda y otros varios sugetos de cuya expe-
cieacia creyó Palafox al principio que podía asesorarse. • 
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Acerca oe'lii'salíila de Pnlafoi: el dia 4 de agosto, pdg, 2Ó5i 
i¡.'- lía. 2 0 , cap. 19 j - 223 , Ua. 10 cap. 20, 

En la salida del general debe decirse cuales fueron 

loa motivos de lá tardanza dé las tropis. Debe saber el 

Rector, que estas tropas ó refuerzos estaban de antemano 

mandadas reunir , armar y organizar por el mismo ge­

neral , y viendo las dificultades que ponían á decidirse 

á entrar en la ciudad, pbr tener que atravesar las l í -

p^eas enemigas de circunvalación, tuvo que arriesgarse 

Palafox á salir en persona á buscarlas. El regimiento.de 

Voluntarios de Aragón había sido pedido á Mallorca por 

el general, y aun costeado su viage por los fondos de 

Aragón, junto, con otro regimiento, de caballería HÚS^T 

res. españoles, cuyo coronel logró quedarser en Cataluña; 

y no fue á Zaragoza; quedándose burlado Palófos con 

la faltd de este cuerpo, que le era útilísimo para incnr-^ 

siones sobre la espalda de los sitiadores ; y asi los dichos 

refuerzos fueron introducidos por el general en ' l a plaza 

-ppr medio d é las tropas, francesas, y atravesando á ña -

do el Gallego, con un convoy coiisiderable'de' municio­

nes y abastos de boca y guerra. 

' En el mismo 4 de agosto, hallándose el general cñ 

yillamayor , trató de pasar una canticlact de pólvora 

que hacia falta en la plaza, y para lograr su objeto 

mandó al teniente coronel don Fermín Homero con dos 

compañías de su cuerpo (Voluntarios de Aragón) á ata­

car uno de los puestos franceses, presentando muy poca 

•fiíerza al principio y colocando su masa por escalones. 

A medida que el puesto francés se vio atacado, llamó 

en iu auxilio al inmediato, y este al o t ro , y mientrai 

Uütaí j jJí i / j tc^ ¿ü J^Jii.drJ.d 

http://regimiento.de


. ( i 5 o ) 
ae batían , dejaron libre un espacio suficiente por la parte 
de Cogullada ( I ) , que era justamente el objeto que se p r o 
puso Palafox en este ataque, para que pasase la pólvo­
ra , lo que se logró completamente llegando, á Zaragoza 
tan á tiempo, que pudo sostenerse el fuego de todo aquel 
dÍ3 y la noche hasta la llegada de las guardias espaiío-
las con el Marques de Lazan, y al ¡amediato dia pasó 
el general con todo el refuerzo reunido. Esta operación 
fue también de las que • k táctica militar consagra como 
distinguidas, y merecen la atención del historiador. 

El brigadier Torres no tuvo noticia de la salida de 
Palafox hasta después de verificada. La tuvo solo el te-
tiientc. Rey Bustamante y el mayor Hoscoso, porque asi 
tonvénla al "intento del general. Esta salida debió ocul­
tarla al pueblo, pues en el silencio estaba'la •seguridad 
ó probabilidad del resultado. En la guerra todo pende 
del tiempo y de la oportunidad; hay momentos en que 
IQS que ejecutan operaciones arriesgadas, deben igtiorar 
su posición y su verdadero riesgo; la prudencia del ge-
fe. superior es la que vela entonces en su- conservación. 
Sabía muy bien Palafox el estado crítico de la plaza y 
las necesidades déla guarnición; necesitaba proveerla de 
todo, y conservar al mismo tiempo el entusiasmo del pue­
blo. Este debió creer que el general estaba, pues su Som­
bra solo le sostenía, y sí en aquel crítico momento hu­
biera sabido su salida, todo era perdido. La vuelta del 
general y los sucesos posteriores, demuestran esta verdad 
en toda su extensión. 

(1) S.inCuario tlcla virgen de Cogiiltacta. en el qúeexis tean convento 
^é PP. Cnpucliiuoa díiEantc 3 cuartal (le tegu» de Zaragoza. Nota del 
Jutoi: 
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Relativo a Ja ocupaccoo del vestuario y caja del regimientíí 
'•' de Yoliintarios de Aragón, pdg. 2iO lín. 25-cap. 22. 

-i. No fiíe por negligencia el que se apoderase el ea&^ 
migo del vestuario y caja del regimiento de Voluntarias;' 
fue, sí , una falta de obediencia del gefe• encargado de' 
estos equipages. El general Palafox había dispuesto sa* 
marclia á Villaraayor'en dos columnas, y maiadado és^ 
presamente que los' equipages • fuesen por una direcciolQ' 
intermedia, de modo que marchasen siempre cubierfós' 
por sus dos flancos: pero, poco subordinado el gefe que 
los conducía, tomó distinta dirección, y fue á dar á utia: 
quebrada, en que halló emboscados los enemigos, sién­
doles á estos muy fácil apoderarse de todo el equipaf^i 
ge; así es que lo restante del convoy que siguió la ru­
ta trazada por el general llegó sin tropiezo. La primera 
notidla que el general tuvo, fue el ruido de la peleal' 
los tiros del ataque por su izquierda le avisaron de la 
ocurrencia; al pronto creyó que su marcha era descu-^ 
bierca y se preparó haciendo alto, y haciendo se le reu­
niera la columna de su derecha, envió esploradores, y 
uno de ellos, que lo fue el carabinero don Pedro Gon­
zález, á pesar de su avanzada edad de mas de sesenta 
años, á la vista del general viéndose de improviso pre^,, 
venido por dos lanzeros enemigos á caballo, cen-ó con-' 
tra ellos con la espada en la mano, derribó y mató á 
uno de ellos, y al otro le hizo huir. Con esto el gene­
ral Palafox aceleró su marcha y llegó co'd toda su gen­
te á Villamayor, donde permaneció aquella noche dispo­
niéndose para entrar en Zaragoza, l u ^ o que tuviese reuni­
do todo el convoy. ' ' 

Mil obstáculos se presentaban á esta marcha. El ejér-
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cito francés estaba ya alarmado viendo una reunión dé 
fuerzas á su espalda en Villamayor; ignoraban que el 
general estuviese con ellas, pero no podian dudar que 
la intención era verificar la introducción de víveres en 
la plaza, y que de esta se coadyuvaria á su entrada. 
Eéí̂ ple]Q en acudir á estei doblé llamamiento qué les en-
yolvia por el frente y por la espalda ,< no sabían á qué-
resolverse, y se pusieron en observación; mas , á pesar 
de estos obstáculos, pasó el general con cerca de cinco 
mil hombres, las tres leguas,, y Jlevando cuatro piezaa. 
de artillenaií¡;y:íiii convpy- de mas de seiscientos carros 
con. víveres y ihuniciofie^ por medio, de unos, cañares 
que formaban desfiladero, pero con todas las precaucio-
oes imaginables y en el silencio de la noche, dejando 
'^cendidos *los fuegós:/GQ|iapitl3§L'noches anteriores en Vi­
llamayor para quei. á: dJatSncia, :se persuadiesen los si-
'tiadorcs de que allí existían aun los cuerpos que'viva-
queaban al rededor del pueblo. De este modo, y con ór­
denes severas que clió para que se observase UD abso­
luto silencio ; y .-(ina -exacta .medida en-ilasidístancias, 
marchó,,.no sin alarmas continuadas, hasta el río Galle­
go, que vadeó diferentes veces, hasta completar el .paso 
de las columnas, y poner en salvo todo el convoy. Asi. 
llegó á Zaragoza sin haber perdido ni un hombre ni una 
caballería, y fue recibido por el.entusiasmo y la"alegría 
general. del pueblo y las tropas, quis, admiraban el. ar­
rojo de haber atravesado por ruedío de los franceses 
ya prevenidos, y burlada completamente sn observa­
ción. . . . • . • , 

Ademas de estos hecJiQS notables incluye cnsii.ejt-í 
crito la ampliación de los siguientes. ' • 

Advierte que en la armería del castillo no habia vein­
te y cinco mil fusiles, como se sienta en la pág. 8 lín..5, 
cap. 1, fiino veinte, y dos m'd ; y que tampoco erau 
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ochenta las piezas de artillería que se numeran , sino se-̂  
tenta y cinco de todos' calibres. 

Encuentra digno de atención lo que ocurrió en la 
entrada de los franceses en Egea con referencia á lo q u e 
se. dice en la pág. iSy , cap. S U , y la. apellida singular, por 

la ocurrencia de haber soltado una manada de toros .so~ 

bre los franceses, que no dejaron de incomodarles por 

íip^ estar acostumbrados á semejante recibimietito. 

Sobre el incidente del cura García de que se habla 
a l a pág. 169 cap. S Y Í dicé^ ^ u e hay algo mas cíe l o q u e 
se refiere, pnes bien demostró en aquella ocasión el ge-^ 
neral delante de todos los mÍe,nibros de la Junta un ras-: 
go de generosidad poco común , perdonando el atentado 
directo contra su persona, pues trataba de asesinarle, y 
tomando en consideración la.criminalidad de tan horriri 
ble traición á la causa públ ica, encomendando la sus-
tanciacion al tribunal competente, jen justo respeto al 
carácter sacerdotal del delmcuente. 

• La muerte, dice del brigadier" Viana, de qub se 'hace 
mención en la pág. 184 del cap.XVIII , fue heroica, No so­
lo á lanzadas, sino á sablazos murió aquel dignísimo gefei 
El mismo general Palafox que salió en.persona á recogerle 
traspasado de dolor por lo mucho que le apreciaba, le unió 
la cabeza, ya muerto, por estar abierta de un sablazo y "des­
gajada como una granada. Sus reatos fueron enterrados con 
pompa y magnificencia, y su ejemplo avergonzó á muchos 
que, avezados á su costumbre pasiva,ó á un egoísmo repren.-
sible, no habían querido tomar parte en tan gloriosa lucha. 

N O T A . £1 suceso de los prisioneros que hizo en Cctr 

latajud Valero Julián Mpoll, de que ya se hacia 

meiicion en el Catálogo, se ha puesto en él con todos los 

detalles según lo ha remitido el gen eral'Palafox, quien 

ha hallado conforme, lo restante que se refere en Ict 

prim.era parte de la historia. , ,, , 1. 

ao 
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OBSERVACIONES CRITICAS 

sobre algunas proposiciones y periodos de la H I S T O ­

RIA DEL PRIMER SlTIO DE ZARAGOZA, y contesta­
ción del Autor. 

OBSERVACIÓN I* 

A las palabras que se hallan en la pág. 4 , lín. lai-
cap-IV, el capitán general Gaillelmi, parece debería 
adicionarse en Zaragoza; porque el bando de Mm-at fue 
comunicado á todas las provincias, y es importante que 
el lector vea, como base preliminar , lo inútiles que eran 
en Zaragoza los esfuerzos de Guillelmi. 

' CONTESTACIOIT. 

El relato de la Real orden manifiesta que se dio pa­
ra circularla , y la narración no deja duda de que el Ca­
pitán General Guillelmi procuraba en Zaragoza aquietar 
los ánimos conmovidos. ...-.•.. 

ir. En la pág. 5 , lín.. i,^ de idem se lee: esto es lo 
que no querían entender los labradores^ Me parece esta 
expresión demasiado, vaga, y que ofende al carácter de 
los zaragozanos ; por consiguiente convendría fundarse es­
ta repugnancia añadiendo: porque sabían que na po­
dían contar con ellas.. 

C. z=: La voz vaga aplicada al discurso significa ó va­
ria ó indeterminada; y la expresión no solo es concreta, 
sino fundada. Los. designados para tomar el mando se ex~ 
casaron con que era indispensable la intervención délas 
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antorkkctes y tratar las cosas en reglas. Los capátaeeá de 
los labradores ya conocían, como el lector , lo que sig-J. 
niñeaban estas palabras; peco sin embargo voy á expla-í 
narlas. «No aceptamos esas proposicioaes, querían .de-. 
cír, porque no las hace el pueblo , ó ustedes en su noot-.' 
bre : es preciso dirigirse á las autoridades constitui­
das, y éstas, pesadas las circunstancias y según las reglas 
11 orden que hallen mas adecuado, determinarán ló' 
que corresponda." = : Esto lera. lo, que' nó querían enten­
der los labradores : ¿y por qué? Porque se oponía en al­
gún modo á su pronunciamiento. ¿ Quién no conoce que 
estando decididos y armados, no podía acomodarles se­
mejante lenguage? Luego es concreta al sentido del ante­
rior período. La razoUió causal en que se fundaban mas 
principalmente para no contar con las tales reglas ( en el 
sentido que debe tomarse esta palabra, mas significante 
de lo que en sí suena ) era porque veían claramente que 
ya no se estaba en un caso ordinario, y que había cor 
menzado una nueva era. 

De consiguiente, el lector puede graduar sí las pala­
bras que se leen en la Historia, ó las que se sustituyen, 
tienen mas fuerza, y añadir algunas reflexiones. El obje­
to noble del levantamiento destruye toda idea ofensiva. 

IIL J^o le fue dificil entablar conferencias, pág. 5.» 
lín. 28 de Ídem. Creo haría mejor efecto expresándose en 

. estos términos: iVb le fue dificil persuadir y Jijar los 
ánimos de sus compatriotas, instruyéndolos d todos de 
la inicua trama que Napoleón habia urdido en Ba­
yona, y del atroz engaño con que se habia apodera' 
do de nuestros Principes: porque esto es verdaderamen­
te lo que santifica y ensalza nuestra revolución en aque­
lla época. 
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í?. = Cuando Palafox llegó disfrazado á la Torre de 

Alfraiica ya estaban los zaragozanos decididos á declarar­

se , como lo demuestra la narración. Palafox en las confe­

rencias los inflamó mas y mas, contando "algunas escenas 

de las que lialaia presenciado ; pero toda esta explana­

ción y otras que podían hacerse las deduce fácilmente el 

lector, á pesar del laconismo; porque , ¿sobre C£ué babian 

de girar las conferencias de Palafox con los capataces y 

labradores que ya habían comenzado á tomar antes d i s ­

posiciones para proclamar la independencia? V' 

• lYV'-Se arriesgó, dice el historiador en la misma p á -

giria^.lín, 3 3 , á entrar en Zaragoza. Esto es inexacto, 

pues no tuvo que arriesgarse , porque no tenia nada que 

temer , según lo que se tiene referido en la Ilustración de 

este hecho. n** fif j -

C . = i El historiador habla del arribo de Palafox á la 
.Torre de Aifranca antes del 24 de m a y o , día del rom-
•pimiento. Por el mismo relato de Palafox se ve que es­
tuvo en Zaragoza; que vio á Guil le lmi, que mediaron 
contestaciones por escrito :, y 'aunque es cierto que el 
pueblo estaba conmovido , no dejó de arriesgarse, porque 
Á Guillelmi no se le depuso hasta el expresado día 24 , y 
.conservando la autoridad pado valerse de algunos de sus 
•adictos y prenderle. No lo h izo , acaso porque temiólas 
resultas ; pero esto no-excluye el riesgo, que es lo bastan-
"te'para fijar la exactitud. Del mismo relato que contiene la 
•ilustración aparece que Guillelmi babia recibido la orden 

• de Murat para que todos los militares se presentasen en 

• sus cuerpos , y que se la comunicó á Palafox ; y esto p u ­
do dar margen á extender , como se extendió,, la voz de 
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que tenia orden para prenderle, la q u e , según se ye, no 
fue cierta. ''• 

Y, ¡ Cuántos males ocasiona la ambición y cuántas 

victimas sacrifica !: pág. i i , lin. 9 de idem. Convendría 

añadirse: de un hombre como Bonaparte \ pues la con­

ducta de Palafox en esta ocasión está á dos rail leguas de 

parecer ambiciosa. 

C. ^ E l candor del pueb lo , dice el periiodo; su festi­

vidad y algazara suscitaba u n enternecimiento agrada­

ble al ver aquel esfuerzo de la libertad contra la tira­

nía Esto y lo demás que sigue, figiirando aquel s i­

tio el teatro de la guerra^ manifiesta qne la exclamación 

versa sobre la ambición del usurpador , y es menester 

violentar el discurso y trastornarlo, para atribuirla al noM'^ 

bramiento de Palafox por Capitán General .y Gobernador 

del reino; ' "•" r--

' VI. £aJo estos principios el Conde de Caharrüs^ar" 

regló la siguiente proclama, pág. i 3 , lín. 3 de idem. No 

•fue asi: Palafox consultó con varios, y entre ellos con Ca-

¡barrás. Este , como hombre de. experiencia' y de genio, 

•creyó poder dirigir los primeros pasos en aquella co­

yuntura tan diflciU pero no estaban ciertamente acordes 

'SUS sentimientos con el pronunciamiento genei'al, ni-, con 

le l 'modo de ver de Palafox; y asi éste enmendó, y varió 

renteramente el borrador de la proclama que aquel habia 

extendido ; por consiguiente al trabajo de Cabarrús se sus­

tituyó el de Palafox, después de haberío consultado con 

ídoh Antonio .Torres, don Manuel María Girón y otros 

•que estaban mas en la cuerda del entusiasmo del pueble. 

-Tampoco es exacto lo q u e s e dice ep la pág. i6^,jUn,.. *!0j 
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sobi-e la paPtida de Cabarrús , porque, alucinado como 
otros mucbos , Inego que vio que el giro que tomaban las 
cosas era opuesto á lo que le parecia mejor , conoció su 
inseguridad , y tomó el partido de salirse de Zaragoza. 

I C. =:: De'que Palafox enmendase y variase la pro­
clama , no se deduce que sea incierto el que la arreglara 
Gabarras : si la arreglada por éste se hubiese desechado y 
formado otra, entonces sería fundada la observación. Dígase, 
pues, que la proclama la arregló Gabarras, y que la rec­
tificó y varió el general Palafox, para que no quede na­
die perjudicado. La nota i3 , pág. 274 ' "̂ '̂ ^̂  ^^ bastante 
iobre la política que.observó Gabarras , y el hecho que se 
refiere fue cierto. Tampoco excluye el que en el fondo 
la causa impulsiva y principal fuese la que se indica en 
la observación; y por eso en la nota se añade: que se 
aprovechó de agüella ocasión para pretestar o cohoncs-r 
tar su salida, kwñs-: . . 

Vil. Lo que se refiere en la pág. 29, Un. 17, cap. II, 
sobre la situación de GuiUelmi y solicitud que hizo á Pa-r 
lafox , no parece que habla necesidad de mentarlo , ni se 
alcanza qué objeto ha podido tenerse en llamar la atención 
del lector sobre este punto. Guillelml cobraba sus sueldos 
como todos 5 y aunque era el objeto de la inquietud ge­
neral , cuidaba Palafox de que nada le faltase, y aun le 

i.fue.'á vUitar y consolarle á la vista de todo el pueblo, y 
lén lo mas fuerte de la efervescencia pública, como;:e8 
• notorio. " ' "• 

C = : E 1 hecho se ha tomado de la solicitud original 
que Guillelmi dirigió á Palafox. Su queja pudo ser furt-

ídada cuando la hizo, y no excluye lo demás que se in-
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dlca en la observación. En cuanto al objeto diré : que no 
fue otro siiio el de poner á la -vista un ejemplo moral de 
las -vicisitudes humanas para que no se olvide nadie ea 
la opulencia y engreimiento que dan los honores y el 
mando , de que puede verse (y mas en épocas turbulen­
tas ) reducido á una situación lastimosa. 

VIIT. En la pág, 3 3 , lín. i 7 , cap . I I I , se dice que 
Palafos mandó llamar al Intendente Calvo para que 
ejerciese las funciones de secretario •• entró éste inmedia­
tamente, y después, de algunos debates...... No hubo des­
unión de pareceres en aquella augusta sesión, ni debate al-
guno sino es sobre la calidad de secretario en el Inten* 
dente, por ser igualmente corregidor. 

C . = Esto explica mas lo que debia sobrentenderse, 
porque los debates no podían versar sino sobre el haber 
llamado áCalvo para que hiciese de secretario, l^o demás 
de que se habla en la nota 6 , pág, 2,y8, con referencia 
á lo que publicó Garcini, se refuta en la misma, y con 
•ella podrá el lector formar una idea exacta de esta ocur­
rencia. 

•r rq: .Cí ' ' 

IX. Za. división francesa mondada por Lebfetre 
destinada contra Aragón era de cuatro mil hombres en-
•Ére infantería y cáballeria,. siendo ta última proporcio-
nalmente mas numerosa y armada de lanzas: pág.. AA, 
lín. I o de id. Este error debe rectificarse.. ¿ Qué idea podrá 
formarse de un relato tan poco militar? Lebfevre man­
daba un cuerpo de ejército suficiente al arrojo de ata­
car una plaza que sabia estaba decidida á sepultarse en 
sus ruinas antes que rendirse. La caballería de Lebfevre 
era. mas numerosa que la infantería; pero en esto misma 
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se conocía el talento y previsión militdr de! gefe superior-. 
que había detallado estas fuerzas para embestir una pla­
za no fortificada. En una cuidad abierta es de gran­
de utilidad la caballería para envolver todas las cer­
canías, entorpecer las entradas¡de comestibles y las sa-' 
lidas aisladas, asi como para asegurar los convoyes. Pe-i 
ro las tropas francesas que pusieron e! primer sitio á 
Zaragoza pasaban de veinte y cinco mil hombres de to­
das armas, y entre la caballería la mayor parte eran cuer­
pos polacos lanceros. De este modo, formará una ideaesac-^ 
ta el lector, y no creerá'que las tropas francesas iban des­
armadas y con lanzas solamente, como se deja enten* 
der por el relato. Durante este primer sitio recibió Leb-
fevre -un refuerzo de ochó á nueve mil hombres ; pero 
la mayor parte fueron reemplazos para suplir las pérdidas 
en los cuerpos que algunos hablan quedado casi en cua­
dro, y otros cumplidos que debían irse á sus casas. La-
espresion que se halla á la lín. i3 de dicha pág., de 
que toda la. infantería era de -linea ó sabia maniobrar 
camotal, hablando de la. tropa francesa, es denigrante 
para la defensa, porque disminuir el mérito de los sitia­
dores, es debilitar enteramente el de los sitiados. De nin­
guna tropa puede hablarse en este sentido con menos pro­
piedad que de la francesa, pues es bien conocido su méri­
to é instrucción, 

C. =r Se apellida á este relato poco militar, y justa­
mente se ha copiado de la relación inédita que de ordeti 

i del comandante del Real cuer[Xj de ingenieros de Zarago­
za escribió un oficial del mismo. «La [división francesa, 
dice, mandada por el general Lebfevre destinada contra 
Aragón, se componía de cuatro raíl hombres entre infante­
ría y caballería, siendo la.última proporcionalmentc mas 
numerosa, y parte armada de lanzas. También traían al-
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güfia' artillería de á caballo, y toda la infantería érá de 
línea, ó sabia maniobrar como tal." Es de suponer que 
el comandante que la mandó formar la inspeccionaría, y 
también el Ministro que fue de la guerra don Antonib 
Corhel. No puede dudarse de los talentos militares de 
ambos; y si liubiesen conceptuado que el ejército de 
Lebfevre era de veinte y cinco mil hombres , ¿ cómo po­
dían consentir que se fijase en cuatro mil? A pesar de es­
to DO rae hubiese adUerido á este concepto si no lo hubie­
ra hallado acorde' con los siguientes datos ; el teniente 
don Juan Vergonzoso ofició á Palafox desde Tauste el 6 
de junio diciéndole: que habiendo cortado los franceses el 
puente de Tudeía, era indispensable pasasen por aquella 
villa, y que , según todas las noticias ó datos , venían eii 
niíniero de cuatro á cinco mil hombres. La ciudad de 
Sangüesa , cabeza de merindad, avisó con fecha 7 del 
referido mes, que habian salido de Pamplona cuatro mil 
franceses con dirección á Tudela, y que habían llegado 
la noche anterior á sus inmediaciones : que se decía es­
peraban tres mil hombres mas, que con el correspondien­
te tren de artillería, habian pasado el Pirineo por el pun­
to de Roncesvalles. El decano del Ayuntamiento don Ka-
fael Franco manifestó, á la época del levantamiento, tenia 
aviso de que enviaban seis mil franceses á Zaragoza. Esta 
uniformidad es notable, siendo particular el que no se 
exagerase el número (como es tan común) , pues es la 
fuerza que debió conceptuarse suficiente para ocupar la 
capital y aun tranquilizar la provincia. El doctor Ásso, 
que escribió, con los datos oficiales que le suministró 
Palafox , y con su aprobación y censura , solo dice : «que 
á las nueve de la mañana del i5 de junio se reconoció 
un considerable grueso de caballería é infantería que v&^ 
üian á paso acelerado con ánimo de vencer todo aquel 
¡Refreno j y en esía disposición cargaron coíi grande in-

a i 
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trepides sobre los nuesti'os, los cuales , á merced de la fu-
'BÍlería y dos cañones de batallón, les opusieron tan vi -
'gorosa resistencia por espacio de dos horas y media, que 
•les hubo de estar bien cara la ventaja conseguida por 
el excesivo nvimero de cuatro mil hombres aguerridos, 
•contra cuatrocientos cincuenta reclutas, pues dejaron en 
el campo mas de trescientos de á caballo." Ea de ad-

-Tertir que en ninguna otra parte habla del número de 
•tropas que atacaron á Zaragoza en aquel d ia ; y pres­
cindiendo de que es de todo punto increíble que cua­
trocientos cincuenta reclutas resistiesen á cuatro mi l , y 
dejasen muertos trescientos soldados de caballería, no hay 
•mas arbitrio q u e , ó suponer que aquellos cuatro mil 
i o jnb re s eran la vanguardia de los veinte y cinco mi), 
ó que la división Lebfevre no tenia mas fuerza que la 
de cuatro mil , atendidos los antecedentes y demás que 
se dirá. El teniente coronel Caballero en su citada obra 

. no dice sino q u e eí enemigo quiso sorprender la ciu­
dad el : 5 de junio con u n pequeño cuerpo del ejérci­
t o , y en otra parte con igual lenguaje añade : «es pre­
sumible que el general Verdier que había reemplazado 

. á Lebfevre, huvíera perdido su corto ejército, si hub ie ­
se tenido que continuar el sitio. " ¡ Qué diferencia entre 
esta prudente reserva, á la facilidad con que el coro­
nel Marin sienta qíie el ejército sitiador ascendía á trein-

: ta y dos mil hombres mandados por los generales Leb-
fevre y Verdier! 

Después de manifestarse éa Ta citada relación que 
•formó el oficial del real cuerpo de Ingenieros, como apa­
rece de la narración, el destino de cada uno de los cin-

üto cuerpos de que se componía el ejército francés, y 
que el 5.° debia mantener la comunicación desde Ma­
drid á Bayona, continua así ; « la posición de Aragón 

" á la izquierda de esta l ínea, manifestaba que de ella sal-
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dría el cuerpo que deliia atacarnos, y la topografía del 
reino reducía á uno el punto de ataque." Ahora bien; 
este quinto cuerpo, según el estado del general Foix 
pág. 3a3 tomo I. , era el de Duhesme y constaba de 
doce mil setecientos veinte y cuatro hombres de ín&n-r 
tería, y dos mil treinta y tres de cabalicría. La idea de 
que de este devió destacarse el cuerpo que atacó á Za­
ragoza, es muy fundada, y en este supuesto todo lo nías 
de que podia desprenderse Duhesme era de cuatro á 
seis mil hombres, y no hay probabilidad nJuguna de 
que atacasen veinte y cinco mil, pues ninguno de los 
cuerpos comprendidos en dicho estado tenía aquella fuer-? 
za. Sirve á corrobar lo espuesto el hecho de haber sa-t 
lido al mismo tiempo otro cuerpo ó destacamento, qug 
en la pág. 4^ se fija en cuatro mil hombres -de las 
tropas que guarnecían á Barcelona, y que, habiendo sar 
lido con dirección á Lérida y Zaragoza , fueron ders* 
rotadas en el .paso di=l Bruc y Esparraguera. Esta combi­
nación se presenta muy militar, porque entonces hubie­
ra llegado la división de Lebfevrc por el camino de 
Navarra á atacar á Zaragoza por el Oeste, y la otra por 
el de Cataluiía, para llamar la atención y ver si podía 
tomarse el arrabal, que, suponiendo ambos cuerpos de 
unos diez á doce mil hombres, es de presumir Imvie-
sen entrado, atendido el estado de la plaza. Lebfevre no 
era mas que nn general de división, y esta, según la 
subdivisión de los cuerpos con arreglo al citado estado 
del general Foix, no podia componerse sino de cuatro 
á cinco mil hombres; do consiguiente el cálculo forma­
do para suponerse que el cuerpo que atacó á Zaragoza 
no tenía mas fuerza que la que se le considera en la 
pág. 4.4 del cap. 3.°, lejos de ser un error está funda­
do en el concepto militar del oficial que escribió la re­
ferida memoriaj y, en, los datos del estado del general 
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Fóix que merece el mayor crédito. El general Lebfevre 
no pudo formar el concepto que se supone de que iba 
á atacar una plaza decidida á sepultarse en sus ruinas 
antes que rendirse, porque no había motivos entonces 
para figurarse lo que sucedió posteriormente. Se veía si 
un pueblo levantado en masa, jiero no podía saberse 
•©tial seria su insistencia á la "vista de unas tropas aguer­
ridas. La marcha misma de Lebfevre, y el haber ma­
nifestado en Alagon á personas de carácter que entraría 
en Zaragoza, á pesar de los treinta mil idiotas que que­
rían oponérsele, demuestra qxie estaba muy confiado del 
•buen éxito, y mas si se reflexiona que lo ejecutó sin es­
perar la llegada de las tropas de Catalmia, que parece 
debían obrar combinadamente, y que sino hubieran su­
frido la derrota del Bruc, es de presumir que los resul-. 
tados hubiesen sido muy distintos. Que los refuerzos fue­
sen para el objeto que se indica, no esta apurado. Se 
sabe sí que Verdier fue á au:siliar á Lebfevre en la 
prosecución del sitio. Partiendo de los principios adoj> 
tado3,se sentó en la pág. 144 que babia entrado en Es­
paña con dos brigadas y el correspondiente tren de ar­
tillería , y que se conceptuó ascendería su fuerza á unos 
seis raíl hombres de todas armas. La opinión pues de 
los militares que juzgan no llegaron á reunirse delante 
de Zaragoza en el primer sitio sino de diez á doce mil 
hombres de todas armas, la hallo muy arreglada , y con­
sidero exajerado cuanto se ha dicho y escrito sobre este 
particidar. 

La critica que se hace de las palabras copiadas de la cí- • 
tada memoria gira bajo un concepto equivocado, de consi­
guiente es aventurada. Si se hubiese ceñido al modismo ó 
estructura del lenguaje, entonces refluiría sobre su escri­
tor y nada mas. Así es qne, si se trata de interpretar­
la , ee_tropieza con una contradicción ó una redundan-' 
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cía. En el sentido gratuito que la toma el censor, rebajarla 
el mérito de la defensa: pero no puede denigrarla. La pala-? 
bra denigrante ó mas bien dewgratwa, significa manchar, 
deslustrar, ó infamar lo que es muy distinto de realzar ó 
rebajar el mérito de una cosa. N o puedo pues convenir en 
que ni aun en dicho sentido li:iga la defensa denigrante, 
porque los grados de roayor ó menor pericia y antlgtiedad 
en la tropa francesa no son capaces de deslustrar n i ip,^ 

faniar una defensa que siempre resulta gloriosa. T a m p o ­
co hallo fundado el que de las palabras ó sahian ma­

niobrar como tal, esto es, como la infantería de l inca , 
se infiera que la tropa francesa no tuviese el mérito íí 
instrnccion que se le a t r ibuía ; po rque , reconocido que 
era de l ínea , que equivale á disciplinada y en aptitud 
de bat irse, no alcanzo que pueda disminuir esta idea la 
repetición afirmativa de que sabia maniobrar como la 
de línea porque en el fondo es una misma cosa. 

XI . Las dos exclamaciones que se hacen en la pág. Sa, 

Un, 4 ^^P- •í'^s son; incomprensibles, y deben aclararse 

para saljer qué sistema es el que eii este Caso reprueba 

el autor. 

C.=z La primera exclamación indica q u e , si aque­

llos hombres hubiesen estado adiestrados en el uso. ds 

las armas, hubieran ofrecido otras garantías. La voz sis-

•tema equivale á la de otro orden ó circunstancias. Lá 

segunda es una confirmación de este concepto. AUi no 

había en los combatientes sino valor y arrojo; y lo que 

-ge' siente es , que no estuviese acompañado d é l a .di&-

cíptína. ' 
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XI. La idea que se da de los paisanos en la mar-

'cha ó jornada de Alagoii, pág. 53 líu. 7 de id., es exa-
jferada, indecorosa y fuera de propósito. 

C. = Un pueblo armado, compuesto en sû  mayoría 
de labradores, jornaleros, y artesanos en los primeros 
dias de la reyolucion ( por mas noble y heroico que 
fuese el objeto), no podia observar orden y subordina­
ción, ni dejar de abusar algunos, en su exaltación, del 
uso de las armas. Hay muchos que contestarán los afu-
silamientos y atropellos. Eí desorden lo indica el modo 
con que se ejecutó la salida. La' expresión de que unos 
iban á emboscarse y otros cometían mil excesos , no 
puede comprender á todos, ni herir la dignidad ó el de­
coro de los que por su carácter y clase estaban distan­
tes de tales extravios. 

Xir. El general Cornel , se dice á la pág. 55, lín. a5 
de Ídem, permaneció con algunos pocos hasta el último 
apuro. No es ciei-to, pues el general Cornel estuvo, du ­
rante la acción5 constantemente á retaguardia, y no se 
mezcló en nada; por cotisiguieute, se retiró cuando to­
dos , después de haber sido un mero espectador. El gene­
ral Palafox estuvo en el ataque del Puente ; dio él mis­
mo en persona dos cargas á la infantería francesa con lá 
poca caballería que tenia; recibió una bala en el brazo 
izquierdo en una de ellas, y quiso después reiinir las tro­
pas en el otro puente á la salida de Alagon; pero, no 
siendo posible, tuvo que contentarse con recobrar una 
bandera que hablan abandonado en la confusión los paír 
sanos, y el edecán del general CIOD Rafael Casellas entró 
á recobrarla de su orden al mismo pueblo , estando ya los 
franceses dentro, y la presentó al general, 
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' C, := Esta' explicación corrobora en cierto modo el 

aserto. "Estando de retaguardia no delíió retirarse sino en 
el último apuro, que , aunque no sea la voz muy propia, 
equivale á los últimos momentos, ó cuando ya estaba la 
acción decidida. En la citada Memoria se dice que estuvo 
unido á los Voluntarios con la vanguardia. 

Xn . El relato que se hace de la jornada de Epíla, 
pág. IDO, cap. VIH, carece de exactitud, y no se hace 
mención de la llegada del coronel Casans con el regimíeír» 
to infantería de Fernando VII, formado en Alcalá y pre­
sentado en Longares el i8 ó 2,0 de junio por el P. don 
Teobaldo Rodríguez Gallego, boy abad mitrado de San 
Isidro de Lcon, que le había formado, vestido y armado 
en Alcalá de Henares , y conducido á sus expensas hasta 
aquel punto. 

¿7.=:: En la Gaceta extraordinaria de Zaragoza del 24 
de junio de 1808 se publicó sobre esta jornada lo si­
guiente: f Avisado el general en gefe de este reino de que 
ayer á las seis de la tarde alg unas columnas francesas se 
dirigian desde el camino de Aiagon acia Epila , y cer­
ciorado por las patrullas avanzadas de la exactitud de la 
noticia , formó el ejército, lo revisó, y marchando á en 
frente, apesar de la obscuridad, rompió el fuego contra 
los franceses á las nueve y media de la noche, disponiendo 
que no empezase este basta tener cerca al enemigo. Es im­
ponderable el valor y bizarría con que se han portado las 
tropas de línea reunidas alli, sosteniendo el fuego once 
horas sin perder terreno. La artillería arrollaba las divi­
siones enemigas con un valor digno de todo elogio : los 
Voluntarios de Aragón y los Dragones han hecho prodi­
gios ; y si los paisanos alistados hubiesen conocido mejor 
el manejo del arma para defender las alturas y permanecer 
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en ellas sin abandonar á sus gefes, el ejército francés Iia-
bría sido destrozado completamente. No obstante, su peí? 
dida es considerable; la nuestra, aunque muy corta, es 
muy sensible por recaer eu españoles llenos de valor. Dos 
oficiales de los que peleaban al lado del general han si­
do heridos gravemente; y S. E. se propone anunciar los 
nombres ele todos los oficiales y tropas que se han batido 
con tanto ardor y firmeza. Se ha trasladado el cuartel ge­
neral á un punto ventajoso, y se está reorganizando y 
aumentando el ejército, dispuesto todo á derramar su san­
gre en defensa de la patria." Esto es lo único que se dio á 
•luz, y no conteniendo, como se ve, sino generalidades pa­
ra entretener la expectación pública, tuve que valerme de 
las relaciones de los militares y paisanos que se hallaron 
en la referida jornada. De consiguiente, no proporcionan­
do otro relato en que se designen los hechos con indivi­
dualidad, no puede conocerse en dónde estala inexactitud. 

XIV. £n, la acciónele la Puerta del Portillo,-pk^r 
na i3 5 cap. XI , que es una de las que mas merecen un 
relato puramente militar, se omiten muchas circunstancias. 
Según el autor fue una consecuencia imprevista, casual 
y como desprendida de la marcha natural del sitio; por 
consiguiente pinta la defensa como desnuda de todo plan 
y previsión. Esta equivocación es un error funesto. No hay 
im militar que no echase de menos en un sitio como aquel 
una acción cuando menos como la del a de julio contra 

•el punto del Portillo. ¿ Quién duda que el ataque emper­
nado contra la Puerta de Sancho y continuado sobre la 
batería del Portillo fue uno mismo, y dispuesto con toda 
k previsión imaginable por el general francés? ¿Y quién 
rio verá en la lectura de una exacta narración de aquella 

• gloriosísima jornada, el mérito de la defensa y la prev^" 
BÍon del general español que se halló prevenido á recha:* 

" 

II 
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zar con tanto denuedo un ataque tan bien combioado? 

Estos son loa hechos que debe consignar la historia; 
estos son los que no debe ouúca callar el historiador. 
Cuéntelos enhorabuena con imparcialidad: t énga la mo-^J 
destia de no ensalzar demasiado el mérito de los suyos; peh' 

ro no deprima coii el silencio ó con la. frialdad el valora 
de los hechos. La verdad sola'es'' el mejor elogio que me^' 
recen los grandes hechos de armas. "El ataque de la Puer - ' 
ta del Portilló fue una combinación en que se pusieron» 
en jnego todas las masas del ejérciEo sitiador. Empezó por 
llamar la atención de los sitiados en todos los puntos:' 
puente dé San José, Ene rva , molino de Goicoechea, del 
Aceite, y batería de Palafox, todo el frente del Jardin Bo­
tánico , Puerta Quemada y huerta de Campo Real hasta-
Santa Engracia , Torre del Pino , punto del Carmen y la' 
Misericordia hasta'el Portillo, y por la izquierda Puerta 
de Sancho ; de modo que , habiendo conocido el general 
español que todos estos ataques ó alarmas eran para m e ­
jor enmascarar el verdadero sobre la batería del Port i ­
llo , previno á los comandantes de los puestos la con-
diicta qué dehian observar luego qoe oyesen él ataque 
verdadero, por donde rompiese; y con lo que le indica­
ba el movimiento general del ejército francés se presumió, 
sin equivocación , de que el punto del Portillo era el 
que debia hacerse respetar. Asi es que marchó Palafox á 
dicho p u n t o , después de haberlos recorrido todos, y á 
medida que morían los aitilleros estuvo recibiendo sus 
reemplazos de los otros puntos. Llegó á verse la batería 
del Portillo nadando su suelo en sangre, y hubo momen­
to en que se hallaron tendidos al pie de los cañones c in­
cuenta artilleros y otros varios soldados y oficiales. El ata­
que se dló en tres columnas de infantería q u e , á d i s ­
tancia de tiro, se suhdividieron en dos , aislando con su 
marcha^el convento de Agust inos , y 3I resguardo de este 
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edificio ocultaron desde el principio su verdadera fuerza; 

pero el general Palafox mandó enfilar las piezas de la 

Cortina de la Misericordia, con lo que tuvieron que 

desenmascararse; la caballería francesa que estaba sobre 

el camino de la Muela cambió su posición, y al empe­

zar su movimiento comenzó la batería del Portillo u n vi­

vísimo fuego de sus piezas de grueso calibre por eleva­

ción, causando un gran destrozo en la caballería fran­

cesa , que en el momento se subdividió en columnas y co­

menzó su paso de ataque. A esta sazón una columna de 

infantería como de unos setecientos á ochocientos hom­

bres 5 creyendo sorprender imponiendo á los sitiados con 

las' voces én avant, Sarragosse est nótre, caló bayoneta, 

y á paso de carga llegó hasta unos veinte pasos de la 

batería con un denuedo extraordinario; pero el general 

español , que estaba observando sobre los espaldones i n ­

teriores de-la batería con el comandante de ella don Fran-

. cisco Marcó del Pont (para confiar mas á los enemigos) 

habia mandado cesar el fuego de toda la batería y aun 

retirado tos centinelas, después de haber hecho cargar to ­

das las piezas y dirigídolas sobre toda la extensión de la 

columna de a t a q u e , á la que dejó engolfarse en su 

confiada victoria; y cuando llegaban ya los primeros á 

saltar la hatería, rompió u n fuego de horror y desolación, 

que presentó el cuadro mas singular que puede concebirse, 

de quedar tendidas en el suelo todas las filas de la colum­

na en la misma formación en que venian. Siguió á con­

tinuación dando diversas direcciones á los fuegos, y en po­

cos momentos quedó todo el campo libre de enemigos y 

sembrado de cadáveres franceses, y la caballería en com­

pleta huida para evitar el fuego que los diezmaba en to­

das direcciones. Así se defendió en aquel glorioso dia la 

ciudad de Zaragoza por el punto del Portillo; así es co­

mo los demás ayudaron á tan valerosa defensa , y asi se 



demostró que , en igualdad de fuerzas , el valor y la sari-
tidad de la causa aseguran una victoria completa. Todo 
rivalizó á un mismo tiempo en aquellos momentos tan 
críticos y arriesgados; el denuedo de las tropas, la sub­
ordinación á la voz del general (que era la que solo se 
oía), la puntualidad y prontitud en las maniobras, la se­
renidad en los gefes, oficiales, sargentos y cabos , apesar 
del corto número á que estaban reducidos , pues llegaron 
solo al de cuatro artilleros por pieza y otros tantos de fu­
silería en los merlones; la intrepidez con que retiraban los 
paisanos á los que morían > y á todo esto envueltos todos 
en una nube espesísima de polvo y humo, y en medio de^ 
una Unvia de balas y granadas cuyo estrago no era tanto. 
por los mismos proyectiles, como por los destrozos que ha­
cían en las paredes del edificio de la iglesia. Mucha gente 
pereció en aquel dia de sangre y desolación i, pero las pér­
didas fueron iguales á la influencia de la victoria. Las 
mugeres intrépidas, por tornar parte en la pelea, estaban 
fuera de la batería aguardando con impaciencia el resul­
tado, y al descanso de los combatientes, les aliviaron con 
refrescos y alimentos, presentando un cuadro sorprenden­
te en aquel momento feHz en que el general, con los d e ­
más que le acompañaban , se retiró á su casa bien satis­
fecho de las tropas y de los paisanos que hablan llenado 
heroicamente sus deberes; pero rendido de tantas horas 
como había empleado en preparar, sostener y lograr tan 
feliz defensa. La hatería quedó toda destrozada; pero al dia 
siguiente ya se halló en estado de resistir como el dia an­
tes ; tuvieron que retirarse algunas piezas, que se susti­
tuyeron con otras hasta su reparación. El castillo de la Al-
jafería sostuvo igualmente con sus fuegos sobre el costado 
izquierdo del ataque, y la Cortina de la Misericordia 
contribuyó poderosamente con los suyos sobre el costado 
derecho. Las tropas francesas tuvieron nn desengaño, que 

imt^m'^^íy'í'j ó'^ J^Judrjd 



envenenó mas á sus corifeos para meditar nuevos planes. 

C . = : Aqni tenemos una observación crítica y u n re-, 
lato militar de lo que ocurrió el 2, de juÜo en la Puerta 
dtíl Portillo, que se ha inserido todo junto para uo desr, 
viar lii atención decios lettores. Y con respecto á la pri—• 
mera podría haberse dicho con mas propiedad. Del modo 
con que se refiere este choque deduzco que acaso su ailrü. 

tor porque éste no usa ninguna palabra afirmativa. 

La equivocación y error funesto parece estriba en que no 
efirman i fiesta el plan y previsión que el general PaJafox t u ­
vo para la defensa de la plaza en un. ataque el mas acérri­
m o , y que se dirigió con tanto tino por el general francés; 
y q u e , á haber hecho una narración exacta , nadie hubie-j 
se dejado de conocer el mérito de la defensa j la previr: 

sion del general español que se halló prevenido á rea 

chazar con tanto denuedo un. ataque tan bien comtti^ 

nado. 

La descrífróion que se hace del ataque de la mañana. 
del 3 de julio ( q u e en el epígrafe del cap. l a se lee del 
i.° por yerro de imprenta) principia,con é l , y £erm\n^. 

,en la piíg. i 36 . Cotejada con la remitida, como puramen-, 
te militar, se hallará que están conformes en los hechos 
principales, y que la primera es mas extensiva y circuns­
tanciada, á excepción de lo que se indica en la segunda 
con respecto á la previsión del general español y disposí.-!! 
Clones que tomó. Justamente no se publicó ningún p.irté 
de este a taque , y lo único que el historiador ha tenido a 
la vista han sido las relaciones particulares y la que hizo 
el doctor Asso en su historia, que escrihió con los datos 
^ue-. le suministró Palafox y bajo su censuríi'ii.la>>cnal .sé 
halla concebida en estos términos. « E l 3o de junio á 
las doce de la noche empezó el enemigo á ari^ojar gra­
nadas desde Torrero á esta c iudad , y continuó ahernan-
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do..con-'las bombas todo el día i.° de julio. Nuestros; 
ciudadanos miraban este nuevo género de guerra con-
magnáninia serenidad , ya sea por la impericia de los a r ­
tilleros que enviaban muchas de ellas fuera de la p o b l a ­
ción, ó bien porque el cielo suspendió la violencia d e 
estos fuegos arrojadizos, pues de maa de mil cuatrocien­
tas que cayeron fue muy poco e] efecto que se vio CQ 
los edificios : prodigio en algo semejante al que obró el 
Señor en el sitio de Viena en i 6 8 3 , cuando las b o m ­
bas de los turcos no causaron el mas mínimo daño á la 
multitud de fieles congregados en las iglesias con m o ­
tivo del Jubileo de la Porciúncula: circunstancia maravi­
llosa que se repitió también en nuestra ciudad con las 
granadas que cayeron en la santa Capilla y en la iglesia 
de San Cayetano á ia hora de mayor concurso, que--
dando con esto confundido el desapiadado y vengativo 
ceño de los franceses, los cua les , atentos principalmente 
al estrago y mortandad del género humano , excedieron 
en el ni'imero de las granadas, porque se encierran menos, 
que las bombas. Y .no solo estuvimos impertérritos d u ­
rante el bombardeo, sino que las ' noticias anticipadas 
que teníamos de este cruel género de ataque que se nos 
preparaba, no causó en nosotros el. mas mínimo sobresal­
to. Acuerdóme á este propósito haber leido en las Rejie-; 

xioncs militares del Marques de Santa Cruz, .€ri>e en 
la guerra de succesinn, habiendo hecbo ver el Marrpies 
de Srtlmes u n mortero inservible á nuestros montañeses, 
reflujo solo con esto cincuenta tugares á la obediencia de 
Felipe V. Era aquel otro género de guerra en que los 
pueblos nada interesaban ; pero si ahora se presentase 
el Marques con su mortero , seria objeto de escarnio y 
de irrisión. Sin embargo, el terrible é incesante fuego de 
cañones y granallas que hizo el enemigo para arruinar 
nuestras defensas,, maltrutanm la hatería del Portil lo, y 
casi apuraron la posibilidad humana de mantenerse en 
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aquel puesto , en cuyo inminente peligro empezó á 
abandonarlo la tropí reglada , y artilleros con próposiK) 
de clavar los cañones. Instruido de esta novedad don Ma­
riano Renovales, por verlos venir acia la puerta de Sancho,-
de que era comandante , se transfirió inmediatamente al. 
socorro de los que peligraban, llevando consigo á sus 
artilleros, y encarándose con los fusiles á los que se po­
nían en fuga, en cuyo lance estuvo expuesto á perecer 
de un fusilazo que le disparó un soldado. Envió Inego á 
requerir muaícionea, las que , habiéndose incendiado, sa 
repitió la misma diligencia con su ayudante don Maria­
no Bellido , hasta poner la batería en su curso regular 
para continuar las descargas , á que dio principio en 
aquel punto el mismo Renovales: de esta manera, con 
su resolución y ejemplo, hizo superable la dificultad que 
habia hecho vacilar á los nuestros. Entretanto los france­
ses, que observaron el silencio de aquella batería, avan­
zaron en ademan de atacar la puerta ; pero á vista del 
sangriento daño que les hacía el fuego del castillo, no tu­
vieron ánimo suficiente para adelantarse á mas opera--
cion, y se retiraron bien descalabrados. Llegó el cliaM.a 
de julio, en que el enemigo tenia fijado el mayor empe­
ño de rendir la ciudad con un ataque general, que em­
prendió contra todos los puntos que podía acometer con 
tan desesperado furor y tenacidad cual los mas experi­
mentados oficiales no tenian memoria de haber visto otro 
semejante. A las dos y media de la mañana, cuando ape­
nas se divisaban los objetos, atacó la Puerta de Sancho 
por el frente é izquierda, llegando á tiro de pistola de la 
batería. Don Mariaoo Renovales, conociendo que el ver­
dadero ataque era el que se dirigía contra su costado iz­
quierdo , colocó un golpe de gente en el molino con or­
den de dejar acercar á los franceses y de no tirar contra 
ellos hasta que disparase un cañonazo , como se ejecutó 
puntualmente, haciendo un fuego sostenido de artillería 
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y fusilería que los obligó á retroceder con precipitación, 
dejando en el campo gran número de muertos, heridos, 
fusiles, mochilas, hachas y picachoas. Quedó entre los 
muertos u n general de división , cuya espada conserva el 
comandante como diguo trofeo de su acierto y valor. De 
nuestra' parte no hubo mas pérdida que la de siete h o m ­
bres. Con igual furia acometió al molino de aceite que 
estaba al mando del coronel don Francisco Milagro, y á 
la batería que se habia adelantado al puente de San Jo­
sé , de la cual se apoderó muy fácilmente por estar mal 
si tuada, y no ser posible permanecer en aquel punto 
expuesto al fuego de las torres inmediatas , donde el ene­
migo tenia su guarida, y que en efecto mató é hirió á 
algunos de nuestros artilleros. Sin embargo, no pudo 
hacer uso de dicha batería, ni aun conservarla sino por 
instantes, porque el sargento de artillería Francisco M a -
g r i , sostenido de la fusilería, hizo u n fuego tan vivo de 
la batería del molino, que precisó á los franceses á aban­
donar la del puen te , y aun la Torre de Yoldi, donde h a ­
bían colocado u n violento, y los puso en acelerada fu­
ga , hiriendo al comandante de aquel trozo , que aca­
bó de matar nuestro general desde el m u r o , en que se 
bailaba á la sazón dando calor con su presencia á aque­
llos ilustres defensores; y conociendo S. E. cuanto impor- . 
taba no dejar en poder del enemigo el convento de San 
José, los animó á que saliesen á desalojarlo. Desempeña­
ron cumplidamente la confianza del Genera l , y ejecu­
taron su comisión con indecible ardimiento y brevedad. 
No fue menor el esfuerzo y valentía con que se peleaba 
en el Portil lo, Carmen y Santa Engracia, contra la bár ­
bara obstinación del enemigo y prevenciones de artiliería 
que tenia prontas para salir con su empresa; y en la Puer­
ta del Carmen , muy al principio de k acción, se les des­
montó el canon que hablan puesto la noche antes delaii-
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te?"dé Capucliinos á la luz de las hachas que llevaBa la 
caballería; operación dirigida con acertada actividad -por 
el comandante don Pedro Hernández , oficial veterano, 
que adquirió en el regimiento de África la consumada 
experiencia. Continuó aquel porfiado y sangriento com­
bate por espacio de cíiicb horas , en que no pudo ganar 
u n dedo de terreno, hasta que , viendo cuan imposible le 
era el vencer ninguno de los cinco puntos, se retiró ver­
gonzosamente rebotado, perdiendo en la demanda i n n u ­
merable gente. Desde el principio del ataque general ya 
había manifestado el enemigo su intención de ganar el 
castillo, contra el cual dirigió una numerosa hueste, c u ­
yo comandante venia gritando con ridicula arrogancia 
el castillo es nuestro ; pero bien pronto le impuso siletí-
cio el cañón de Cerezo, que lo dejó tendido en aquel 
campo , quedando desbaratadas y deshechas sus colum­
nas por el inmenso fuego de artillería y fusilería, que a r ­
rojaba el Castillo y representaba u n verdadero- yolcan ,4 
los que lo miraban de lejos." •'..-.:'-' 

Comparada con la remitida se observará que no hizo 
mérito ni del exti-emo relativo á la previsión, ni de las dis­
posiciones: de consiguiente no debe extrañarse el que el-
autor haya oraiúdo hablar de uno y otro , y es muy aven­
turado creer que lo ha podido hacer con estudio, cuanr-' 
.dó:eá el exordio que precede al relato y puede consi­
derarse como observación crítica , se dice: que estos eran 
los hechos (se entiende con referencia á los de la pre­
visión y disposición) que debían consignarse en la IIÍST 
toria, los que no debia nunca callar el historiador, pufe§ 
ya se ha visto que mal podía hablar de ello no tenien­
do datos ni comunicándoselos el general Palafox hasta el 
presente. La franqueza con que ha inserto literalmente 
su descripción puramente militar prueba que no p u ­
do pasarle por la imaginación el deprimir , ni con ^ 
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silencio ni con la frialdad el valor de los liechos,' 

Za verdad solo es el mejor elogio que merecen los 

grandes hechos de armas. Esta proposición es cierta: 

pero de ella puede inferirse que la descripción del antor, 

á qne impropiamente se llama inexacta, como se ha d e ­

mostrado, carece de ella; y como no se ha maniíestado-

que tal ó tal hecho fuesen inciertos, debió usarse u n 

lenguaje mas reflexivo; porque el oniilir un hecho cier­

to como el que abraza la descripción remitida, no es-

cluye el que lo sean los demás que contiene la historia; 

y si la previsión y disposiciones de Palafox sOn cierta­

mente dignas de elogio, no lo serán menos las que se 

refieren con la misma verdad; y u n grande hecho de 

armas como se d ice , no debe concretarse ni á u n punto 

ni á persona determinada, porque la grandeza resulta 

del conjunto de todas las partes y pormenores de que 

debe constar irremisiblemente. A pesar, pues , de no haber 

hablado de la previsión y disposicioaes, como se recono­

ce, el lector ha debido distinguir por el relato de las 

pág. laíj. y 1 8 7 , que tanto el Marques de Lazan en la 

mañana del i.° de jul io , como el general Palafox e n l a -

del 3 , se hallaron en los puntos atacados dando todas 

las disposiciones análogas á resistir u n ataque tan bien 

combinado por derecha, centro é izquierda : y que v ién­

dose que- su resultado fue rechazar al enemigo con iina 

pérdida tan enorme, es claro q u e toda la gloria reflu­

ye sobre tan dignos campeones que estuvieron al frente 

arrostrando los mayores peligros; porque en toda acción, 

de guerra , hágase el detalle ó descripción mas ó menos 

circunstanciada, el gefe ó general que está al frente es 

quien responde del buen ó mal éxito, y con arreglo á 

este, principio inconcuso nadie podrá jamas disputar á 

Palafox el mérito que contrajo con las ímprobas fati­

gas que tuvo que sobrellevar en una empresa tan tlifir-

a3 
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cil, como lo fue la defensa acérrima délos dos eitios. 

', XV. , Con respecto á lo que se refiere á la pág, 167 
del cap. • 15 5 repara en que se retrograda demasiado pa­
ra contar los hechos, cuya nai'racion , por no estar en su 
lugar , se hace confusa, 

_ C.=: Al fin del cap, XIV, que se concreta á ha-
"blar de ]os sucesos exteriores de la capital, se lee lo 
siguiente ::=: Sí esto sucedía en los pueblos comarcanos, 
la insistencia y tenacidad en defenderse los habitantes 
de Zaragoza se acrecentaba sobremanera, y para dar 
una idea de sus esfuerzos, volvamos ,1a vista á las ope­
raciones que poco ha insinuamos haber comenzado á 
-practicar para bloqucarnos.:^La retrogradacion comien­
za en el cap. XV, y aunque el hecho que se narra en 
la pág. 6 7 , ocurrido el 7 de julio, podia haberse ante­
puesto, no por eso se hace confaso, pues se marca la 
fecha, que es lo sustancial, y esto no debe extrañarse 
atendido lo arduo y diücil que es coordinar una mul­
titud de hechos ocurridos casi á la vez, como los que 

.comprende la Historia. 

XVI. Sobre la sentencia dada contra el coronel don 
Kafael Pesino, pág. 171, lín. aS , cap. XVI, el relato que 
hace el autor es ofensivo á las autoridades y aun al ge­
neral mismo. El resultado de este juicio no fue por con­
ceptos equivocados, ni según el lenguaje del pueblo: 
fue por hecho probado y examinado por el consejo de 

.guerra de oficiales generales, y sn ejecución fue arre­
glada á las leyes penales de las Reales ordenanzas mili­
tares , y coQ todas las formalidades que éstas previenen. 
El. historiador debe ser exacto é imparcial, y no debe 
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desnaturalizar los hechos, conjo por ejemplo eñ-el pre» 
senté. Por estos dias extrajeron de la prisión á don SÍ0, 
Este modo de redactar un suceso triste, pero solemne y 
hecho con toda la publicidad requerida, no debe apa-r 
recer como un atro pella miento hijo del desorden á vis­
ta y silencio de las autoridades, denotando pudo habei" 
miedo ó tolerancia en ellas porqué el ob­
jeto del que escribe debe ser que el lector se entere de 
la "Verdad de los hechos tales como h^n pasado. 

C.=: Una cosa es omitir pormenores, y btra no ser 
exacto é imparcial. También es muy expuesto hacer de­
ducciones de un hecho sin estar muy marcadas, y me­
nos cuando hay datos en la misma Historia que las re» 
(isten. La relación de este hecho desagradable será la­
cónica ó concisa, carecerá de los particulares que se adi-̂  
cionan; pero de ninguna manera inexacta y parcial, y 
mucho menos ofensiva. Se refiere lo que se vio, y no 
hay una palabra ni directa ni indirecta que dé margen 
á inferir que el fusilar á Pesino fuese por conceptos 
equivocados ni según el lenguaje del pueblo: ni diá 
relato aparece que fuese un atropellamiéñtó hijo del desor­
den y consentido por las autoridades. Ijuego todo es 
una deducción fundada solo en el laconismo, y en creer 
que debieron especificarse los demás pormenores. Esta" 
ba en la prisión, lo extrajeron, y conducido á la 
Puerta de Sancho, fue pasado por las armas en el 
concepto de traidor según el lenguaje del pueblo. Aquí 
no puede haber ni parcialidad ni falta de exactitud. El 
modo está indicando que no fue un atropellamiento, 
porque entonces se hubiese dicho que, alborotado el pue­
blo, extrajo á Pesino y lo fusiló por haberlo conside­
rado traidor. Tampoco hay raotivo para figurar esto, 
cuando se ha tenido buen cuidado en distinguir de co-

a3: 
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jspiS y de caSos. Poco antes en la misma pág. 171 se lee 
q u e , sorprendida por algunos una muger que llevaba 
cartuchos en la plaza del mercado, la tuvieron por trai­
dora , y la maltrataron eu términos de perder la vida. 
.Aquí está marcada la diversidad de lances de u n modo 
•que no admite interpretación. Ademas, el lector ha po­
dido ver en la nota 16 con referencia á la pág r6o , 
.que había formada una junta militar, y no hablándose 
ni de alboroto ni de atropellamiento, debe Inferirse lo 
mas natural , y no lo extraordinario y violento. Con el 
mismo laconismo se habla á la pág. 137 de la muer­
te que sufrió el comisario de guerra Burdeos, y en las 
notas I I , 1 4 , y 2:6 de la que se dio á otros, expre­
sándose, en la última que le condenó ia junta: conque 
adoptado este lenguaje en todos los casos de igual na tu ­
raleza, no puede haber parcialidad, y si aquellos no 
l ian dado pie para iguales deducciones, tampoco ha de ­
bido fijarse solo la atención en el suceso del corouel 
Pesino. La expresión de que fue pasado por las armas 
pn el concepto de traidor, según el lenguaje del pue­
blo , tampoco da margen á lo que se deduce, ni se con­
trapone á lo que contiene la observación. Ya se sabe 
que el concepto del pueblo puede ser fundado ó equ i ­
vocado, pero lo cierto es que su voz era esa; y asi 
el historiador habla de exterioridades, y basta el que 
n o diga una palabra, que dé pie á las deducciones que 
se hacen como era indispensable para afianzar -el juicio 
-jl^n'. la •solidez que exlje una sana crítica, 

. •••i i ; 'Xíí];ciW,|n ' ;JK : ' • . • 

... . XYII . ' 'En la pág. a a o , l m . 5, cap. üo, ' se dice: Todo 

le gobernaba elaeaso. Está expresión es tan genérica co­

mo inexacta y ofensiva ádos defensores. Genérica-, poF-

que si en algo pudo-cOntTibuic elacasó-, ¿qué «osas-hay 

'--.;/i\n-'í'>m\^T\t'o''á% Madri'd 



-en este mundo y en la \kla de los hombres que no ce­
dan al itiipulso délas coincidencias casuales? ¿Y podrá 
llamarse acaso la previsión ó el tino de saber sacar par­
tido de estos mismos acasos? Por eso esta reflexión es 
ofensiva á los defensores, y por lo mismo es iuexacta-
Guiados del impulso de vencer ó morir , como dice lue­
go, ¿dónde está la casualidad en un empeño cpe tenia 
objeto decidido? ¿Y cuál? El de vencer ó morir. Y pa­
ra uti objeto tan decidido ¿ se entrega nadie á la ventura 
y al acaso ? j Error funesto! porque los resultados manifies­
tan matemáticamente la inexactitud. Está mas que proba­
do en toda la serie de esta defensa que obró la decisión 
con el valor y con la fidelidad y amor al Soberano; obró 
la nobleza de sentimientos, el entusiasmo heroico del 
carácter español, que no sucumbe á las desgracias y con-
triitiempos . y que se sobrepone á sí mismo en los casos 
apurados i obró la constancia y el honor , y obró por 
último la inteligencia militar acompañada de la integri­
dad y de otras muchas 'virtudes que ennoblecen la GOU-
dlciotí del hombre: en suma , el sitio fue dirigido con 
valor por los franceses, con decisión, inteligencia, y 
bajo las reglas mas conocidas de la combinación estraté­
gica; y aun cuando no tuvo un termino feliz para les si­
tiadores, no por eso deja de ser uno de los que mas enno­
blecen la gloria de sus armas y su pericia militar. Por con­
siguiente , si estos justos elogios merecieron los sitiadores, 
juzgue el lector si los sitiados , habiendo triunfado, se 
harían menos dignos de otros semejantes. Como parte ac­
tiva en dicho sitio no me está bien á mí extenderme mas; 
pero nunca sufriré que se deprima el mérito que con­
trajeron tantos y tan valientes campeones que dejaron 
pai-a la posteridad con dicho sitio ejemplos que imitar , y 
el derecho incontestable á la admiración y al reconoci­
miento de las generaciones futuras. 
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C.zz Estas palabras que han llamado tanto la aten­

ción las usó antes el célebre historiador Salustío en la 
guerra de Jugurta ( i ) . Hablando de una acción que se 
dio entre los ejéi'citos de Jngurta y Mételo á las inmedia^^ 
ciones de una ciudad de Numidia llamada Vaca, en don­
de solían habitar y comerciaban machos mercaderes de 
Italia , dice lo siguiente: tíEra el aspecto de todo el cam­
po fluctuante y vario , causando á un mismo tiempo 
horror y compasión. De los desmandados parte huían, 
otros seguían el alcance, sin acordarse nadie, ni de su 
formación ni de sus banderas, Donde á cada uno le cogia 
el riesgo allí hacía frente y procuraba superarle; armas, 
lanzas, caballos, hombres, numidas y romanos, todos an­
daban mezclados y revueltos; nada se hacía por consejo ni 
orden; todo lo gobernaba el acaso." Hé aqui una exac­
ta descripción de lo qne es un campo de batalla. Ambos 
ejércitos eran mandados por generales de gran nombra^ 
día. Las tropas valientes conocían bien la táctica de su 
tiempo, y aquellos habían formado sus planes. Sin em-

. hargo, llegó un momento en que nada se hacia por 
consejo ni orden^ y todo lo gobernaba el acaso. Asi co­
mo no cabe concebir qne esta expresión fuese genérica ni 
ofensiva en boca de tan digno historiador ni á los numi­
das ni á los romanos ^ y mucho menos á los generales Ju­
gurta y Mételo, del mismo modo no se alcanza que pue­
da serlo bajo ningún aspecto á los defensores; y yo aña­
do , ni á las tropas francesas , porque también les com­
prende. Todo lo que se dice en esta observación gira ba­
jo un concepto equivocado, y una refutación detenida fa­
tigaría á los lectores. De que no haya lance ó suceso en 
la vida humana que no esté espuesto á la casualidad ó á 

• 
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[1) TonoI I , p íg . 177, traduSEioD'del aeñoilofaiitidan Gabriel. 
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un acaso, no fe deduce bien que la expresión sea ofensiva 
ni inexacta. La expresión no paede estar mas clara: des­
pués de pintar la confusión y desorden que rejuaba en 
el campo de batalla , para dar una idea mas exacta aña­
de; íittíia se hacia por consejo ni orden; todo lo go­
bernaba el acaso ; que equivale á si buljiese dicho : «to­
do lo que se ejecutaba entre los combatientes era casual y 
del momento, y no lo gobernaba ni dirigía el consejo si­
no el acaso." La proposición arriba indicada es cierta; pe­
ro no concreta al fin de la censura. Tampoco lo es la si­
guiente: ¿y podrá llamarse acaso....? l(^u.k tiene que ver 
una operación casual ó dirigida por el acaso, ni c|ué sig­
nifica la previsión ó el tino de sacar partido de los mis­
mos acasos? Para probar que no gobernaba el acaso se ar­
guye con lo que se dice de que guiados , &c., y se pre­
gunta con la mayor confianza : «¿ dónde está la casuali­
dad en uii empeño que tenia objeto decidido? El impulso 
no es objeto; es un movimiento nacido de la resolución de. 
defenderse. El objeto de ésta era el no sucumbir al yugo 
estrangcro ; pero cuando se estaba lachando á fuer de 
este impulso, hijo de aquel noble objeto, las operaciones 
de acometer y defenderse eran casuales, porque ni liabia 
orden ni podia haberlo, ni valia el consejo, porque era 
inútil, como ha sucedido y sucederá en todos los sucesos 
militares puestos en el mismo caso y circunstancias eii 
que se hallaron los numidas y los romanos , los franceses 
y los defensores de Zaragoza. Luego', habiendo impulso y 
objeto, cabe perfectamente que las operaciones fuesen ca­
suales , ó que todo lo gobernase el acaso ; y con efecto, 
los numidas y los romanos estaban impelidos del deseo 
de vencer ó morir , y tenian un objeto bien marcado; 
pero, á pesar de ello, la pelea se generalizó ; no habia or­
den ni consejo , todos obraban aisladamente; y esto es 
lo que significa l̂a hermosa y elegante expresión que se 
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censura de que todo lo gobernaba el acaso. También' 
es de notar que, siendo concreta á lo ocurrido en la tar­
de del 4 de agosto, se haga extejisiva á la defensa de 
todo el primer sit io, segim las expresiones que se usan, 
pues no es posible que el lector se desentienda de.lo q t i c 
arroja la narración, para figurarse que no tuvo parte la 
inteligencia militar y las demás causales que se enumeran.1 
ítSí, estos justos elogios, se dice por últitno, merecieron....". 
Esta ilación es la que salta á la vista, y no concibo en 
qué se baile deprimido el mérito de los defensores, nl-j 
á qué se dirijan las restantes expresiones de este apartado, 
cuando el autor no lia perdido ocasión de ensalzar el mé­
rito de los sitiados , sobre lo cual el lector podrá decidir. 
y bacer otras refiesiones. 

X y i I I . La muerte del polaco que asesinó al procura­

dor don Manuel Jguilar, pág. a a o , lío. 18 de i d . , fue: 
uno de aquellos raros accidentes que ocurrieron en un,; 
momento tan crítico en q u e , por complicarse intenciones 
criminales que se salen fuera de la esfera regular de los 
acontecimientos de una invasión ó de u n sitio, entran 
en el dominio de la ley , y ésta no puede ni debe nunca. 
quedar desairada. Es un becbo aislado, un incidente que 
no merecía baberse indicado, pues nada tiene que ver 
con la Historia de este sitio. Fue u n asesino á sangre fría 
por despojar á su víc t ima, y como tal fue castigado. 

C. r = La muerte del procurador Aguílar fue un he- , 

cho tan señalado, que su omisión hubiera sido muy nota­

da , y hablando de ella era consiguiente referir lo que 

tenia íntima conexión con el suceso. En cuanto á lo d e ­

más ya se previno á la pág. l a de la exposición preli­

minar que la narración se concretaba á. los hechos. 
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I tüSTRACION DE ALGUNOS SUCESOS ' COMPRENDIDOS 

' EIÍ LA PRIMERA PARTE DE LA HISTORIA DE LOS 

-íJIOS SITIOS, SEGÚN EL ESCRITO REMITIDO POR EL' 

" U N I E N T E GENERAL MARQUES DE LAZAN. 

—w»w¡a<<j 

S- I-
Sobre la retirada que hizo el Marques de Tudela , de que se 

Lalila á Ja pág. 47 del cap. III . 

El Marques de Lazan y don José Obispo se hallaroa 
en Tudela el día 8 de junio por la mañana, al tiempo 
que entraron en dicha ciudad las tropas francesas , que 
sería sobre la hora de las diez. Aunque se les hizo fue­
go y se les resistió algún tanto, como no dieron lugar 
para poder organizar defensa alguna regular, y por otro 
lado el paisanage estaba en un completo desorden, sin 
querer obedecer las órdenes que se le daban , ni acudir á 
donde se le mandaba, y tan solo se oían voces por todos 
lados diciendo que ya habian entrado los franceses por 
esta calle, ya por la otra; el Marques de Lazan, que es­
taba en la plaza con el Marques de Ugarte , juzgó que le 
era preciso retirarse al Bocal, pues allí ya nada podía ha­
cer; cuya retirada la verificó, no sin riesgo de su perso­
na , porque los paisanos aragoneses que habia llevado 
consigo para la defensa de Tudela se retiraban al mis-
*mo tiempo sumamente exasperados , porque les habian 
faltado cartuchos en razón de la mala distribución que 
'habian hecho los tudelanos de los que les habian envia­
do , y no cesaban de dar voces y de apellidar traidores 
no solo á los navarros sino ademas á los gefes aragoneses 
que les habian conducido á aquel país. D. José Obispo 
•con su tropa se detuvo algo mas en Tudela, y ocupó el 

H 
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cerro de Santa Bárbara, desde el que hizo fuego á los 

franceses, sosteniendo aquel punto corao cosa de una h o ­

r a ; y después se retiró también al Bocal, en donde se 

reunió con el M,irqucs. Ambos se embarcaron sin d i la -

^ n en el canal con ánimo de regresar á Zaragoza; pues--

"to q u e , habiendo quedado todos los soldados dispersos y 

en sumo desorden, no era posible organizar ningún gé­

nero de defensa ni en el Bocal ni en n ingun punto de 

aquellas cercanías: y por otro lado, temeroso de que las 

tropas francesas'avanzasen al Bocal y cortasen el agua del 

canal, e-n cuyo'caso no podrían los barcos navegar por 

falta de ésta, les pareció no debían perder tiempo para 

ésta retirada-

La alarma falsa que se dice promovió el desorden e a 

términos de haber tenido el Marques de Lazan que publi--

car un bando para contenerle, consistió en cincuenta d r a ­

gones del regimiento del Rey , los cuales caminaban desde 

Zaragoza á Tnilela á unirse á las tropas del Marques , y se 

hallaban ignorantes del desgraciado ataque de dicha ciudad. 

Como todos los pueblos del camino real de Navarra esta­

ban ya llenos de terror y espanto por las malas noticias que 

acababan de esparcirse, creyeron, asi por el color amarillo 

de los dragones, como por la polvareda que bacian sus 

caballos 5 qne era caballería francesa; y de esto provi­

no tal confusión y gritería por los pueblos, que al pasar 

el Marques por Figueruelas tuvo que desembarcarse para 

saber la causa de aquel alboroto y tomar providencias. 

Cerciorado de ella expidió orden á los dragones para que 

•diesen la vueUa y se dirigiesen á la villa de Alagon, á la 

-que determinó también dirigirse el Mai-ques, en razón de 

haber encontrado en su viage dos barcos con tropa , que 

^subían á reunírsele, con cuyas fuerzas, y la de los dra­

gones , juzgó que podía formar u n punto de a¡30yo,ea el 

idicho pueblo de Alagon, para reunir á todos los disper-
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Sos, como asi encedió, pues en los días que estayo en 
este pueblo, reunió sobre tres mU honibres , y COB ellos 
marchó en la uocbe del dia i l al pueblo de Mallea, •: 

S- n. . , 
Del regreso del Marques á Zaragoza después de la halalla dé Mtf-

I lea, pág, 50 , cap. IV , y de su salida el 15 de junio. 

Por el pronto tuvo que embarcarse en el canal Impe­
rial basta Galliir. No habiendo en el pueblo caballerías 
para seguir la navegación tojnó un caballo , y escoltad^ 
de algunos dragones llegaron hasta e| pueblo de Alcalá, 
«a donde se embarcó con la escolta para pasar el Ebro, y 
luego, caminando por la orilla izquierda del mismo , lie? 
gó á Zaragoza en la noche del 13 ele junio. Aunque en 
la pág. 58 del cap. V se dice que el Marques salió por 
•el camino de Valencia a^compa.ñado de don. losé Obis~ 
po, en la nota 3 , pág, a8a se especifica nías la dirección, 
copiando la relación qae hace el marques en su manua-r 
crito titulado Campaña de verano. 

§. ni. 

Acerca de la entrada del regimionlo de Eitremadar» 
el 19 de junio, pág. 97 , cap. V U l . 

Este regimiento era uno de los que componían en él 
mes de mayo la guarnición de Barcelona. Por disposición 
del gobierno francés fue destinado para la plaza de Léri­
da con el objeto de que, tomando posesión de esta plaza, 
la entregase al ejército francés asi que se presentase en 
ella. Los habitantes de Lérida, entusiasmados como todos 
los pueblos de España , á favor de la buena cansa , inti­
maron al dicho i-egimicnto que no intentase tomarla , y 
éste-tan patriótico cuerpo se quedó en la villa de Taire-
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g a , esperando una ocasión oportuna para sacriBcarse y 
tomar parte en la diífensa de la patria ( i ) . Derrotadas 
por los catalanes en el Bruc las columnas francesas que 
salieron de Barcelona con dirección á Lérida para caer 
luego sobre Zaragoza y auxiliar al general Lebfevre, el 
regimiento de Extremadura quedó enteramente libre 4e . 
s u compromiso. Solicitado por Zaragoza y al mismo t iem­
po por todos, y cada uno de los pueblos grandes de 
Cataluña, por cuanto todos estos se reputaban expuestos 
á ser invadidos por las tropas francesas, se dividió eii ' 
diferentes trozos, yendo la tropa y oficiales unos á u n 
•puesto, otros á o t ro ; pero el teniente coronel del niis*-
mo don Domingo Larr ipa , con su sargento mayor don 
Rafael Rarairez, la mayor parte de los oficiales con la 
fea ja , música, y bandera , y unos doscientos soldados, 
poco mas ó menos, se dirigió á Zaragoza, en la que en­
tró según se ha insinuado causando la mayor alegría y 
entusiasmo á todos sus defensores. Al dicho regimiento 
se le destinó para su cuartel el convento de-San F r a n ­
cisco é inmediatamente se le destinaron mtjchos eecltitas 
paisanos, con lo que se formó de nuevo este cuerpo que 
tanto trabajó y contribuyó á la defensa de la ciudad. 

§ . IV. . 

Selalivo á las ocurrencias que mediaron para acelerar la marcíia 
de las tropas auiiliares de que se liabla en las 

pag. 230, 31, j 52, cap. XSI-, ' 

Ignoro si mediaron las contestaciones que se insinúa 

entre los gefes de las trepas de P ina , y el que manda-

'•':' (1j Hiaturia de TUS optr.icíoncs riel Ejái-cito de CyUliiña «scríta poi 
„el teii¡éii.te coronel don.FcanciscQ Jaeieí Gabanea, hnptesa en Tarraguna 
^ e n ' H í t i a . • • , ' • - ' • - • • • ' • 
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bá eh Zaragoza en ausencia del capitán general , n i sí 

los gefes de Pina habiau resuelto en junta de oficiales 

su marcha á las cercanías de Zaragoza por la ruta de 

los pueblos que se indica; lo cierto es, que las tales t ro ­

pas de Pina no se hablan movido en todo el dia 4 de 

agosto, y q u e , cuando al auochecer de este día se reu-^ 

Dieron en Osera el capitán general y sus dos hermanos, 

fue preciso enviar una orden terminante al coronel don 

Luis Amat y T e r a n , para que en el momento saliese 

de allí con todas las tropas de su mando y se presenr 

tase en Osera, lo que asi se verificó llegando á este 

pueblo á las 11 de la noche. Precisamente en aquella 

hora , y eu ' toda la noche , se estuvieron oyendo de ra­

to en rato los cañonazos y disparos de morteros que to-_ 

davia se tiraban en Zaragoza, lo que no dejaba de cau* 

saraos á todos una sospresa agradable, pues, persuadidos 

como estábamos de que hablamos dejado á la ciudad enr-

teramente perdida y en poder de los enemigos, esto in-r 

dlcaba por el contrario, que aun se defendía, lo que np, 

podíamos atinar en que consistía. Por tanto, alentados 

con esta esperanza el capitán general y sus hermanos, 

determinaron volver HÍU perder momento con todas las 

tropas dichas é las inmediaciones de la ciudad, á ver 

8J se la podía socorrer todavía. Con este designio á las l a 

de la noche se emprerKiió la marcha por el camino real, 

y á las y de la mañana del dia 5 llegamos al lugar 

de la Pnebla d e Alliuden. En toda la marcha contí^ 

nuamos oyendo el fuego que se hacia ea la c iudad, y 

recibimos diferentes plíegcs que dirigía el coronel don 

Antonio Torres al capitán general , pintando en ellos con 

los mas vivos colores la critica situación en q u e se lialla-

:ba , esperando por momentos la hcura en que iba á ser 

' invadida por los enemigos toda la c iudad , y ocupada 

.militarmente sin recurso alguno; á menos que no se 
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intcodujésen en ella algunas tropas de refrescó de laá 

qas traíamos d<f Pina. El último pliego lo trajo efecti-

í á r t^n te el edecán don Kmeterio Celedonio Earredo, qinen 

de palabra confirmó lo mismo , ponderando mas y mas 

la necesidad de introducir tropas en la ciudad. Con es­

tas noíicias se ofreció inmediatamente el Marques de L a ­

zan, á m hermano el capitán general á entrar en Zara­

goza con «n batallón de tropa de línea que se le diese, 

^enciendo cuantos obstáculos pudiesen encontrarse. El 

capitán general entregó al Marques el tercer batallón de 

Guardias Españolas, con el ctial y con dos carros de 

municiones qne también se le d ie ron , emprendió á 

fes 8 ele la mañana su marcha por el camino del l u ­

gar de Pastriz á la orilla izquierda del Ebro. Al paso 

por este pueb lo , dispuso el Marques, dar . u n pequeño 

descanso á la tropíi, la que sin separarse de la forma­

ción ni del camino , debia tomar algún refrigerio, el 

que los vecinos de Pastriz le proporcionaron con la ma­

yor generosidad, sacando cada vecino cuanto tenia en 

su casa. Reforzados asi algún tanto los soldados, conti­

nuó sn marcha el Marques, siendo observado desde el 

punto que salió de Pastriz por las tropas francesas <pie 

estaban en Torrero; pero no por eso detuvo su marcha, 

resuelto á todo trance á entrar en la ciudad. En el ca­

mino se divisó una partida de caballería enemiga,, la 

q u e inmediatamente pasó el Ebro y se fue á dar aviso 

•á Torrero. A las i i de la mañana llegó el Marques con 

' «u tropa al vado del rio Gallego, inmediato á esta c iu ­

d a d , qne es en el punto de la unión de este rio con el 

E b r o , al mismo tieuipo que cuatro ó cinco columnas 

de tropas francesas empezaban á cruzar el Ebro con el 

designio de atacar al Marques. Ganó este por minutos 

la ventaja á las tropas enemigas y pasó el vado de Ga­

llego con sn tropa y los dos carros de municiones sin 
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recibir daño alguno de-aquellos, los que se retardaron 

algo mas - en su operación. Puesto el Marques con s a . 

tropa en la orilla derecha del Gallego, y por consiguien­

te dominando ya el arrabal de esta •ciudad, conociendo 

que los enemigos asi que acabasen de pasar el Ebro h^p; 

bian de atacar su posición, situó en ésta al batallón de 

Guardias Españolas para la defensa de aquel p u n t o , pa-, 

rapetado con las pequeñas desigualdades que ofrecia gl, 

terreno, y él con sus edecanes entró en la ciudad , efl! 

la que al momento dio orden para que se sacasen á Iqs 

vados de Gallego dos cañones violentos en auxilio de 

los Guardias Españolas. Estos defendieron el dicho p u n ­

to con la.'inayor bizarría en toda aquella tarde , sin que 

los franceses pudiesen tomarlo por mas esfuerzos qije 

bicieron: y al anocher, relevado por otra tropa el bata­

llón de guardias , entró en la ciudad y ge le alojó en 

el convento de San Agustin. Con la entrada del Marr-

qaes y de su t ropa, se disiparon en u n momento todos 

los temores que habia en la ciudad, en la que nadie 

se ocupó mas que en coiitinuar sp dfefensa con el ma­

yor tesón. 

O B S E R V A C I O N E S CRÍTICAS D E L M I S M O , 

T SU CONTESTACIÓN. 

I * El autor habla á la pág, 58 del cap. V de la 

salida del Marques en compañía de Obispo, y á las 

pág. 9 8 del cap; 8 , y 104 del 9,,^ÍG supone-dentro de 

la ciudad sin espresar que salió del cuartel general de 

Eelchite, en donde el capitán general Palafox le nom­

bró gobernador militar de la plaza de Zaragoza, en don­

de entró el 18 de junio y tomó el mando de manos 

del Teniente de Rey Bustaniante, que era el que,lote-r 

nia desde la ausencia del capitán general ea el día i 5 , 
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y' Continuó mandando en ella y dando las disposiciones 

convenientes para la prosecución de la defensa. 

C . = En la pág. 9a cap. 7 , se lee lo siguiente : « c o ­
mo Palafox estaba á corta distancia de Zaragoza sabe­
dor del feliz resultado del choque del i 5 , dispuso en ­
viar al Marques que llegó á Zaragoza el 1 8 , y por eso 
en -la 104 cap. 9 , se dice que seguia desempeñando 
las funciones de gobernador militar lo que presupo-
&é él nombramiento. 

I I . Sienta el autor á la pág. 104 del cap. IX q u e 

úb había en Zaragoza una Junta de gobierno orgame^ 

zada, en lo que padece equivocación. Esta Junta exis­

tió desde que el Marques de Lazan entró en la ciudad, 

y estaba compuesta de alguno de los vocales de la que 

habia sido delegada- por la primera estaljlecida por la 

íiésion de cortes, y de los de'mas que se agregaron pa^ 

ra formarla, ya de prebendados, ya de magistrados de 

la Audiencia, ya de individuos del Ayuntamiento, y ya 

de algunos hacendados de la ciudad. Tenia esta Junta 

sus sesiones diarias en casa del Marques de Lazan, quien 

la presidía, siendo su secretario el Intendente Calvo , y 

se ocupaba en atender á los negocios urgentes de la d e ­

fensa de la ciudad. El Marques dejaba la Junta siem­

pre y cuando se ofrecían dui'ante su sesión operaciones 

militares, en las que era necesaria su presencia, en icur 

yo caso continuaba la dicha Junta deliberando. El autor 

ya confiesa la existencia de esta Junta en la nota 1 1 , en 

la q u e , copiando la proclama del Marques del ay de 

jun io , dice esta expresión. La suprema ¡unta cuanto se 

Sonipltice &ci' Luego es evidente que hubo Junta de 

gobierno existente en Zaragoza. . 
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C.=^ En la pág. 38 del cap. III se habla ele la Jun­
ta suprema que nombró la asamblea ó reunión de dipu­
tados de voto en Cortes. Con motivo de la aproximación 
de los franceses se diseminaron sus individuos, aunque 

.nq.faltó.quien propuso su rennion , según se, refiere á la 
i^S del cap. X. Como los sucesos ocurridos hicieron ,<variat 
de sistema, del modo quese.dice en,la notaÓ, págj a.̂ S^ 
ya no se pensó en Hamai" á los individuos de aqnejl? 
Junta , que era ,1a que en realidad debia representar á 
todo el íéiflOi/íjÉiá; la que competía el título de /unta sü^ 
prema de Gobierno.-^v.\sio^^^n••'•^an principio^ yi-fípai^ 
huir de este escolio, se nombró'una Junta militar com­
puesta de los individuos que se especifican á la pág. 98 
del cap, VIH, y el Marques de Lazan, como ya expre­
sa, convocó á algunos de los vocales de la Junta creada 
en la sesión dp los diputados, y agregó otros; por esta 
razón, y con presencia de lo demás, se dice que no había 
una Junta de gobierno organizada, esto es, no esistia 
la Junta primitiva, y que, se congregaban los gefes 
militares. Después ya se ha:.y.istQ.que el Marques en el 
bando que se insiere en la nqta.r;!, pág. 2 8 3 , Je da el 
connotado de Suprema. 

NOTA. Zas equivocaciones que anotaba el Sr. Marques 
de lazan en su, escrito se subsanaron en el tomo / í 
bajo el titulo de Advertencias, pág. 363. 

aS 
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-!/ 'í[ÍíiDICION A LAS OBSERVACIONES CRITICAS 

DEL CAPITÁN GENERAL PALAFOX. 

I. En la pág. l o , lín. 11 del capít. I se lee: Esto llama 
Id atención del pueblo, y, reunido en gran número^ 
pomenzó d insubordinarse. Esta expresión no es exacta; el 
pueblo no necesitaba insubordinarse, lo estaba de hecho, 
pero era un objeto tan noble el de vengar los ultrages he­
chos al Key, que no puede llamarse insubordinación lo 
que era puro amor y fidelidad. No estaba satisfecho de 
sus gobernantes (tal vez equivocadamente); pero en el he­
cho, de no estarlo obraba y se inquietaba de muy buena 
fe, temiendo que su elegido Palafox le fuese quitado por 
haberse puesto voluntariamente en manos de aquellas au­
toridades, y eSto', y el verse armados y con toda la fuerza 
en sus manos, les hacía esperar con poca calma el resul­
tado; asi es que, cuando le vieron favorable á sus deseos, 
no hubo mas que vivas generales al Rey, al Acuerdo y á 
Palafox, á quien acompañaron todos los magistrados y todo 
^ pueblo á pie hasta su casa ( i) . 

C = La expresión insubordinarse en el lugar que se 
usa es una confirmación de que , estándolo de hecho co­
mo se reconoce, aunque fuese el objeto noble y plausible, 
érá consiguiente el que se inquiétase, y esta inquietud, 
cualquiera concepto ó explicación qiie se le dé, siempre se 
presenta bajo el mismo principio que motivó el alza­
miento. 

II. Dice con referencia al cap. III , que en general la 
sesión importante de que en él se habla, merece rela­
ción mas detallada, y que no fue el 29 de mayo cuan-

(1) Esta obierTacion debia haberse colocado antea de la V, pág. 157, 
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do se dio la orden para el reconocimiento de Palafox 
como capitán general, como se sienta en la línea i 3 
de la pág. a i , sino el misrno dia. 26; y que en se­
guida hay un hueco cuya falta se hecha de ver en el 
curso de la obra, de las disposiciones que tomó el general 
en los días ap y 3 o , que fue cuando; mas se trabajó para 
sentar las bases de la dirección del espíritu público, y cuan­
do menos esto genéricamente debería decirse porque es 
esencial. También repara que acaba el 11" cap. sin ha­
cerse mención ni citar el manifiesto de 3 i de mayo, que 
fue la verdadera declaración de guerra en que el gene­
ral se decide abiertamente á hacer frente á los ejércitos 
franceses. Este manifiesto se ineertó en el diario de Za­
ragoza del 3 de junio, y es pieza que no debe ol" 
vidarse 

C = El autor no ha podido hablar sino con presen-S 
cia del acta que se publicó, y esto no excluye el qué 
se forme una relación,, si se quiere, mas detallada, por 
quien tenga los competentes datos para hacerla.zzEl ofi­
cio original dirigido al sargento mayor de la plaza que 
ha visto el autor, dándole orden para que diese á r e r 
conocer á don José Palafox y Melci por capitán gene­
ral del reyno, tenia la fecha, de 2.g de mayo. ::^ Al fin 
del cap. I se halla el, célebre manifiesto de 31 de mayo, 
que efectivamente es una declaración de guerra, f «i,se 
habla de otro diferente no ha llegado á noticia del autor. 

III. Acerca de la prisión de E,ic, de que se habla á .la-
pág. i'^o del cap. XVI, creo que haya equivocación, por­
que Ric no fue preso, lo fue sí el regente Villa y Torres, 
y se le instruyó una cansa criminal cuyo fallo cepital foe 
conmutado por ,el general, en destierro á la ciudad de 
Jaca. 

C.z:z Esta equivoeacioii está subsanada en la pág. 326 
dú segundo tomo , bajo el título de advertencias. 

3,5: 
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E^TEACTO de las relaciones documentadas que el exce~ 
'•.lentiiimo Ayuntamiento y la Junta de. pósito y abas-
¡•-•tos de la ciudad de Zaragoza dirigieron al señor 

Intendente y Corregidor don fosé Cdceres, con fecha 
i 3 de febrero de iBi^ , en cumplimiento de la 
Real orden que se les comunicó fecha 29 de octu~ 

•bre de 18145 ^el dinero, efectos y artículos comesti­
bles que aprontó, en virtud de las órdenes verbales y 
por escrito que recibió, para el sostenimiento de las 
tropas y defensores, y obras de fortificación, en lós­
anos de 1808 y 1809. 

REALES VEHOH. . K B » . 

El excelentísimo Ayuntamiento, de los 
fondos destinaclos á la construcción 
del puente de tablas •\ .•;"••;'/ 180000 

ídem, entregó maderas de todas clases 
valuadas en S2000 

En 1909094. raciones de pan, construc­
ción de tahonas, molienda de los gra­
nos y pérdida de estos en la cantidad 
de aSS fenegas y 5 libras, por las 
causales que acreditó, todo correspon­
diente al Pósito y Junta de abastos. . 203.8119 a3 

En idein de carne, porciones de ganado, 
• dinero efectivo y lanaa para la cons-
trnccion de baterías, pertenecientes á 
dichos establecimientos ia54733 16 

En Ídem de tocino, valor de 35o arro-^ 
bas de ídem af^if 6 

354^370 11 
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Zos donativos que hicieron los zaragozanos y aragone­
ses para ocurrir á los gastos públicos ascendieron., sin 
incluir las alhajas de plata , ropa , caballería, car­
ros y otros artículos, á las siguientes partidas. 

En dinero efectivo tres roillones, doscien­
tos treinta y siete rail y diez y siete rs. 
yochomrs. SaSyciy 8 

En vales reales doscientos cuatro mil 
ciento setenta y tres rs. y 19 mrs. . . . 304173 19 

Cántaras de vino 8648 
Varas de paño ^11 
ídem de lienzo 1166 
Sacas de lana a i 4 
Cahíces de trigo , 4^^ ^ ^̂  
Arrobas de aceite 1195 
Cántaras de aguardiente 3od 
ídem de vinagre. 1900 

Hallándose publicados los nombres de los contribu­
yentes en las gacetas de Zaragoza de los años de 1808 
y 1809, podrá, el qae guste enterarse, recurrir á las 
mismas. 

Descripción topográfica dé'ta'ciudad de Zaragoza ¡de­
sús arrabales y cercanías, de las obras ofensivas y de­
fensivas, y del distrito que ocuparon en ambos sitios 
las tropas francesas^ con referencia á los planos que 
acompañan d la obra. 

•La ciudad de Zaragoza está situada á los 4 ' grados 
38' 5o" de latitud N., y i5 grados 40' de longitud del 
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rneridlano de la Isla de Hierro, Cuando la reedificó 
Augusto, de cuyas resultas se la apellidó Ccesaraugusta, 
en el año 35 antes del nacimiento de Jesucristo, cercándo­
la de un muro eleyado de piedra , ocupaba el terreno 
comprendido dentro de las líneas que abrazan los puntos 
denominados puerta de la Puente, puerta de Toledo, 
puerta de Cineja, y puerta de Valencia, que en la actua­
lidad, fuera de la primera que subsiste y se llama del 
Ángel, la segunda y cuarta conservan los arcos que las 
formaban, y la tercera subsistió asimismo hasta que quedó 
derruido.en el segundo sitio. Lo que ahora es plaza del 
Mercado, calle de la Albardería y Coso basta la puerta ó 
arco de Valencia era el foso correspondiente á los muros 
que la circuían, y de aquí propino el nombre adulter^í 
do de la anchurosa y dilatada calle del Coso; pero poste­
riormente, hará como unos seiscientos cincuenta años po­
co mas ó menos, se acrecentó en todo el espacio corres­
pondiente á ]a parte exterior de las mencionadas puertas, 
y ya se ve , con especialidad en lo construido mas allá de 
la de Toledo acia el poniente , que las calles son rectas y 
proporcionadas , y que las manzanas de las casas guardan 
iqas regularidad que lo interior de la antigua población. 
Al., presente- tiene ocho puertas y algunos postigos; la del 
Ángel, que sale al puente de piedra, la de San Ildefq^; 
so ó Tripería, la de Sancho, la del Portillo , la del Car­
men, la de Santa Engracia , la Quemada y la del Sol, lo 
cual ha producido posteriormente un arrabal llamado de 
las Tenerías por haberse destinado algunas casas á la ía-
bricacion de curtidos. Fnera de las puertas y frente ájfa 
deí Portillo se halla, á 12.16 varas O. un edificio grande 
sólido de figura trapecio, construido por el Eey moro Aben-
Al jafe para que le sirviera de palacio, de donde tomó des­
pués el nombre de Fuerte ó Costilh de laAljafcña, pues 
tenia un foso cuya latitud por el lado del camino era de 40 
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varas y su altura de 11 , y por la del rio Ebro 32 y óf, y á 
los cuatro ángulos sus baluartes ó rebellines con un puente 
levadizo. Mas inmediato y casi contiguo á la expresada puer­
ta se hallaban el convento de Agustinos Descalzos, y en 
la misma línea , junto á las eras del Sepulcro, el de Tr i ­
nitarios , y alli próximo, frente á la puerta del Carmen, 
el de Capuchinos, y últimamente el de San José ó Car-
meUtas Descalzos, situado mas allá de la Quemada, sobre 
un terreno un poco elevado inmediato al rio Huerva. Por 
elmagnífico puente de piedra, que casi rompe desde la 
misma puerta del Ángel, compuesto de siete arcos, sien­
do el mayor de 48 varas de diámetroj construido en 14^7 
y renovado en l óSg , se pasa al arrabal, que forma una 
pequeña población , y en el que sobresalian los conven­
tos de religiosas Franciscas llamadas de Altabas, de San 
Lázaro y de Jesús, que quedaron destruidos en el segun­
do sitio, á excepción del de San Lázaro que , aunqutí 
padeció mucho en lo interior , todavía presenta, por lá' 
parte que dá al rio Ebro y baña sus cimientos, un as­
pecto magnífico, como obra hecha en el año 12^4 por el 
Rey clon Jaime JI el Conquistador. La vista que á levan­
te y poniente se disfruta desde el punto mas elevado del 
puente es pintoresca y sobremanera deliciosa. Una cordi­
llera de montañas á la izquierda del Ebro presenta al 
norte un cielo hermoso y dilatado, que se pierde corf 
las cumbres mas remotas del terreno por donde desagua 
el Ebro, en el puerto de los Alfaques, habilitado por el 
memorable Carlos III en 17S8; y al ocaso se extiende 
igualmente hasta el Moncayo, alcanzando la distancia de­
más de veinte leguas, y descubriéndose con toda distin-^ 
cion aquella masa imponente. A corta distancia del puente 
de piedra habia otro de madera para el tránsito de los car-
ruages, á fin de que no padeciese tanto el primero. A la 
época de la reedificación que hizo Cesar Augusto se pasaba 
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•por él á la c iudad, que entonces estaba edificada mas al 

eriente , y el rio Ebro , doblando sus aguas por el lugar 

dle Álfocea y Juslibol, desde setentrion á mediodía , corno 

lo indican las balsas que se denoininan de £bro vi-^jo^ ve­

nia á salir por mas abajo del puente de p iedra , como lo 

indican las señales que existían cerca de la desembocadura 

del rio Huerva de la otra parte del puente de madera, algo 

mas abajo del convento de Jesus( i ) :en este puente prendió 

el fuego el 19 de febrero de i y i 3 entre diez y once de la 

mañana; y en siete cuartos de hora quedó destruido. Co-

menzaroQ los jurados a reedificarla el i 3 de juniosiguien-

te , y terminaron la obra el i.° de noviembre del mismo 

año. Posteriormente la destruyó una de las extraordinarias 

avenidas del Ebro, y no se ba reedificado todavía. A uno y 

otro lado de la ciudad se observa una vega ó campiña ame-

na. y poblada de olivares, viñedo y tierras puestas en culti­

vo, que forman un contraste y variedad admirable, poblada 

ademas de mucbas casas de campo ó torres de recreo que 

antes de la guerra de la independencia formaban casi una 

8,egunda población; y aunque, con motivo de los sitios, qué-^ 

daron destruidas, posteriormente se lian reedificado, con 

especialidad en la parte ó terreno elevado á la derecha del 

rio Huerva , con elegancia y magnificencia ; y no es posi­

ble dar una idea exacta de la feracidad del terreno, á cau­

sa de ser l as3oooo cahizadas puestas en cultivo fertilizadas 

por el E b r o , uno de los principales rios de España que 

nace en Font ib re , cerca de las Aeturias de Santillana , de 

dos fueotes junto á la Torre de Mantilia, poco distante 

de Agullar del Campo, y que aumenta su caudal de 

aguas con la reunión de veinte y un rios conocidos, sien­

do su curso de septentrión ai mediodía, y discurriendo 

(1) Jnligüedades de Zaragoza j poi Luíi l .ppeí, cnp. 8 , pág', 61, 
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el espacio de i ro leguas desde su origen hasta qne i n ­
gresa en el Mediterráneo á las inmediaciones del indica­
do puerto de los Alfaques. Igualmente contribuyen al 
riego el rio Gallego, que antes se llamó Gálico por tener 
8u origen en los Pirineos; el Huerva , que principia en 
los términos del lugar de Bea , y entra en el Ebro muy 
cerca del arrabal apellidado de las Tenerías. Por •íiltimo, 
las fecundiza eUrio Jalón, que naciendo algo desviado 
del mOnte Idubeda, una legua antes de llegar á Medi-

, naceli , después de discuri-ir por diferentes pueblos,'se i n ­
troduce en el Ebro tocando los términos de Zaragoza. A 
distancia de n u a media bora se halla el Monte Torrero , 
por cuya elevación discurre el canal llamado Imperial 
porque se ideó bajo el reinado de Carlos V, año 1529; 
pasados doce años se principió , y en el de 4-6 habia con­
cluidas ocho leguas de excavaciones; quedó luego para- ' 
l izado, y eí inmortal Pi^g^atelli lo adelantó en 177a , dé^' 
jando corrientes trece leguas q u e , desde el Bocal, riegan 
hasta Zaragoza 32418 cahizadas de tierra. Frente al sitio 
donde se halla la puerta del Carmen , casi á la misma la­
titud , están las inclusas y los edificios llamados Casa^ 
blanca, y á entrambos puntos se sube por hermosos paseos 
arboleados q u e , unidos á los muchos olivares que hay en 
todo aquel trecho , ofrecen una vista agradable y sor­
prendente. 

OBRAS DE LOS DEFENSORES EN EL PRIMER SITIO. 

El 18 de junio se dio principio á las obras de defen­
sa en esta forma : rielante de la puerta del Portillo se t ra ­
zó u n reducto cuadrado abierto por la go'a de treinta v a ­
ras de largo; el parapeto de ésta , como el de las demás 
obras, tenia nueve pies de espesor, y el foso doce de an ­
chu ra , habiendo adoptado estas dimensiones por la cali-

a i 
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d i d del terreno , premura del tiempo y calibre de la a r ­

tillería que se conceptuó emplearían los sitiadores contra 

. las tapias de la ciudad. 

. E n el Castillo de la Aljafería se apuntalaron los piso» 

dé l a s dos • torres correspondientes al O., que destruyeron 

las baterías enemigas. Se terraplenaron en parte , maciza­

ron sus parapetos, y se construyó una batería de dos pie­

zas., que subsistió oculta hasta el instante oportuno de 

romper el fuego. 

En la Puerta del Carmen se formó otra batería de 

una extensión proporcionada para cuatro piezas, que pos­

teriormente sirvió, aunque con mucha incomodidad, para 

nueve. Se hicieron ademas dos cortaduras con su para­

peto y foso; se arrasó el olivar de la hue r t a ' de la d e -

t echa , se abrieron aspilleras en la tapia de la misma y 

también en la' de la izquierda, y se construyó, á su 

espalda un largo parapetó con su foso hasta la torre'del 

P ino , en la que se colocaron dos cañones. 

En la Puerta dé Santa Engracia se construyó otra 

batería para cinco piezas, se cerraron las callea inmedia­

tas con cortaduras, colocando en ellas artillería y dejan­

do expedita la comunicación por lo interior de una ca­

sa. Se colocaron ademas dos piezas en la huerta dé su 

derecha hasta la torre del Pino, y tres en la de la iz­

quierda. Se aspilleraron las tapias y edificios en toda la 

línea , desde la huerta de Santa Engracia hasta el mo­

lino de-ace i te , en el que se formó sobre el muro an ­

tiguo una batería alta y otra baja, desde las que se 

aspilleró asimismo toda la linea basta la Puerta del 

Sot. 
A la derecha de ésta se construyó otra batería con 

dos piezas, y á ' su izquierda u n reducto circular avan­

zado sobre una pequeña altura en el que se colocaron 

cinco cañones. • 
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En el convento de monjas del Sepulcro y Tor ­

reones del antiguo muro se ejecutaron algunos t raba­

jos para colocar en ellos algunas piezas de artillería. 

En el arrabal de la izquierda del Ebro se cerraron 

las 'avenidas exteriores de sus calles, atronerando m u ­

chas de sus casas y tapias, y dejando solo tres enti-a-

das cubiertas por otras tantas baterías revestidas de sa­

cos á tierra y con foso de agua corriente, cuyas d e ­

fensas por parte de la ciudad y para cubrif el puente 

por ambos costados se sostenían con dos cortaduras que 

se abrieron á derecha é izquierda del mismo. 

Internados los franceses el dia ¿j. de agosto en la 

c iudad, se construyó en la puerta del Portillo un para­

peto con su foso, Y ^^ él "^os piezas, quedando encer­

rados los defensores en cien varas de espacio, y dispues­

tos á defenderse si llegaba el caso de atacarlos por la 

plaza y sus avenidas. 

En la dfi Sancho se preparó la ardlleria contra las 

calles inmediatas, y lo mismo se ejecutó en otros puntos. 

Se construyeron parapetos y baterías delante del hos-

. pital de convalecientes, en la calle del Carmen, en la 

que está inmediata con dirección á San Ildefonso, d e ­

lante del convento de las Fecetas, en la puerta de Cí -

neja y calle de San Gi l , haciendo en las demás de la 

izquierda que desembocan en el Coso cerraduras con 

sacas y muebles, ejecutando lo mismo en los portales 

del mercado, en cuya plaza se formó una batería de­

lante de la puerta de San Ildefonso. 

O B R A S D E LOS S I T I A D O E E S E N E L MISMO. 

Los Franceses por medio de la zapa llegaron á s i ­

tuarse en el alto de la Bernardona, distante unas SoG 

toeaas de la c iudad, en el que construyeron una batería 



( ^t^4) 
con dos morteros, tres obuses, y cuatro cañones, igual 
á la que designa el plano y formaron para el a." sitio, 

Eu la falda del monte Torrero formaron otra t am­
bién de morteros y obuses. 

Habiendo perfeccionado sus paralelas y caminos cu­

biertos, levantaron otra batería de tres obuses en la huer ­

ta de Capuchinos, otra de dos morteros en el conejar de 

la Torre de Porcada , otra de cuatro obuses en una de 

las huertas frente á la puerta de Santa Engracia sobre 

el terreno devado de la derecha del Huerva , y otra u n 

poco mas abajo de veinte y nueve cañones y u n mor­

tero , para destruir las tapias de la huerta del monas­

terio de Santa Engracia é inmediata que linda con el 

jardin Botánico. . 

Los franceses ocuparon en el primer sitio los conventos 

de Capuchinos y Trinitarios, y todo el terreno que abra­

za la línea esterior desde la puerta del Carmen, hasta 

el punto que divide el jardín Botánico de la huerta de 

Santa Engracia, y por lo interior la que comienza en . 

dicha puerta del Carmen , plaza del mismo nombre -, á 

su derecha convento de Santa Rosa, colegio y huerta de 

San DÍe¿o, ídem de San Francisco, y bajando por la-

derecha de la calle del Coso hasta Ja entrada de la • ta-í ^ 

Ue de Santa Catalina á salir recto al punto divisorio in­

dicado. En todo este terreno se hallaban el colegio y 

huertas de Carmelitas, que se enlazaba con el gran coa-

vento y huertas del Carmen, el edificio hospital de Pe­

regrinos, al que seguían algunas easas que formaban .I?:' 

calle llamada del Juego de Pelota y luego el convento 

<le Descalzas de San José y su huerta , que terminaba 

en la Puerta de Santa Engracia; todo lo cual venia á 

formar «na mangana. En la inraeíliata se hallaban el 

convento y huerta de Capuchinos, casas del monasterio 

de Santa Fé, con, dos manzanas q u e seguían en dicha 4 i a ; 
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reccion divididas por unos callejones de riegí^ á e n ­

trar por la calle que sale ai pontarron de San Diego 

junto á las casas del monasterio de Eemela , el cole­

gio y huerta de las Recogidas, casas y jardín de Sar­

dana. En la restante porción de la parte inferior sh 

la plaza del Carmen se hallan el convento y huerta dé i 

Santa Rosa, el colegio y huerta de San Diego, el con-' ' 

•vento y huerra de San Francisco, el hospital general, 

huer ta , cementerio, y casas contiguas de su pertenencia, 

el convento y huerta de las religiosas de Jernsalen, el 

monasterio y huerta de Santa Engracia, el convento -f''' 

huerta de Santa Catalina, y las manzanas de casas en - ' 

tre este y el terreno que ocupaba el hospital general has- ' 

ta salir por las calles de Zurradores y Santa Catalina á ' 

la del Coso. 

- ^ f i á A S DE LOS DEFEMSOEES EN EL SEGUNDO SITIO. 

En la Puerta de Sanclto se formó una espaciosa ba - ' 

tería, cerrando el camino del pretil del Ebro , y sirvién­

dose del edificio y acequia de Un molino harinero qtí€i^ 

habia frente á la misma , con otra cerraflura á la iz­

quierda, dejando en ambas la abertura necesaria para las 

debidas coraunicaciones. 

' En la del Portillo se formó otra baterías cuvo cer­

ramiento principiaba desde las tapias de la huerta del 

convento de las Fecetas, y terminaba en el convento 

de Agustinos Descalzos por medio dei parapeto y c o r - ' 

tadura que se designa á lá izquierda de ia meiicio- • 

nada puerta. • 

Desde el expresado convento de Agustinos se cons-

«'uyó hasta el de Trinitarios una muralla con s u s b a n - -

quetas y troneras para la fusilería, y en el centro elJ 

reducto que manifiesta el plano, cousus respectivas coi '-i 

i 
vi 
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taduras para comunicarse con el edificio de la casa de 

BJüsericordia, y se abrió u n foso proporcionado. 

Delante del convento de Trinitarios se formó otro pa­

rapeto y cortadura, y se continuó. la muralla expresa­

da hasta enlazar con el puente de la Huerva , en cuyo 

distrito se lucieron dos parapetos y cortaduras, y ademas 

estaba aspillerada toda la línea de tapias desde la Puer­

ta del PorEÍllo, hasta el ángulo que forman las huertas 

en el que existía- la torre antigua llamada del Pino. 

En el puente del Huerva , paralelo al ángulo donde 

estaba la torre del Pino , próximo á la puerta de Santa 

Engracia, se formó un reducto de cuatro lados, de los 

cuales no estaba flanqueado el perpendicular al camino 

del monte Torrero. Su ánibito era de unas cincuenta toe-

sas, y la cortina de la izquierda , apoyada en u n caserío, 

estaba aspillerada, é igualmente parte de la derecha, que 

daba al terreno elevado por donde discurre el rio H u e r -

"va: ademas tenia uti foso de diez pies de profundidad, y 

troneras para las piezas de artillería. A su izquierda, y so­

bre la parte elevada del r i o , se construyó otra muralla 

hasta el frente del ángulo saliente del monasterio de Santa 

Engracia. 

En ésta se levantó una batería formando el cerra^-

miento y cortadura que designa el p lano , y ademas otra 

en la parte superior y saliente.del dicho monasterio. 

Las tapias que desde este punto siguen hasta enlazar­

se con la iglesia de San Miguel , inmediata á la plaza del 

mismo nombre, estaban igualmente aspilleradas; pero sien­

do muy débiles , y abrazando un espacio de considera­

c ión, se formaron las tres baterías que designa el plano 

junto al monasterio y sobre el muro antiguo que cerraba 

la huerta del convento de Santa CataUna y el jardín b o ­

tánico, desde el cual seguía la línea del edificio hasta la 

Puerta Quemada. A corta distancia de ésta se hallaba é l . 
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convento de San José, sobre el terreno elevado que for­

maba la figura de un rectángulo de unas 6o toesas d e ' 

longitud por el frente que daba á la campiña que no es­

taba flanqueado, y de 40 toesas cada una de las que te ­

man su frente acia la c iudad, con u n foso de 18 pies de 

profundidad, una contra-escarpia ó declive d é l a m u r a ­

lla , rodeada de u n camino cubierto que se prolongaba' 

mas allá de los flancos del fuerte , y el extremo de la es­

palda erizada con estacas agudas. 

Desde la Puerta Quemada seguía el muro antiguo, 

sobre el cual , frente al indicado convento de San José, se 

construyó una batería y otra debajo en el terreno firme, 

estableciendo la debida comunicación con el referido con­

vento. -

Desde ésta seguia la línea de defensa por dicho mu?* 

ro , conventos de las Mónicas y San Agustín ( i ) , y des­

de éste se formó la batería y muralla que enlazaba con el 

reducto avanzado de las Tenerías^frente al punto en que 

desagua el Hnerva en el E b r o , con la debida comunica­

ción á la casa aislada de" don Victoriano González. 

Se construyó ademas ima batería y cortadura á ja dé-

recba saliendo por la puerta del Sol hasta enlazarse con 

los edificios de frente, y se cerraron las avenidas de 

aquella parte hasta donde principiaba el pretil que ba-; 

ñan las aguas del Ebro en los baluartes del muro ant i ­

guo , y son parte del convento de las religiosas del Sepul­

c r o , asi como sobre el arco de la puerta del Ángel, se 

hicieron terraplenes, y colocaron en cada punto dos pie­

zas de artillería. Sin embargo de que desde este punto 

hasta la puerta de Sancho estaba resguardada la línea 

(1) El distrito que compreníle el plano pequeño , y cuja eiteiision BS Je ' 
2lÜ vsras aragiinesas, correa pon de al que en el ¡•tsnúe principia en elpri;-, 
mcr ángulo que furma el muro antiguo saüiíiido por In Puiirta Quemada 
hkata el ccarento de San Aguslio, ; ceneta de 200 toeeat. ^ 
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eon el mencionado r io , no obstante se alzó y robuste­
ció el pretil, especialmente desde la inmediación á l a 
puerta de Sancíio hasta el puente de piedra, y se for­
maron ademas los tres parapetos y cortaduras que demues­
tra el plano, y otra pasada la puerta de San Ildefonso, i n ­
mediata á San Juan de los Pañetes, sobre el Postigo Sar-
real, que tenia comunicacian con la calle de Predicadores. 

f 

OBRAS DE LOS SITIAROS EN EL ARRABAL 

DE LA DERECHA DEL EBRO, 
. .^ -• • . W E ' i ' 

Sobre el camino llamado de Barcelona , qne va af 
puente de Gallego, se formó u n reducto con su foso y 
troneras para la artillería, y en la misma dirección á la 
derecha por el lado del convento de Jesús, enlazados por 
uua extensa cortadura. ' 

El convento de Jesns se circunvaló y fortificó, robus­
teciendo sus tapias y abriendo una zanja para comuni­
carse con los edificios y huertas inmediatas al convento 
de San Lázaro. 

Junto al sitio en qne terminaba el derruido puente de 
tablas se formó una batería para cinco piezas, que enla­
zaba con unos graneros y molino harinero, des:le la cual 
se reforzaron y aspilleraron las tapias y edificios intnedia-
toa al convento de San Lázaro , delante del cual se cons­
truyó la segunda línea de defensa que demuestra el plano. 

Al fin de la calle que desde el puente de piedra parte á la 
derecha, en el punto que termina la iglesia de San Lázaro y 
la huerta del convento de Altabas, se levantó otra batería, y 
continuó la cerradura abrazando el edificio del macelo deJá 
ciudad, y siguiendo por la línea qne designa el plano has­
ta incluir el macelo eclesiástico y su batería , y desde ésta 
hasta la batería saliente de los tejares inmediata á las ba l ­
sas de Ehro viejo, desde la cual continuaba dicho cei— 
raiiiiento parte con tapias y parte con los edificios, basta.; 
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donde principiaban dichos tejares , en cuyo punto se for­
mó otra batería con su foso y cortadura prolongada hasta 
la arboleda de Macanaz. 

Ai fio de la calle qne se toma á la izquierda del 
puente para ir por dichos tejares al lugar de Juslibol se 
hizo otra batería con igual cortadura. 

OBRAS DE LOS SITIADOS EN LO INTERIOR 

P E LA POBLACIÓN. 

A espaldas de la puerta del Portillo se alzó un pa­
rapeto , y se cerraron las avenidas á la plaza por el fren­
te é izquierda. Se levantaron asimismo en el recodo que 
hacía el convento de la Encarnación, en el ángulo de la 
iglesia del convento del Carmen Calzado, al fin de la ta­
pia qnc dividía la calle de la plaza honda que hay de­
lante de la iglesia, y desde la esquina del hospital de Pere­
grinos hasta la délos edificios de frente, de modo que 
quedó enteramente cii'cunvalada la plaza. Los construye­
ron ademas al fin de la calle de¡ Juego de pelota para en­
lazar el convento de l;is Descalzas de San José con la 
huerta de Casa de Sardana, en la entrada de la calle de 
Santa Engracia, en la calle del Hospital y en la que salé 
al Coso por el edificio de la Compañía de Jesús, En la 
parte superior de la huerta del convento de las Mónicas, 
inmediato a l a primera délas dos brechas abiertas en la 
porción del muro antiguo de la mísmi ( i ) , se formó una 
batería, cuyos fuegos enfilaban la restante porción de 
huerta y salida á ella por el corral contiguo al moli­
no de aceite de la ciudad. Delante de la porción de 
edificio inmediato á la iglesia; y casi paralelo á las citadas 
brechas se formó un parapeto de cajones para continuar 

(1) Tiíaseel plano de laa bvedias por doüde los franceses asaltaron la 
ciudad CQ el segundo litio-
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( a i o ) 
defendiendo aquella línea. En el solar de cera cotitigno 
al referido corral y al que se entraba por las heras de San 
Agusún se levantó otra batería, de la que no llegó á h a ­
cerse uso por habar ocupado los franceses el malino de 
aceite de la ciudad. En la de la Puerta Quemada ,-plaza. 
de la Magdalena junto á la calle d e s a n Lorenzo, esquina 
á la subida del convento de Trinitarios, y en la parte su­
perior que va acia el Sepulcro, las qne designa el plano. 
Úl t imamente , los tres de la calle de.San Gil y los de las 
bocas calles de la izquierda hasta las piedras del Coso ó 
graneros de la ciudad. 

OBRAS DE LOS TRiNCESJiS EN EL SEGUNDO ASEDIO. 

Comenzaron los trabajos indispensables para construir 
la primera paralela, tanto en el terreno elevado de la d e ­
recha del Hucrva, casi al frente del monasterio de San­
ta Engrac ia , como en el alto de la Bernardona, el aS 
de diciembre de 1808 , y. en la noche del 2,9 al 3o del 
mismo la abrieron en los mencionados puntos , continuan­
do en las cincuenta y cuatro noches que trascurrieron 
basta la del ao al 2,1 de febrero. Los del arrabal ó ata­
que de la ribera izquierda del Ebro, los principiaron en 
l a noche del 31 al r." de febrero, y para cerciorarse de su 
marcha en todos los ataques, no hay sino ver los n ú m e ­
ros del plano que marcan las noches en que se ejecuta­
ron , tanto para formar las tres paralelas con sus comuni­
caciones y baterías , como pai'a conquistar gradualmente 
los edificios después de haber entrado en la población. 
••.'."[ Xas "baterías números i y a ( í ) de cationes y obuses, y 
ia-del .número 4 ^^ cuatro piezas de 24., las construyeron 

(1) Las guarnecida i dé cañones se désign.iti en el plano gruade con unos 
espacios, j con pují tos las q̂ ue tciiianoliuscs'ú morteros: 
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á la izqnierda del camino que va desde el puente de San 
José á Torrero, apoyadas en' la primera paralela. La del 
número 3 , de cuatro morteros, la situaron á la izquierda 
del camino de Valencia, en la misma dirección , apoyada 
én la segunda paralela. La del número 5 de cañones de 
3 4 ; y la del número 6 , de cuatro morteros, á la .derecha 
é izquierda del camino que desde el reducto del Pilar ó 
punto de la í íuerva va acia Torrero. Las de los números 
7 y 8 , de cañones y obuses, á la izquierda bajando del 
rio Huerva á las iumediaciones de-la Torre de Montemar 
y convento derruido de Capuchinos, apoyadas todas én las 
comutiicaciones con la primera paralela y ventajas que 
les proporcionaba el terreno. La de! número 10 , con cua­
tro obiiscs de 8 pulgadas, estaba solare el terreno elevado 
de ia derecha del Huerva , cerca de una salitrería, entre 
la primera y segunda paralela. Las de los números 9 y 
I I , con ocho piezas d e a 34 o 16, La del número 12, 
con cuatro morteros. La del número i 3 , con 4 piezas,.' 
La del número 14 con ou'as cuatro de grueso calibre y a' 
obuses de 8 pulgadas. La del miraero 15, de cuatro pie­
zas de grueso calibre. La del número 16 , de dos obuses. 
La del número 1 7 , de dos obuses de 8 pulgadas , á de^ 
recba é izquierda del convento de San Josó , sobre el ter­
reno elevado en que abrieron su tercRra paralela. La del 
número 1 8 , de cuatro piezas. La del número 1 9 , de 
seis piezas de grueso cal ibre, y la del 20 se formaron 80-
Jjre la tercera paralela y terreno elevado de la- derecha del 
Huerva,- con dirección á los puntos del monasterio y 
puerta ;de Santa Engi^atia y del jardin botánico. Las de 
los números 2.1 y aa sobre la altura de |a torre de la 
Bernardona, apoyadas en la paralela y caminos cubiertos 
que demuestra el plano. 

. E n el arrabal de la izquierda del Ebro comenzaron 

á abrir la primera paralela en la noche del 31 de enero 
3 7 : 
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al I." de febrero de 1809; y sobre la segunda constru­
yeron las baterías números i y a, y consecutivamente las 
de los números 3 , 41 5 y 6 , apoyadas en las comunica­
ciones que hicieron con la misma. Y úlrimamente sobre 
su tercera paralela levantaron las de los números 7 , 8, 9 
y 10 , que sirvieron para apoderarse de dicho punto. 

En el segundo sitio ocuparon los conventos de Tri­
nitarios, ruinas del de Capuchinos y San José, extramu­
ros 5 y la línea exterior desde la puerta del Carmen has­
ta la del Sol, á excepción del jardín botánico y edificios 
de su espalda hasta la calle del Coso; y por lo interior la 
(jue principia desde la puerta de Santa Engracia por 
la izquierda de dicha calle hasta el convento inclusive de 
San Francisco, y desde éste por la derecha bajando la ca­
lle del Coso basta la puerta del Sol, excepto el indicado, 
punto del jardín botánico, y en los últimos días ocuparon 
ademas la Universidad , colegio de Trinitarios, arrabal de 
las Tenerías, convento del Sepulcro hasta el torreón don­
de estaba el puente de tablas. En este distrito se hallaban 
el monasterio y huerta de Santa Engracia, convento y 
huerta cte Capuchinos, id. id, de Jerusalen , San Diego y 
San Fraucisco, Hospital general, convento y huerta de 
Santa Catalina, id. id- de las Mónicas, id. id. de San Agus­
tín , y ademas todas las manzanas de casas que designa el 
plano dentro del recinto de la línea exterior é interior de­
marcada. 

NOMBRES D E ' L A S CALLES QUE A DERECHA E I-¿^ 

QUIERDA DESEMBOCATí EN LA DEL COSO DESDE LA 

CRUZ HASTA LA PUERTA DEL SOL. 

Acera de la derecha. 

Xa de Santa Engracia: Zurradores: Santa Catalina; 
Urreas : Rufas: de la Agua: Imprenta: de la Parra : de la 
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Cadena : de la Puerta Quemada : de Palomar: de Saii 
Agustín : de Átcover : de Aljeceros, y de las Arcadas. 

De la izquierda. 

Arco de la Puerta Cineja: calle de San Gil: del Kefu-
gio: de San Cristóbal: de la Verónica : de la Yedra : Grar 
ñeros ó Piedras del Coso : Arco de la Compañía : de San 
•Lorenío: Arco de la Puerta de Valencia: subida de lá 
Trinidad. 

NOMBRES DE LAS CALLES QUE DESEMBOCAN EN LA 

DE LA PUERTA QUEMADA, ENTRANDO POR ELLA 

HASTA LA PLAZA DE LA MAGDALENA. 

Acera de la derecha^ 

La de Pabostre: de los Clavos: de los Viejos, y la de 
Añon. 

J)e la izquierda. 

La de San Miguel : del Kincon: la de Enraedio. 

EL DE LAS QUE DESEMBOCAN E N LA CALLE RECTA 

DE SAN MIGUEL , QUE PRINCIPIA DESDE SANTA 

CATALINA HASTA LA PUERTA QUEMADA. 

Acera de La izquierda. 

La de Zurradores : de Santa Catalina: de las Urreas: 
de Rufas: del Agua : de la Imprenta: de la Parra: de San 
Miguel: bajada de Laston: de la Cadena, 
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ÉxPLICACIOIÍ DE LOS PAEAGES QUE SE SEÍJÁLAW CON 

LETRAS MATÚSCULAS EN EL TLANO GRANDE TOPO­

GRÁFICO QUE ACOMPAÑA A LA HISTORIA DE LOS 

DOS SITIOS DE ZAEAGOZA, 

J4. Convento de religiosas Fecetas Carmelitas Descalzas. 

£. Casa á doode se trasladó a Palafox desde el palacio 
de] Arzobispo en los tiitimos días del segundo sitio. 

C Postigo ó salida á la ribera del Ebro llamado de 
Aguadores. 

D. Casas de la ciudad en cuya sala consistorial celebra 
el, Excnio. Ayuntamiento sus sesiones y tiene todas las 
oficinas de su dependencia, luia gran armería, u n 
espacioso archivo para sus papeles, y otro para los 
protocolos de ICH notarios, oratorio y Sala de Justicia. 

£. La lonja de la cíiidad, edificio suntuoso ciue tiene 192 
palmos de longitud, 12,0 de latitud y 160 de altura. 
Consta de ti~es naves que las dividen 8 columnas dy 
piedra sillería de y6 palmos de al tura, que á sus ter­
cios se adornan de arquitrabes, frisos entallados y cor­
nisas , y á la parte superior tienen sus collarines frisos 
y capiteles adornados de cuatro muchachos de encar-
naciou que sostienen un escudo cada uno de las ar­
mas de la c iudad, que figuran un león de oro co­
ronado en campo de gules, desde que se las dio el 
señor Key don Alonso de Castilla que se decía Em­
perador de León , cuando la invadió en el reinado 
del señor Rey don Ramiro el Monge, aunque Luis 
López ( I ) dice que se las concedió Augusto cuando 
la reedificó; y desdé que dejó por ellas sus antiguas 
armas, que eran unos muros almenados en campo de 
plata surmontados de una doble cruz sable, y la bor-

1̂) Trofeos y niitigiieJadca de Zaragoía , cap, IX. 
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dadura también de plata, cargada con las palabras es­
critas de letras sables, BerLedictus::::Dominus::::Deus:: 

Israel ( i ) . En el friso de la cornisa hay una ins­
cripción, que marca el tiempo y reinado de su cons-

• truccion , que fue en el año del nacimiento de 
J. G. 1 5 5 1 , y bajo el mando de la Reyna dona Juana 
y dqn Carlos su bijo, y el nombre de los jurados. 
Se principio en i 5 4 i á instancias del Arzobispo de 
Zaragoza don Fernando de Aragón, nieto del señor 
Rey Católico, y se concluyó en el referido año 
de r 5 5 r . 

í ' . F ren te á la lonja, y entrando por la puerta del Án­
gel á la izquierda, se bailaba el palacio de la Real 

• íAudiencia, antigua casa de la Diputación del reino, 
que se comenzó á construir en ^ 4 ^ 7 ' Y ^^ conclu­
yó en 1450. Era edificio muy capaz con dos gran-

- 'des corredores, uno al piso y otro elevado, sostenidos' 
de columnas con una gran cúpula. Constaba de sa- ' 
las suntuosas con tecbumbres de madera de exquisito 
labrado, y en una de ellas se veían los retratos de 
cuerpo entero de los Reyes de Aragón , que últ ima­
mente servia de oratorio con el título de sala de San 
Jorge. Tenia también departamentos para las escriba--

-•'•^Lááae'de-los notarios de la Corte 'del Justicia de Ara--
' gon, y ú n precioso arcbívo, pues en ella residian los tri--

bunales y se reunían las cortes generales del reino. 
Este edificio se convirtió en ruinas á causa del in ­
cendio de que se habtó'éñ^él- cap. X", pág. 143'deJ 2..°' 

tomo de la Historia. 

Ci Palacio del señor Arzobispo, que principió á mejorar 

el señor Yelarde, y reedificó completamente el mer. 

niorable don Agiistin de Lezo y Palomeqiie por los 

[1) Gerúnima ilt BIanc:is en aiis'conjentarios, pdg: 1>I3 y -143, 
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anos de 1 7 8 4 , siendo Arzobispo de aquella metró­
poli; y ademas de la buena distribución de sus es­
tancias y oficinas, tiene una escalera suntuosa y u n 
salón magnífico con vistas á la ribera del r i o E b r o , 
de modo que los Sres. Reyes don Carlos l Y y M a ­
ría Luisa le ocuparon en su tránsito, á Barcelona en 
el año de i 8 o a , y posteriormente en abril de i S a S 
el señor don Fernando V i l cuando regresó de su via-
ge á Cataluña. 

H. Frente á la plazuela de la Aduana se halla el pala­
cio de los Marqueses de Lazan , en donde nació e l 

- general Palafox de distinguida alcurnia, tomando or i ­
gen de don Rodrigo de E.ebolledo, camarero y gran 
valido de .don Juan 11.°, á quien libertó la vida en 
la batalla de Pavía siendo Infante de Aragón. Tam­
bién hizo prisionero en la jornada de Gomera al ge^ 
neral Castellano á quieu condujo á Zaragoza, obl i­
gándole á jurar en el Tribunal de Justicia que no 
moveria mas guerra contra Aragón. 

'/. La Aduana. 
/ . Casa de la Diputación del Reino. Ambas constituyen 

u n edificio, habiéndose dado la entrada á la primera 
pQr la plazuela titulada del Reyuo. 

^. Real Academia de Nobles y Bellas Artes de San Luis. 

. Este edificio habia sido Seminario Clerical de San 
Carlos Borromeo. Lo cedió á la Sociedad Aragonesa el 
señor don Carlos I I I , y con los auxilios generosos 

' del zeloso patricio el señor don Martin de Goicoechea 
se mejoró el edificio, se plantificó la enseñanza, y 

.̂ 1 consiguió se le dispensase el título de Real Academia. 

Z. Colegio de Trinitarios Calzados contiguo al edificio de 
la Universidad: se fundó en el año de 1570. Los es­
tudios los hacían antes los rehgiosos en el de San L a m ­
ber to , extramuros, á corta distancia de la puerta de 
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' ' Sánctio 4 camino del lugar de Monzalbarba. La U n i ­

versidad se reputó tal ea el año de i 5 8 3 . El lllmo. 
• Señor don Pedro Cerbuna , prior d é l a Metropolitana 

• de Zaragoza y después Obispo de Tarazona , fue su 
. fundador , no solo porqué superó las dificultadas; qiia 

- ocurrieron en la ejecución de los privilegios obteni­
dos anteriormente 5 sino porque contribuyó para la fá-

r brica con la mayor generosidad, hasta dejarla conclui­
da y dotada con: rentas para los catedráticos. 

M. Hospitalito de huérfanos de ambos sexos; estableci-

. miento út i l , donde se les enseña las ljetEÉ(s;j de^igáíidg-r 
los á ciertos trabajos industriales, ¡-r, i ' . - : • T-

N. TeiTeno que ocupaba la porción dfi. casas, ^'qu^ que­
daron arruinadas, con la esplosion del almacén de 'pó l ­
vora , ocurrida el ay de junio. -J. .h\i &ÍÍ113 t\ 

O. Puerta de Cineja. Una de las antiguas en eí 'rnn'rO de 
la ciudad, cuya denominación la tomó, según unos 
del Pretor Cinegio , que vivía por sus inmediaciones 
y era prefecto de los judíos que había en Zaragoza, 
y según otros es adulterado de la palabra ciniciaria, 

-. con que se la llamó por haberse quemado delante de 
ella los cuerpos de los mártires cjue sacrificó Daciano, 
y para cuya memoria se cons t ruyó.e lmonumento de 

'. .la Cruz del Coso que era de piedra, formando un tem­
plete con su gradería , columnas y capitel, y en el 
interior una gran Cruz de piedra durada sobre otra 

-. columna, el cual quedó derruido en el segundo sitio, 
asi como el-arfo ántiguo'de la puer ta ; pero la piedad 
de los zaragozanos ha conseguido reedificar el monu­
mento, aunque no con la suntuosidad que anteriormente. 

P. Plazuela de la Virgen del Rosario, punto divisorio de 
las dos calles principales que cruzan la ciudad ant i ­
gua , á saber: la que desde el Coso,, llamada de San 
Gi l , pasa recta por. dicho punto á la de la^Cuchi-

A/üíyi'dnií'^íi'í'j ó'^ J^JiidrJ.d 
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Dería y puerta del Ángel, y la mayor que desde la 

puerta de Valencia sita en la plaza de la Magdalena, 

va recta hasta la de Toledo, que está en la gran pla­

za ^del Mercado. 

5 . Manzana en donde existe la casa nativa del Coronista. 

R. Casa llamada de Sardana, compuesta de cómodas h a ­
bitaciones y un jardín, donde se alojó después del 4 
de agosto el general Verdier , y el general Lebfevre 
lo ejecutó en el monasterio de Santa Engracia, 

S. Palacio de los condes de Aranda. 

2". Casa de don Jacinto Lioret, donde estábala tesorería. 

U. Casa del procurador don Manuel Aguilar, que fue 
asesinado por un polaco en la tardedel 4 de agosto. 

X Plazuela de las Estrevedes, pñnto ' de confluencia de 
la calle del Coso, y la del Azoque desde la plaza 
del Carmen. 

Y. Palacio llamado de los Gigantes. Este edificio era del 
conde de Peralada, y lo dejó eo :el testamento, que 

' otorgó el año de 1 7 2 5 , al Rey Felipe V , enseña l 'de 
gratitud y por serle sobremanera adicto , para que- lo 
habitasen él y sus succesores cuando fuesen á Zara­
goza- La portada es antigua, tiene á los costados dos 
figuras agigantadas con una-roazai en aptitud de des­
cargar u n golpe; éo la parte superior hay u n hajo 
relieve, que representa una de las entradas triunfales 
del tiempo de los romanos. Antes servia de morada 
á los capitanes generales, y en la actualidad se h a ­
llan los tribunaíes y oficinas de la Real Audiencia. 

Z. Arco de Toledo, que es donde estaba la puerta de la 
ciudad antigua murada , cuyo nombre se le dio , según 
unos porque mira á la parte de Castilla , y según otros 
porque cuando los castellanos fueron' en favor del Rey 
don Alfonso I.*̂  de Aragón-para ayudarle á la con­
quista de Zaragoza, tuvieron aquella parte á su cargo. 
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